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    Creemos que existe un límite en el miedo. Sin embargo, sólo es así hasta que nos encontramos con lo desconocido. Todos disponemos de cantidades ilimitadas de terror.


    Peter Hoe

  


  
    Prólogo


    Estimados y pacientes lectores:


    En estos diez relatos que forman el primer volumen de esta obra que os ofrezco, bautizada como “Relatos entre sombras” y que estáis a punto de conocer, se cruzan historias donde aparecen temores, terrores y obsesiones a partes iguales, pero sin dejar de contar con aspectos y situaciones cotidianas menos poéticas y más prosaicas sobre las que me he permitido rociarlas con algunas gotas de humor, negro se entiende.


    De esta forma, asistiréis al desfile por estas páginas de domésticos y paternales asesinos a sueldo que disfrutan con sus fechorías, jocosos asesinos en serie que presumen de honestidad, algún que otro apocado hombrecillo convertido en terrorífica criatura, vampiros de guardarropía, extraterrestres con muy mal humor, personajes del hampa a los que la suerte les da la espalda, amantes unidos por el crimen más abyecto, maduras damas vengativas, seres celestiales enamoradizos, bravos soldados redentores o vagabundos supersticiosos a su pesar.


    Sin embargo, sobre el tejido de estas historias, llevadas al límite en ocasiones, donde sus personajes son sometidos a situaciones extremas y en las que la tensión, la intriga, el misterio, el miedo a lo desconocido o el terror forman su esencia, subyace una intención, no sé si malsana, de llevar a cabo una peculiar reflexión acerca de la condición humana, sacando a flote sus debilidades, su primitivismo exacerbado, tanteando inmisericorde su fragilidad unas veces y su fortaleza otras, o bien analizando sus reacciones ante acontecimientos que exceden de lo material y se adentran en el ámbito de lo surreal.


    En cualquier caso, y no menos importante, ha sido también mi intención de haceros pasar algunos ratos verdaderamente angustiosos aunque, seguro estoy, también habrá momentos para alguna carcajada, cómplice por vuestra parte, que se os escapará y, si me apuráis, alguna lágrima; lo cual sería un orgullo lograr para quien esto os escribe.


    No os entretengo más y disponeos a penetrar en el ámbito de las sombras; esas de las que os tenéis siempre que guardar.

  


  
    EL DESTINO DE SIGFRID


    


    Sed. Una sensación que Sigfrid jamás había sentido con esa intensidad, con esa insistencia en el deseo, que le hacía olvidar por un momento su desesperación en medio de la espesura del bosque. Envuelto por la más abyecta oscuridad, temblando febril y exhausto, agazapado entre matorrales, empapado por la obstinada lluvia, sintió alarmado cómo su olfato se agudizaba y su vista discernía las formas del bosque. Como en una revelación mística, tomaban cuerpo las cosas que le rodeaban, a las que oía aún con el más leve de los movimientos y casi escuchaba cuchichear con tono sibilante.


    


    La ensoñación, en la que cayó por el cansancio, tornó presta en un abrasador y punzante escozor en la parte posterior de su cuello, que palpó con mano trémula para confirmar la profundidad de la herida y la tibia hemorragia que discurría cadenciosa por su espalda. Sabía que tenía que continuar, venciendo a la fatiga, superando sus miedos que le apresaban, pero su cuerpo le pedía un descanso a modo de letargo reparador, en el que se sumió de nuevo.


    


    Su mente buscó refugio en los recuerdos, en los seres queridos, en su cotidianidad que ahora añoraba, en las pequeñas cosas que pasaban desapercibidas por su existencia gris de representante de maquinaria agrícola, no con mucho éxito, porque el dueño de su empresa le había dado un ultimátum si no vendía la cuota que tenía asignada, lo que le impelió a tomar una actitud agresiva y lanzarse a la carretera para intentar abrir nuevos mercados, aunque dudaba de su idoneidad en tiempos tan difíciles. Aún así, aquella mañana víspera del primero de mayo y siguiendo fielmente las indicaciones de su superior, se había despedido de su esposa confiado en darle buenas noticias y dejar de ser un treintañero mediocre con una vida mediocre y un destino mediocre.


    


    Arrancó su vehículo y puso rumbo hacia aquella comarca, indicada con vehemencia por su jefe, que hasta ahora había permanecido fuera de la civilización pero donde comenzaban a instalarse granjas que sin duda eran potenciales clientes y, apretando los dientes, puso a trabajar las neuronas, anquilosadas durante tanto tiempo, para encontrar la fórmula mágica que le permitiera conseguir suculentos pedidos.


    


    Sabía que no podía fracasar de nuevo. Su esposa no lo perdonaría, harta ya de promesas incumplidas de éxito. Cuánto la necesitaba ahora, recapacitó; aquella muchacha, casi niña, que conoció y se enamoró al instante y, tras un fugaz noviazgo, llevó al altar. Rememoró aquellas primeras citas, a veces a hurtadillas de su familia que le veía como un vago y sin futuro para su hija, y en las que con ilusión juvenil le prometió que muy pronto se convertirían, gracias a sus ideas e ímpetu, en los residentes de una de aquellas mansiones que, orgullosas, ocupaban los barrios nobles de la ciudad; en los que la opulencia de sus pobladores contrastaba con la miseria de los núcleos de pobreza circundantes, repletos de familias que sobrevivían en los umbrales de la indigencia.


    


    Pero los años pasaban inexorables —tempus fugit— y se desvanecen los sueños mientras la cruda realidad impone su criterio inamovible para que la pareja, otrora ilusionada, contemplara cómo un modesto apartamento, tan cerca de las vías del tren que éste parecía atravesar su dormitorio, era con lo que debían conformarse y, aún así, daban gracias por poder pagar el alquiler.


    


    Sigfrid iba y venía de un trabajo a otro con exiguos salarios, prometiendo a su esposa que una de sus ideas le haría ganar una fortuna. Sin embargo, este ritual que se repetía cada cierto tiempo llegó un momento que su incumplimiento reiterado y la rutina de la pareja hicieran por momentos naufragar su convivencia; comenzado a aflorar comportamientos por ambas partes jamás imaginados en sus peores pesadillas.


    


    Pero esta vez Sigfrid estaba de nuevo ilusionado y, a duras penas, consiguió que su esposa recobrara el ánimo devolviéndole la confianza en sus posibilidades. Había logrado la representación en la empresa dedicada a la venta de maquinaria agrícola, si bien algo prosaico en exceso para sus ínfulas pero donde imaginó un prometedor futuro, llenando de máquinas las granjas y haciendo cábalas del plazo que necesitaría para materializar sus ideas en la creación de una empresa que llevara su nombre y que, soñaba, sería reconocida internacionalmente.


    No obstante, pasaron los meses y su empeño en el éxito se esfumó y, como un azucarillo, se disolvió entre las hojas del calendario, bajándole de la nube donde una vez más flotaba de entusiasmo vislumbrando un horizonte de éxito. Por contra, su jefe le miraba cada mañana con rostro amenazante y le acosaba recordándole su inoperancia en las ventas, su apocamiento reiterado, su escaso interés en el negocio y, sobre todo, su inminente despido a menos de que cambiara radicalmente de actitud.


    


    Una mezcla de amargura y frustración zaherían su conciencia por no alcanzar el éxito profesional dándose una y otra vez de bruces con la mediocridad, a la que tanto odiaba, abocándole a la desesperación y el hartazgo en una suerte de camino sin retorno hacia la claudicación.


    


    Su esposa, su familia, sus temibles hermanos, siempre echándole en cara su falta de orgullo y sus mentiras con las que engatusó a su hermana, le reprochaban su actitud egocéntrica, su ingenuidad que a veces rozaba la más pura estupidez, su incapacidad para abordar los problemas con coraje, su irresponsabilidad exenta de remordimiento y, por tanto, de capacidad de reacción; su cobardía, en suma.


    Sed. Volvía recurrente la sensación aún más cargada de intensidad que alejaron unos instantes de su mente estos agridulces recuerdos y la llevó de nuevo a la profundidad del bosque, a la realidad de su huída en una lucha por conservar su único bien: la vida. Sigfrid volvió a cerrar los ojos para preguntarse cómo había empezado todo la mañana del treinta de abril, que tantas promesas traía, ahora rotas por los acontecimientos que se cernían como una sombra maligna sobre su existencia.


    


    Esforzándose al límite hizo memoria, entre punzadas y calambres en sus manos y pies, de todo cuanto le ocurrió para terminar de forma tan lastimosa con sus huesos entre las húmedas hojas del bosque en un páramo perdido. Cerrando los ojos recordó el momento en el que, conduciendo el día anterior mientras caía un severo aguacero, se desorientó en la carretera hasta tener que elegir las desviaciones por simple azar y, éste, en una mala jugada le llevó por una hasta encontrar una pequeña aldea de aspecto misérrimo y cuasi fantasmagórico, en atención a la soledad y la bruma que la envolvía. Aún así le pareció una buena noticia encontrar civilización al fin, tras recorrer tanta distancia entre árboles y maleza por único paisaje y poder, por una parte, recuperar fuerzas y, por otra, tener la oportunidad de orientarse y rehacer su ruta, conforme al plan previsto.


    Recordó su alborozo cuando, tras recorrer mirando alguna señal de vida en la pequeña y vetusta población, vislumbró la luz mortecina de una taberna y en su interior los parroquianos desdibujados tras los cristales tan húmedos como sucios. Mientras la lluvia no cesaba, aparcó su vehículo y entró decidido en el local que suponía su salvación, aunque fuera sólo efímera, donde recordó cómo le sobrecogió, junto al olor a rancio que se percibía nítido mezclado con el del alcohol, el silencio que se hizo al entrar acompañado de las miradas de los escasos lugareños presentes, tan huraños como desconfiados, quienes no dudaron en observarle con una actitud inquisitiva que rozaba la tácita amenaza, y a los que prefirió ignorar.


    Se dirigió a la barra y pidió una cerveza como excusa para conversar con el anciano tabernero, al que asaeteó a preguntas sobre su situación en el mapa de carreteras que le mostró. Aquel hombre, de carácter afable y paciente y en las antípodas de la actitud de los demás individuos de severa faz, dio de buen grado cumplidas respuestas a sus dudas por el que supo el punto concreto de la comarca en la que se encontraba y que para retomar su camino tendría que volver sobre sus pasos, tomando luego un atajo que le llevaría a la carretera regional para, desde allí, enlazar con la que por fin le conduciría a su destino de aquel ya aventurero viaje. Viendo la tribulación marcada en su rostro y en un alarde samaritano, aquel hombre reforzó sus indicaciones en una servilleta de papel donde le esbozó un croquis que, a decir verdad, Sigfrid entendió a medias y su timidez le impidió pedirle se lo volviera a explicar.


    Tras las indicaciones geográficas, el anciano torció el gesto y Sigfrid con perplejidad escuchó de sus labios una advertencia para que, bajo ningún concepto, dejara la ruta marcada evitando no adentrarse en una zona de la comarca cuya reputación estaba en entredicho desde hacía tiempo, por sucesos inexplicables sobre los que no le dio más detalles; y a lo que aquél concedió la mayor credibilidad, atendiendo al tono tan serio como admonitorio que había utilizado el tabernero.


    Sed. Un intenso dolor en las piernas, que parecía como si le separasen los músculos de los huesos, le hizo apartarse esta vez de los recuerdos. Apenas podía mover las manos, en las que también padecía calambres rítmicos y punzadas que no acertaba a ubicar en su pecho que, por momentos, parecía fuese a explotar desparramando sus pulmones en derredor. Aquella sed, aunque persistente, ahora era eclipsada por una sensación de ansiedad inexplicable. Intentó incorporarse y fue intento inútil cuando las órdenes de su cerebro no eran atendidas por sus extremidades, fuera de control y desligadas a su libre albedrío.


    Abandonada la idea de proseguir la huída y presa de los temblores, Sigfrid cerró los ojos y volvió a su remembranza en busca de respuestas y, si cabe, de soluciones para la situación extrema en la que se encontraba. De esta forma, recordó el rostro de preocupación del anciano al despedirse, las otras miradas aún más inquietantes de los lugareños, y la lluvia que persistía cuando conducía de nuevo dejando la aldea sobre los pasos que le llevaron a ella.


    Otra vez en la carretera entre densos bosques, y esta vez se complicaba la conducción por momentos ya que la luz se hacía más tenue consumida por la bruma que se espesaba a cada kilómetro que avanzaba. Recordó su preocupación al pasar de nuevo el tiempo sin dar con la bifurcación, por lo que dudó del rumbo tomado aunque sin posibilidad de rectificar hasta encontrar una alternativa. Mil y una veces comprobó el croquis sobre la servilleta de papel que esbozara el tabernero, dándole vueltas en un gesto ya desesperado.


    Asomando en su rostro ya la más absoluta desesperanza, tras una serie interminable de curvas, apareció la esperada bifurcación que le llevaría de nuevo a su ruta. Sin dudarlo, tomó la alternativa señalada en el croquis y la confianza volvió a su mente, en la seguridad de hacer productiva aquella jornada de víspera del primero de mayo, que festejaría junto a su esposa y esta vez con ilusión renovada por la, más que probable, buena marcha del negocio antes de que culminara el día.


    Todos estos buenos augurios no tardaron en desvanecerse, puesto que con el transcurso de los kilómetros y la ausencia de indicaciones que le orientaran, de nuevo comprendió que había tomado el camino equivocado y, lo más preocupante, en la zona donde el tabernero mostró su decidida advertencia de evitar. Un elemento crucial elevaba su preocupación a cada minuto que pasaba, cual era la llegada del reino de las sombras que ahora impedía aún más la visión más allá de unos metros en la carretera.


    Dando ya por perdida la jornada, cansado de su propia torpeza y víctima del nerviosismo que nubla el entendimiento y el razonamiento sereno, decidió volver una vez más hacia la bifurcación y tomar esta vez rumbo hacia la ciudad, pasando página a tal desventurado día. Como pudo dio la vuelta en la estrecha carretera y, con la noche cerrada, emprendió el camino de regreso pisando el acelerador para salir cuanto antes de un sitio que advirtió por momentos más tétrico si cabe y, aunque poco supersticioso, desprendía una extraña sensación de velada amenaza.


    Y comenzó la pesadilla. Recordó, entre recurrentes punzadas en los pies por donde hervía la sangre inflamando sus venas que ahora parecían pulverizarse, cuando en un momento del camino, envuelto en la oscuridad sólo salvada por la escasa iluminación de su destartalado utilitario, al doblar una curva y de lo más profundo de la noche apareció una figura que no acertó a definir.


    En un gesto mecánico, a la vez que daba una enérgica vuelta al volante para esquivar aquello, pisó el freno hasta que su pié chocó contra el suelo del vehículo y las ruedas, gastadas de tantos viajes a ninguna parte, chirriaron estrepitosas para dejar lo poco que aún les quedaba de caucho sobre el asfalto mojado y con tanta fuerza que el vehículo, perdida su exigua estabilidad, saliera despedido para volcar repetidas veces; aunque con la fortuna de que ningún árbol se puso en su errático camino y cuyo volteo pareció eterno a su conductor incapaz de controlar la situación y esperando el final de aquel viaje, o de su vida, en una apuesta cuyo resultado se conocería solo en milésimas de segundo.


    Precisamente en esas milésimas, Sigfrid quedó absorto del estruendo del vehículo cada vez que rebotaba sobre el asfalto y la maleza, hundiéndose el techo, saliendo despedidas las puertas, añicos los cristales disparados chocando en finísimas partículas sobre su cuerpo, terribles crujidos, porque su mente estaba concentrada en un hecho que tenía que analizar impidiendo su atención. Y ese hecho no era otro que aquel ser que había provocado cuanto acontecía; animal, hombre, no acertaba a dirimir con exactitud qué era, no podía concretar su figura completa, sólo mantuvo vívidos retazos de algo siniestro, algo maligno, algo espeluznante, algo amenazador, algo de lo que debería guardarse; siempre que sobreviviera y ahora eso era algo improbable.


    Estrellas, pensó con los ojos aún cerrados, estrellas reales circundando su cabeza a punto de estallar de dolor, escozor de pequeñas heridas y dolor de magulladuras por todo su cuerpo. Los ojos se abrieron y las estrellas fueron fulminadas y sustituidas por una visión de un mundo al revés que, aturdido aún, no asoció a su vehículo volcado. Recobrado el sentido, se desembarazó del cinturón de seguridad y, a duras penas, pudo salir reptando del habitáculo, no sin antes herirse con la multitud de pequeños cristales que aún quedaban ahora en el techo irregular del vehículo, ya convertido en humeante chatarra.


    De pié ante su fiel compañero de fatigas, maldijo su suerte que ahora sumaría a sus problemas la pérdida de su más preciada posesión y herramienta de trabajo, convertida en una nueva y dura bofetada para sus aspiraciones; aunque esto quedaba en segundo lugar porque el verdadero problema era salir de aquel apartado lugar. Con el ánimo sobrecogido, abandonó la escena de tan terrible accidente material y felizmente no grave en lo corporal y emprendió el camino andando por la carretera en la más absoluta oscuridad y desamparo, teniendo en cuenta que en toda la jornada no recordaba haberse cruzado con otros vehículos.


    Tiritaba con la ropa empapada por la lluvia y, aunque era el esplendor de la primavera, la temperatura bajaba por momentos en aquel páramo donde la bruma impedía ver más allá de las narices y le obligaba, so pena de caer en alguna zanja, a estar atento al terreno que pisara. Se oían por doquier los sonidos propios de la noche en aquellas tierras y junto a éstos, quedó petrificado al escuchar con nitidez un gruñido amenazante.


    No esperó para hacer averiguaciones, ni tan siquiera cábalas de si estaba cerca o lejos, a derecha o izquierda, delante o detrás, porque Sigfrid se lanzó en una carrera al límite de sus fuerzas y sobreponiéndose al cansancio, al frío, a su cuerpo magullado, porque sólo quería correr para escapar de algo que intuía le perseguía y no con buenas intenciones. A la vez que oía sus pies sobre el asfalto, también lo hacía con aquello que ahora sí iba tras él, cruzando la maleza circundante y sintiéndole cada vez más cerca, oyéndole jadear y presintiendo un pronto ataque.


    Calculó sus posibilidades de salir airoso de la persecución, que la evidencia de los acontecimientos acercaban a cero, por lo que decidió que había llegado la hora de enfrentarse a aquello, a su fuerza descomunal que intuía, a su perseverancia por alcanzarle, a su salvaje instinto asesino que advertían sus sonidos, pero sobre todo a su propio miedo, era hora de plantar cara y ser consecuente y así lo hizo parándose en medio de la carretera, en medio de la oscuridad y volverse para vender cara su vida que, por segunda vez aquella víspera del primero de mayo, pendía de un hilo.


    Sus ojos, hechos a la oscuridad, advirtieron cómo aquella figura de rasgos mimetizados en el entorno avanzaba ahora de forma paulatina emitiendo a cada paso un gruñido que, conforme se acercaba, iba en un crescendo de rabia contenida que le atenazaron sin poder dar un paso, abstraído en el horror que imaginaba irremediable.


    En este trance, que creyó final en su vida, trajo hacia sus pensamientos a su esposa, su compañera, cuyo rostro intuyó sería su postrero recuerdo, antes de enfrentarse en desigual duelo con la fiera que estaba a escasos pasos dispuesta a saltar sobre él. Y así fue como, con un gruñido ensordecedor, aquello se abalanzó sobre él pero cuando ya podía oler la fetidez de su aliento, en medio de la nada apareció su salvación en forma de faros de un vehículo que, providencialmente, lo puso en huída y cuya silueta advirtió al contraluz sin poder definirlo aunque sí su fenomenal corpulencia.


    Sed. No era el final, sólo el principio. Reflexionó mientras las punzadas daban paso a calambres por todo el cuerpo, como si se desintegrara célula a célula, la piel le ardía y el corazón latía desaforado. Intentó calmarse y cerrar de nuevo los ojos para recordar la aparición in extremis de aquel vehículo y su renovado nacimiento en aquel día, superando dos pruebas que habían puesto al límite su resistencia y capacidad de reacción, aunque bien tenía que reconocer que debidas a la mayor torpeza de la que era capaz de cometer por perderse en aquellas apartadas tierras.


    El vehículo salvador frenó justo a su lado y el conductor, advirtiendo el lamentable estado en el que estaba, bajó y le ayudó a subir mientras no paraba de agradecerle su bondad. Una vez en ruta y hechas las presentaciones de rigor, Sigfrid solícito le refirió minuto a minuto cuanto le había acontecido aquel día que jamás olvidaría, evocando tembloroso el ataque frustrado por su aparición que había estado a punto de sufrir, ante el rostro atónito de aquel hombre, a la sazón su salvador de nombre Fritz.


    El dueño del vehículo, a pesar de todas aquellas desventuras, le animó diciéndole que en compensación había tenido la gran fortuna de que precisamente transitara por esa carretera precisamente en ese fatal instante. Viendo su estado, le invitó a pasar la noche en su casa que no quedaba ya lejos, aunque le advirtió que no contaba con línea telefónica para avisar a su esposa ni siquiera para dar conocimiento a las autoridades del accidente del que había sido objeto.


    Sigfrid le correspondió con cuantas palabras de gratitud tenía en su léxico y, mientras transcurría el viaje, le hizo partícipe de sus vicisitudes en el negocio de la maquinaria agrícola, ofreciéndose entonces con suma amabilidad su interlocutor a interceder por él con todos los propietarios de la comarca que contaban con extensiones de cultivo a los que pudiera interesarles sus productos.


    Vio cómo el cielo se abría y todos los malos augurios se esfumaban para dar paso a una nueva etapa, en la que la fortuna por fin le sonreiría y le conduciría, nunca mejor dicho, al sitio que merecía; sintiendo la consecución de sus aventuras de aquel día como el amanecer en su existencia errática de una nueva persona segura de sí misma y favorecida por el destino. Un nuevo Sigfrid había nacido en la desventura.


    En estas cábalas transcurrió el viaje, salpicado de comentarios sobre la comarca y las supersticiones que la recorrían, algunas no sin sentido y que él mismo había sido protagonista, aunque prefirió no achacar a fuerzas sobrenaturales el ataque sufrido al no contar con las suficientes evidencias y poder tratarse de un animal exageradamente corpulento y agresivo el que le acechó; en lo que estuvo de acuerdo su interlocutor que prefirió cambiar a temas menos lúgubres.


    Tras una media hora, en la que había entrado en calor por primera vez en toda la noche, alcanzaron la casa de Fritz virando en un recodo de la carretera que conducía a una senda sin asfaltar por la que transitaron durante al menos otros diez minutos; lo que daba idea del nivel de alejamiento de la finca que era su residencia por aquella noche.


    Al llegar, ambos salieron rumbo a la casa acelerando el paso para refugiarse de la lluvia que no cedía un segundo. Les abrió la puerta de la casa la esposa de Fritz, que éste le presentó como Thea. Viendo ésta la corpulencia por encima del metro y noventa centímetros de Sigfrid y su rostro rubicundo, rasgos por otra parte tan escasos en aquellas tierras, le dirigió la palabra con genuino acento bávaro, a lo que con gran sorpresa aquél respondió en perfecta declamación ya que era el lugar de Alemania de donde procedía su familia y de lo que informó a sus casuales anfitriones.


    Este hecho gustó sobremanera a ambos ya que era difícil encontrar paisanos por aquellos lares, dando pie a una animada conversación que se extendió durante horas, en las que Sigfrid ofreció el relato tanto de su vida como de sus ya conocidas vicisitudes. Thea no tardó en ofrecerle una suculenta cena, no sin antes acompañarle a un dormitorio donde pudo tomar ropa de Fritz, tan corpulento como él, y tras un relajante baño cambiárselas por las que habían quedado inservibles tras los acontecimientos vividos aquel día.


    En la sobremesa y tomando una exquisita copa del genuino licor de la Baja Sajonia teutona, con aromas de canela, jengibre y naranja, relajado junto a sus improvisados salvadores, Sigfrrid reparó por primera vez desde que llegara y mientras conversaba con ellos, en que decoraban parte del comedor de la espaciosa casa diversos cuadros que le hacían recordar a su niñez, sin precisar qué era. Prefirió volver a concentrarse en la amable y a la vez inteligente charla que mantenía con el matrimonio y arrinconar un escalofrío que, súbitamente, volvió a ensombrecer su ánimo, cansado ya de tantos avatares. Pero había algo que no podía recordar; algo que le rondaba la cabeza y que no conseguía poner en pie; algo no bueno.


    Recordó cómo se dio por vencido por su afán de conocimiento y su mirada, desparramada por encima de las miradas de sus anfitriones, volaba en derredor de la habitación donde los cuadros recogían reproducciones de grabados antiguos. No quería pecar de imprudente y maleducado y, sin seguir sus instintos, encontró la fórmula para saber más de aquéllos sin faltar a los buenos modales a los que se habían hecho acreedoras aquellas personas.


    En un momento de la conversación, que transitaba entre recuerdos de Baviera, Sigfrid se quedó mirando el mayor de aquellos grabados, sólo con el fin de cambiar de tema y centrarlo en averiguar qué representaba. Fritz y Thea, por un momento quedaron en silencio, aunque pronto el primero reaccionó e invitó a Sigfrid a acercarse para que pudiera admirarlo más de cerca, ya que se trataba de un ejemplar único, legado de sus antepasados, al igual que todos los que colgaban de las paredes de la estancia.


    Sigfrid saltó como una exhalación de su sillón y quedó de pié frente a aquél bello grabado, de una antigüedad tan incalculable como su valor. De pronto, ese escalofrío que antes fue sólo un leve amago se hizo realidad y cruzó raudo todo su cuerpo. Su mente, buceando con diligencia en todos los recuerdos de la niñez, al fin encontró la llave de esa puerta en su mente que había permanecido cerrada.


    La abrió y se vio junto a su abuelo, en realidad en funciones paternales por la sobrevenida orfandad en que quedó tras la misteriosa desaparición de sus padres, a los que no tuvo la dicha de conocer. Fue como revivir ese momento con aquél, hablándole con su voz serena y grave a la vez de viejo y estricto pastor luterano, dándole una severa reprimenda al haberle sorprendido mientras a hurtadillas hojeaba curioso las reproducciones de uno de sus libros. Tras el tirón de orejas por su travesura, el abuelo ya calmado le explicó las leyendas que aquel libro reproducía con tanto detalle y le advertía de la veracidad de éstas y de cuidarse de las personas que practicaban en secreto los ritos de adoración satánica.


    Allí estaba. Delante de él reconoció aquél grabado que tanto le aturdió en sus más tiernos años, descrito hasta el mínimo detalle por el pastor luterano: era el vuelo de las brujas por Wemigerode hacia Blocksberg, la montaña mágica y más alta de la Sierra teutona de Harz donde se casaban con el mismísimo diablo y, ungidas con aceites mágicos, celebraban el más grande aquelarre del año en el que daban rienda suelta a sus maléficos rituales.


    Y eso ocurría la “Noche de Walpurgis”, la víspera del primero de mayo. Sigfrid pasó del escalofrío a la desazón, y de ésta de nuevo a la zozobra con un nudo en la garganta cuando recordó las prácticas degeneradas que llevaban a cabo los adoradores de Satán en aquella noche de celebración, ya iniciada, en la que no faltaban los sacrificios humanos y hasta el canibalismo en honor del Ángel Caído, en la confianza que éste les dotaría de un poder terrenal omnímodo.


    Giró en redondo y su intuición acertó al comprobar que todos y cada uno de los grabados expuestos en las paredes de la casa se referían a aquella fatídica noche, hasta entonces sin relieve para él, pero que a la vista de los acontecimientos tomaba cuerpo la noción de que el mal se cernía sobre su existencia, en una conjunción de sucesos de la que no podía huir.


    Salió de sus sombríos pensamientos observando los ojos de sus anfitriones clavados en él y cuyos rostros, antes de amabilidad desbordada, habían mutado en una rictus de gravedad inexpresiva que contribuyó a corroborar las sospechas que crecían en su ánimo y comprendió que su destino estaba escrito para que aquella noche, “Noche de Walpurgis”, noche de brujas, noche de pesadilla de su infancia, cambiara su vida en un sentido que presentía maléfico.


    Recordó cómo Fritz se dirigió a él con tono monocorde para advertirle que no se resistiera al impulso que latía en lo más profundo de su corazón, a su sangre, esa que surgió de la unión de él y Thea y que corría por sus venas, savia sagrada de una estirpe ancestral, nacida en la noche de los tiempos del soplo divino del Señor del Averno que durante mil generaciones ha pervivido para dominar el mundo en su nombre y, cuya triunfal venida, prepararían juntos con un holocausto de sangre y fuego en el que tendría el privilegio de participar para luego gozar de la eternidad de la carne y el placer infinito a su lado.


    Thea, en idéntico tono autómata, le desveló que la fidelidad de Fritz y ella al único y verdadero Señor de la Luz fue el desencadenante para que su abuelo le arrancara de ellos y fuera criado en el temor a su justiciero Dios, así como la paciencia y tribulaciones de sus correligionarios para primero encontrarle, después atraerle en una suerte de conspiración maquinada durante largo tiempo y, finalmente, revelarle el camino de la fe para acogerle y enfrentarle a su legado en el que su misión sería capital como miembro destacado de un ejército que libraría la batalla final para reconquistar el mundo.


    Confirmó en su plenitud la secuencia de acontecimientos que habían propiciado su llegada a aquella casa perdida en el mapa, cuando el mosaico a modo de rompecabezas de situaciones encadenadas siguiendo el rumbo de la fatalidad encajó con su caída en la red, tejida con minuciosidad por sus anfitriones, sus luciferinos padres ocultos y desvelados al fin en hora tan trágica.


    Sed. De nuevo volvió a la realidad con una sensación de fuego en su boca y ahora la espalda parecía abrírsele en canal, sintiendo cada vértebra, cada cartílago, cada músculo estirarse en un vaivén que amenazaba con traspasar su carne, con tanta fuerza como la mandíbula que ahora sentía extenderse arrastrando su dentadura que oía crujir, mientras una fuerza inusitada impulsaba fuera de sus alveolos los colmillos que sentía ya en los labios, mezclándose con una pestilente baba que surcaba sus mejillas. El profundo dolor le volvió a sumir en un estado de inconsciencia, en el que sus recuerdos volvieron a la casa y las palabras de sus anfitriones y a la vez progenitores que mostraron diáfanas sus intenciones de ganarle para su satánica causa, de la que no dudó en escapar dirigiéndose, de acuerdo con su instinto, hacia la puerta.


    Sin resistencia por parte de Fritz y Thea, antes de alcanzar el pomo de la puerta, recordó la sensación de pánico que le inundó y aún así logró abrirla y tras ella encontró de pie y en silencio decenas de personas cuya mirada, aviesa y fría, era idéntica a la que ya había visto en aquéllos de su propia sangre que le dieron cobijo interesado.


    

    Sin embargo, no se arredró tras el sobresalto y, apartando con golpes indiscriminados de brazos y piernas a estos nuevos invitados a su iniciación forzada en el culto luciferino, se lanzó en veloz carrera por el sendero que llegaba a la casa sin importarle la lluvia, el frío y la oscuridad reinante. No le importaba nada y sólo quería huir de algo que amenazaba con destruir su vida y en la que tristemente sus padres, añorados tantos años, encabezaban la jauría.


    Cuando alcanzó la verja de la finca, volvió el rostro para comprobar con alivio que no le seguían y que, al menos, había salvado de momento la situación aunque jadeante del esfuerzo y con el corazón latiéndole desbocado. Pero esta sensación sólo duró un instante porque su piel se erizó y volvió esa sensación de angustia, de miedo superlativo que atenazaba sus miembros, de espanto, de turbación, de pavor que le impedía razonar y tomar alternativas, porque de nuevo allí estaba; ese gruñido volvía esta vez más cercano provocado por aquello que hacía poco rato estuvo a punto de atacarle en medio de la carretera y sólo la irrupción de Fritz paró.


    Pero en esta ocasión se encontraba realmente solo, con la única e inocente compañía de los olores y rumores del bosque, de la noche brumosa, de la húmeda campiña cercana y, sin poder precisar de dónde, aquello surgió de la nada abalanzándosele en un furtivo abrazo por la espalda, sintiendo su hocico frío como el témpano, aspirando el vaho de su aliento tan fétido como ardiente, su húmedo y grueso pelaje envolviéndole, su gruñido aterrador de muerte y sangre, la cual ya olía desbordada por su cuerpo liberada por una certera dentellada en el cuello, su fuerza demoníaca, de la que supo lo inútil que sería presentar combate y ya abandonándose a su fatal sino.


    Cuando daba por entero su cuerpo entregado a la orgía de aquel ser, imaginando su carne cuarteada entre sus fauces y engullida con fruición, advirtió que la bestia había abandonado indolente la pieza cobrada como él mismo se sintió, viendo aturdido aún cómo se perdía en la profundidad de la noche, de donde acechante y sigilosa surgió fantasmagórica para cumplir su designio inconcluso de muerte, a la que sintió en su carne segura e implacable. Recordó cómo despavorido inició una carrera al límite de sus fuerzas que pronto terminó en el seno del bosque.


    Sed. Ahora la sensación se volvió inaguantable junto con un ansia indescriptible que ya nublaba su consciencia, que navegaba al pairo en aguas procelosas, sin rumbo a puerto donde abrigarse de la tempestad que inundaba su mente, confundida entre el mundo real y aquel otro que luchaba denodado por hacerse con su gobierno.


    Sigfrid, entre terrible dolores, observó horrorizado cómo su cuerpo claudicaba de sus genes humanos y era vencido por aquellos otros, fueran propios o despertados de su letargo por aquel ser maligno, y ahora lograban que tomara su misma forma a la que sintió vivamente abriéndose paso por su piel, transformada ya en la de una bestia horrenda con garras afiladas como dagas y colmillos enormes preparados para hundirse en inocentes gargantas portadoras de la sangre de cuya sed ahora era consciente por primera vez.


    Sigfrid, el otrora apocado, gris e inane representante, transformado en un ser superior de una instinto atroz sintió el poder, se irguió orgulloso, ya derrotada su parte humana, vencida por la fuerza de la sangre ancestral, ungido ya para su nuevo destino, y aulló con toda sus ganas a la que correspondieron atronando el bosque centenares de seres como él que, por fin, celebraban su incorporación a tan formidable ejército luciferino, prestos ya a librar la justa definitiva contra el dios usurpador.


    Y se hizo la luz en el bosque, y Sigfrid caminó seguro al lado de aquéllos; sus padres y hermanos de sangre y muerte.

  


  
    SÍ, CARIÑO. LO QUE TÚ DIGAS, CARIÑO


    —Sí, cariño-


    —Claro que sí, cariño-


    —Por supuesto, cariño-


    —No te preocupes, cariño-


    —Volveré a llamarte desde el aeropuerto, cariño-


    —Yo también a ti, cariño-


    


    Sam Murdock, con una sonrisa sardónica dibujada en su rostro, colgó el auricular y dio media vuelta en el sillón giratorio de la barra del bar, tomó su copa y brindó con su acompañante ocasional, una rubia de piernas y medidas que hacían perder el sentido a los hombres, y que aplaudía su capacidad para cambiar de registro en un abrir y cerrar de ojos.


    Admirando con lascivia desenfrenada y sin disimulo su cuerpo, se dijo Sam a sí mismo, qué caray, es una vez al año y además había sido una temporada en la que se había alzado con el récord de ventas que le había permitido cobrar un jugoso bonus y se lo podía permitir.


    Reía ahora para sus adentros recordando los tres días de lujuria que, como cada año, había vivido junto a ella durante la celebración de la tan esperada Convención Anual de su compañía, en los que tras el negocio hubo tiempo para el ocio junto a Mike, George, Frank y demás cuadrilla que formaban un fenomenal grupo para cuya planificación de aquellos días de emancipación libidinosa, lejos de las esposas, las familias y adláteres, realizaban minuciosa y sigilosamente durante toda la temporada.


    Aquella rubia, que le había costado un buen fajo de billetes pero, qué caray, es una vez al año se repetía Sam, había colmado sus exigencias y pensó en felicitar a Mike, auténtico cerebro de la operación que preparaba los contactos para elegir a las fulanas más cotizadas de las ciudades que visitaban cada año, con la particularidad de que ninguno del grupo coincidía con los demás y ni tan siquiera conocía la identidad de las chicas; todo en aras de poder disfrutar de una intimidad necesaria en estos casos en los que cualquier indiscreción pondría en peligro el plan.


    No cabía mayor felicidad para Sam en esos momentos de plena libertad, pero que ahora se lamentaba también porque llegaba a su fin la Convención Anual y con ésta los días de vino y rosas. A partir de mañana, pensaba para sus adentros, era inevitable el regreso al cotidiano aburrimiento de la compañía de Margaret, su fiel esposa, una obsesa de tomo y lomo del orden, la limpieza, la pulcritud y la decencia por encima de todo; algo con lo que Sam tuvo que acostumbrarse sin rechistar durante los veinte, larguísimos y tediosos, años que llevaba casado con ella.


    Vuelta a la rutina, en la que salvo la tarde del jueves en las que puntualmente salía para reunirse con sus amigas en el club, tan pulcras, tan decentes como ella, no disponía ni un solo momento de libertad, de intimidad, para solazarse; además viviendo en una pequeña localidad donde era difícil acometer algo impropio sin que llegara a sus oídos y, si fuera así: “casus belli” y sálvese el que pueda.


    Pero Sam apuraba esos días en los que se transformaba en un ser jovial y despreocupado en los que abandonaba la representación del papel de serio cabeza de familia media norteamericana, y así se deleitaba con la rubia que tenía en frente, su efímera compañera carnal por unas horas adquirida a golpe de billetes pacientemente reunidos y escamoteados a espaldas de Margaret, y a la que propuso culminar aquella última jornada a lo grande saliendo del bar rumbo al placer y la lujuria que para Sam trocarían al concluir aquella noche, como en el cuento, esfumándose para caer en el letargo y no despertar hasta la próxima convención.


    


    —Sí, cariño-


    —Claro que sí, cariño-


    —Por supuesto, cariño-


    —Sí. Sí; me temo que no hay vuelos hasta que pase el temporal y no hay visos de que el tiempo vaya a mejorar, así que tendré que alquilar un coche-


    —Sí, sí; prefiero hacer el esfuerzo y conducir toda la noche con tal de llegar a casa a tiempo para cortar el pavo y pasar Acción de Gracias junto a ti, y tu familia. No me lo podría perder por nada del mundo. Claro que sí, cariño-


    —Descuida, cariño-


    —Yo también a ti, cariño-


    


    Santo Dios, farfulló Sam, y colgó el auricular aunque esta vez no mostró esa risa tan propia de él y sí resopló pasándose la mano por la frente, imaginándose ya sentado a la mesa junto a Margaret y, con la mirada fija puesta en él, a todos los miembros de su familia; observándole con esas miradas de intransigencia y acritud, abriendo sus bocas sólo para vilipendiarle, ponerle en ridículo, hacer algún comentario de mofa sobre su vida, no sin antes presumir de todas las cosas que habían comprado, fueran coches alemanes de importación, el último grito en yates o el crucero por Las Bahamas del verano pasado; los cuales podían introducirse por el orificio que eligieran, se contestaba a sí mismo.


    Sam se mordía la lengua cada Día de Acción de Gracias escuchando paciente aquella retahíla de presuntuosos comentarios que giraban en torno a la multitud de ceros de las opulentas cuentas corrientes de sus parientes políticos, aunque un día de éstos se levantaría y les diría a la cara cuanto pensaba de ellos, odiosos y repugnantes nuevos ricos maleducados que no le llegaban al zapato. Bien, pensó jocoso Sam esbozando ahora sí esa media sonrisa, yo mismo no me creo que hiciera esto y saliera vivo; en especial calculando el grado de furia que alcanzaría Margaret.


    Aun así, no le apetecía esperar dos días para poder tomar ese dichoso avión, cubierto de nieve sobre la pista en el temporal más severo que se recordaba en aquellas tierras. Otra cosa hubiera sido pasarlos al lado de otra rubia como la que acababa de disfrutar, cuya compañía sólo era posible desembolsando otra cantidad de la que hasta el año próximo no dispondría. De esta guisa, se dirigió al mostrador de la empresa que se dedicaba al alquiler de vehículos y, por décimas de segundo, le sonrió la suerte al lograr el último que aún estaba disponible, ya que su intención de salir de allí era compartida por todos los pasajeros de los vuelos cancelados, que hacían cola tras él y se mostraron furiosos al conocer este detalle que les obligaba a permanecer aislados en la terminal hasta que el tiempo mejorase.


    Sam condujo con suma precaución al presentar un lamentable estado las carreteras como consecuencia de la nevada caída la noche anterior. Sin embargo, esto no era nada nuevo para él, curtido en una y mil batallas ganadas a los distintos elementos, entre los que no faltaban tornados que hubieran puesto en huida a cualquiera, durante muchos años trabajando y siendo las autopistas, carreteras, incluso caminos, su oficina improvisada al aire libre. Hasta había algo romántico en ello, pensó mientras reducía la marcha a causa de una retención.


    Sam comenzó a impacientarse ya que lo que parecía un simple atasco provocado por las inclemencias del tiempo, se alargaba más de lo acostumbrado. Sólo faltaba esto, pensó ya con gesto de preocupación y arremolinándose en su asiento tambolireando nervioso sobre el volante, del que no se separaba en un gesto de ansiedad por salir de aquella trampa que ponía en peligro sus planes de retorno al hogar.


    Sam no aguantaba más, inquieto y con un ademán colérico abrió la puerta del coche, a punto de hacer añicos el pestillo por la furia empleada y salió al frío reinante, incrementado por el viento helado que llegaba de lejanas tierras del norte y anduvo unos metros para ver cual era el motivo de aquella retención que hacía mella en sus nervios.


    Tras recorrer unos cien metros, ya aterido de frío, al salir de una curva comprobó que a otro centenar de metros había cruzados en la carretera varios vehículos policiales. También observó con preocupación que no era por motivos relacionados ni con el temporal ni con algún tipo de colisión; era un control exhaustivo de la policía estatal que comprobaba la identidad de los ocupantes.


    Desvelado el motivo, regresó aligerando el paso hacia su coche y fue recibido por algunas quejas de los que le seguían en la fila, ya que se había reanudado la marcha aunque a una velocidad que hacía inútil pisar el acelerador y sí mantener el pie en el freno.


    —Ya voy, —ya voy—, les dijo Sam, en tono que no escondía algo de burla por las prisas injustificadas de sus seguidores en aquel atasco, teniendo en cuenta que era imposible avanzar más de un escaso metro cada vez y conociendo además las intenciones de los agentes de la ley para fiscalizar a todos los vehículos. De nuevo sentado al volante, no se sintió aliviado por lo que había descubierto más adelante y, por el contrario, una sensación de desazón le invadió, haciendo que sus nervios no se atemperasen. Por momentos pensó en dar la vuelta, aun sabiendo que sería inútil el intento, pero desistió.


    Al fin, Sam llegó a la altura del control y siguió las instrucciones al pie de la letra de los policías, que le observaron con ojos y ademanes indagantes, pidiéndole la documentación, los papeles de su vehículo y le hicieron abrir el maletero, a lo que se mostró solícito y sin rechistar, sabiendo la fama de severidad de la policía de aquel estado del que no encontraba el momento de dejar.


    Sam se atrevió a preguntar al agente, que le observaba con gesto serio, el motivo de aquel celo en los registros. —Ha aparecido asesinada una joven prostituta—, le contestó hierático el policía escudriñando la reacción de Sam quien permaneció impávido ante tal noticia alabando, en un gesto de falsa adulación, las incomodidades sufridas que dijo entender por el bien de la acción de la justicia. El policía le miró fijamente y le devolvió su documentación, en un movimiento que a Sam le pareció de cámara lenta.


    Salió de aquella ratonera, pasada sin incidentes la criba policial, acelerando hasta tomar la salida de la autopista donde circuló a una velocidad que logró hacerle olvidar los tensos momentos recién vividos y poniendo rumbo al hogar, dulce aunque un tanto aburrido, hogar.


    Sin embargo, aquella vertiginosa marcha se vio de nuevo truncada puesto que Sam advirtió una miríada de luces de freno encendidas junto con las que hacían de antiniebla, que formaban un impresionista cuadro con intensos tonos rojos vibrantes que a él le parecieron la entrada a un nuevo atolladero. Cayó en la cuenta que media ciudad quería abandonarla por carretera, cortadas las demás vías y que sería inútil perder los nervios.


    Pero Sam los volvió a perder y, cuando llevaba tan sólo unos minutos en el nuevo atasco, decidió dar un volantazo y tomar la salida de la autopista que, milagrosamente, tenía a tiro de piedra. Una sensación de alivio, aunque fuera momentáneo, llegó a su ánimo, harto de soportar esperas propias de seres gregarios a los que se enorgullecía siempre de no pertenecer.


    El pie volvió a hundirse en el acelerador y Sam creyó recobrar la libertad, socavada por la marea de neumáticos y metal que parecía no tener fin dejada ya atrás. Su más que contrastada experiencia le ayudó a resolver el galimatías de carreteras secundarias que, en paralelo a la autopista estatal, serpenteaba en derredor de ésta apartándose unas veces y cortándola en distintos niveles en otras, pero a la que en la práctica era difícil de dejar de advertir entre la espesura de los bosques circundantes; haciendo fácil seguir el camino en la dirección correcta.


    Transcurrieron los kilómetros sin incidencias y con Sam haciendo planes para su llegada a casa y la reunión que tendría el lunes siguiente al de Acción de Gracias con sus compañeros de juergas en las que pondrían sobre la mesa las aventuras, a veces un poco exageradas, vividas en aquellos días de celebración de la convención. Pero aquellos pensamientos se interrumpieron súbitamente cuando un estruendo resonó por todo el habitáculo del vehículo, que se vio zarandeado sin piedad y que hizo a Sam rozar el techo de éste. Tras unos instantes de aturdimiento, acertó a frenar y apartarse al arcén con las luces de emergencia encendidas para bajar y comprobar qué había provocado aquella situación tan extemporánea.


    Ya fuera del vehículo y saludado por una racha de viento cortándole el rostro, anduvo unos pasos más allá de donde aparcó y salió pronto de dudas cuando observó el enorme socavón que había en el asfalto y que, con la fuerte nevada, no había advertido. Maldijo el invierno, las carreteras secundarias y los coches de alquiler cuando comprobó al volver a la altura de su vehículo el reventón provocado en una de las ruedas.


    Rezó desde ese instante para que la de repuesto estuviera en perfectas condiciones. Su plegaria fue atendida y, soportando como podía el gélido ambiente que le congelaba las manos, se puso manos a la obra para cambiarla y reanudar lo antes posible la marcha. No tardó más de unos minutos en completar la operación. Recogió diligente todas las herramientas, se limpió las manos como pudo, y se dijo a sí mismo que una nueva prueba estaba superada y que nada la detendría; aunque cada vez se ponían las cosas más difíciles.


    Y no andaba descaminado. Apenas había presionado el pestillo para abrir la puerta cuando, a sus espaldas y de la nada, surgió un individuo que le puso una navaja de grandes dimensiones en el costado. Sam, que no daba crédito a aquella situación, quedó paralizado sin discernir en la forma que debía actuar; si presentar batalla o, por el contrario, mostrarse sumiso. En cualquier caso que eligiera, le acarrearían consecuencias y no precisamente favorables.


    Aquel hombre le dijo que abriera despacio el coche y le diera las llaves; a lo que Sam, sintiendo como se clavaba la afilada hoja de la navaja, accedió en silencio y se volvió para dárselas. Advirtió rápido que venía a ser de su edad, año más o año menos, un poco más bajo aunque fornido, y llevaba la ropa con manchas que, a simple vista, eran de sangre; lo que acabó de alarmarle aún más si cabe.


    Sam apenas pudo articular palabra y, trabándosele la lengua, acertó con dificultad a decirle a su improvisado atracador de carretera que se llevara el coche y la cartera, la cual le indicó dónde se encontraba para no hacer movimientos sospechosos que el individuo malinterpretara y terminara aquella navaja hundiéndose en su cuerpo.


    Aquel individuo no tardó en hacerse con la cartera ya puesta como reclamo por Sam y a violentos empujones llevó a éste al borde del arcén para bajar por un terraplén, donde le obligó a quitarse la ropa. Primero creyó que era una estrategia defensiva, pero pronto Sam corroboró que lo que pretendía era intercambiar el vestuario con él, ya que también se quitó las suyas y comenzó el intercambio de atuendos y, de paso, de personalidad; con el agravante de que ahora se encontraba con unas ropas que habían pertenecido a alguien incriminado en algún suceso violento, que ahora asumía y cuya preocupación alarmaba más a Sam que el hecho de tener que enfrentarse al frío.


    Su habilidad comercial llamó a su conciencia y, antes de que se consumara su abandono en aquella gélida carretera y usando toda su capacidad de persuasión, trabó conversación con aquel hombre y le hizo ver la inutilidad de su huida, si era el caso de que hubiera cometido algún delito, y por el contrario si no había hecho nada punible entregarse a la policía y aclarar cualquier malentendido.


    Aquel hombre, ya preparado para asumir el rol de Sam y la calidez de su coche, le miró fijamente y le preguntó que pensaría la policía si se presentara a ellos vestido con aquellas ropas manchadas de sangre y comprobaran que había salido de la cárcel el día anterior. Sam enmudeció y, por un momento, se apiadó de aquel pobre diablo que ahora veía subir a su coche, arrancar y perderse en la carretera, dejándole en una situación comprometida y a tres grados bajo cero. Pero no había otra opción: cruzó los brazos para calentar las manos en las axilas y comenzó a andar hacia un destino que, ahora sí, se le antojaba incierto.


    Aunque Sam se automotivaba imaginando una suerte de pensamientos cuyo denominador común era un final feliz para aquella aventura, la verdad es que era difícil mantener el optimismo en aquella situación, que a poco que avanzaba el día, se hacía más compleja su resolución, máxime teniendo en cuenta que la temperatura bajaba en picado a cada momento al despedirse el último rayo de sol de aquella jornada, ahora vista en su conjunto, rocambolesca.


    Sam acudió de nuevo a la jaculatoria, no siendo en absoluto pacato como ya había quedado patente, pero en esos momentos era la cuerda donde asirse y no dudó en alzar una lastimera plegaria al cielo. Por un momento, apartándose la escarcha de las pestañas, pareció vislumbrar a lo lejos una luz y pensó que la respuesta celeste no se había hecho esperar, pero pronto cambió de opinión porque aquella luz pertenecía a un patrullero de la, temida, policía estatal y, si bien representaba el fin de sus problemas de supervivencia, también lo era del comienzo de una situación que no acababa de imaginar satisfactoria para sus intereses.


    No hicieron falta sus ademanes para que el vehículo policial parase junto a su lado. Se abrieron las puertas y dos agentes se apearon y le observaron de arriba abajo y no dieron tiempo a Sam para articular palabra puesto que, abriendo la boca para comenzar a agradecerles su llegada, ni siquiera emitió sonido alguno al encontrarse dos enormes revólveres apuntándole en cada sien.


    


    —Sí, cariño-


    —Lo sé, cariño-


    —Claro que sí, cariño-


    —Por supuesto, cariño-


    —No te preocupes, cariño-


    —Ya he llamado al despacho de Lloyd y me ayudará a aclarar esta situación-


    —Te llamaré en cuento pueda, cariño-


    —Yo también a ti, cariño-


    


    El agente le hizo señas para que colgara y concluyera las dos llamadas a las que tenía derecho. Con esposas en las manos y grilletes en los pies, ofrecía una ridícula estampa en una situación límite que Sam ni en sus peores pesadillas hubiera imaginado y, en especial, cuando fue llevado a aquella habitación llena de agentes con rostros poco amigables y preguntas que herían con sólo oírlas.


    Las evidencias eran claras, palmarias, y sus ropas manchadas de la sangre de la joven prostituta aparecida asesinada le delataban sin dudas. Caso cerrado, le espetó el jefe de policía señalándole amenazante y urgiéndole a realizar una confesión que pusiera fin a aquel interrogatorio ininterrumpido durante toda la noche y ahora, ya intuido el alba, con visos de continuar otra jornada más sin una declaración inculpatoria de Sam.


    De nuevo y contra estos empujones sobre su ánimo, aunque decaído incólume en su decisión de defender su inocencia, Sam iniciaba con voz monocorde el relato completo de lo acontecido tras el accidente sufrido en la carretera y los posteriores hechos que le llevaron a deambular con la ropa de otra persona y sin documentación que demostrara su verdadera identidad.


    De esta forma, transcurrieron aún unas cuantas horas más y Sam, cuyos párpados iniciaban el camino el descanso a cada palabra que pronunciaba ya como un autómata, veía cómo los policías entraban y salían turnándose en aquel tormento cuyo fin perseguían con contumacia lobuna, tal si fuera él mismo la víctima propiciatoria que aplacara el hambre de la manada, devenida ahora en un siniestro ejército de uniformes oscuros con placas de metal y cartucheras con revólveres capaces de disparar balas que reventaban cabezas.


    Aun así, Sam ni se inmutaba y ofrecía la misma versión una y otra vez, hundiendo en la desesperación a sus hieráticos interrogadores a los que también comenzaba a afectarles el cansancio, por lo que decidieron suspender aquella sesión maratoniana y encerrarle para tomar fuerzas. Aquello fue una batalla ganada para Sam, aunque la victoria en la guerra aún no era segura, y le dio fuerzas para seguir adelante en su reivindicación.


    Pasaron varias horas en las que, a pesar del cansancio, no pudo conciliar el sueño y cuando parecía caer en sus brazos, le sacaron con violencia de la celda y lo introdujeron en un furgón con destino al juzgado. Sabía que las pruebas, aunque claras, eran circunstanciales y el juez debería tenerlo en cuenta, pensó mientras le sacaban ya para llevarle ante él.


    Si duros eran los agentes, Sam no pudo imaginar cuánto lo era el juez que le había tocado en suerte. Sus cavilaciones, en las que la justicia tomaba partido por su inocencia, se esfumaron cuando se vio insultado y menospreciado por aquel representante de la ley que, sin escucharle ni esperar a su abogado, había decretado su ingreso inmediato en prisión y bajo la acusación de asesinato en primer grado; o sea, estás muerto Sam, se dijo con angustia él mismo.


    Aturdido por la falta de escrúpulos procesales de aquellas personas que le prejuzgaban sin atender a dudas razonables, Sam volvió a la realidad cuando el traqueteo del furgón viraba en las curvas que le conducían a la prisión federal, en la que se imaginó perdiendo ya su consustancial optimismo aguardando el momento, tras un juicio que ya presumía de trámite, de sucumbir ante el verdugo.


    Sonó un cerrojo y, a duras penas, salió del incómodo vehículo y fue llevado por dos agentes hasta la puerta de admisiones de la prisión. Estaba todo perdido, pensó alicaído, y se abandonó a aquellos hombres que velarían por él hasta el día de fatal destino. Cuando avanzaba ya para introducirse en su última morada, Sam oyó tras él varias sirenas de coches patrulla y, volviéndose, observó a los agentes que el día anterior le habían dado implacable caza, que se acercaron hasta donde estaba y, sacando las llaves de las esposas y grilletes, con cara de pocos amigos le liberaron.


    


    —Sí, cariño-


    —Qué alegría, cariño-


    —Sí, sí, cariño, todo se ha aclarado. El individuo era un exconvicto que tuvo la mala fortuna de perder la vida en un accidente con el coche que me arrebató. Sí, sí, la policía le encontró mi documentación. Además se encontraron cigarrillos en el lugar el crimen cuyo ADN coinciden con los que se encontraron en el vehículo. Ya he llamado a Lloyd para que suspenda su viaje.


    —Lo sé, cariño-


    —Claro que sí, cariño-


    —Por supuesto, cariño-


    —No te preocupes, cariño, llegaré a punto para cortar el pavo-


    —Yo también a ti, cariño-


    


    Fue un especial Día de Acción de Gracias, en el que Sam disfrutó junto a su esposa y su odiosa familia, que por una vez le pareció agradable, todos ellos educados y ocurrentes con su parafernalia de posesiones y gastos superfluos y, hasta los chistes en los que salía malparado le parecieron hasta graciosos. Era como volver a nacer, tener una nueva oportunidad y apreciar todas aquellas cosas que pasan desapercibidas en el ritmo uniforme de nuestras vidas.


    Sam, más solícito que nunca, ayudó a su esposa a recoger la casa. Mientras ésta se retiró al dormitorio, Sam permaneció unos minutos más colocando en orden la vajilla en los estantes, pero que dejó cuando aquélla le preguntó —¿no vienes, cariño?—


    Sam no lo dudó y marchó junto a ella, que ya le esperaba en el lecho. Mientras él se desvestía, su esposa le interrogó sobre la coincidencia de que el año anterior mientras estuvo en la convención también hubo un asesinato de otra prostituta y, al poco rato, recordó que también los dos años anteriores habían ocurrido sucesos similares, coincidiendo con la celebración de la convención.


    


    —¿No te parece una extraña coincidencia, cariño?—


    —Ya lo creo que sí, cariño, es una coincidencia verdaderamente extraña?—


    


    Sam le volvió la espalda y esbozó en su rostro una sonrisa sardónica, cargada de triunfo y satisfacción.

  


  
    EL HOMBRE DE SU VIDA


    Looking out on the morning rain,


    I used to feel uninspired


    And when i knew i had to face another day

    Lord, it made me feel so tired

    Before the day i met you, life was so unkind

    But your love was the key to peace my mind

    

    Cause you make me feel, you make me feel, you make me feel like

    A natural woman


    


    La voz aterciopelada de la reina del soul acariciaba el aire viciado que se respiraba en aquel bar, donde Samantha Pearce la tarareaba con lágrimas en los ojos y apuraba su enésima copa, mientras el barman la observaba con cara de sorpresa comprobada su capacidad de aguante etílico en proporciones que hubiesen tumbado a cualquier mortal.


    


    Su obsesión por la vida sana, ahora puesta en riesgo, sus cuidados estéticos, sus dietas estrictas durante tantos años, habían logrado que su recién estrenada cuarentena pareciera impensable, cuando su cuerpo se había negado a envejecer una década antes y así se había mantenido con la piel tersa y una esbeltez que suponía su mayor orgullo.


    “You make me feel, yo make me feel”, repetía Samantha siguiendo el estribillo que interpretaba con emoción Aretha Franklin mientras contemplaba el fondo del vaso donde aún quedaba un dedo de vodka, recordando la situación más ignominiosa que había sufrido en su vida y que había propiciado su arrebato que ahora devenía en esta etílica aventura nocturna.


    Y es que aún se alteraba cuando rememoraba la actitud de Dick, su todavía marido pero esperaba ya por poco tiempo, altivo y presumido como un pavo real, jactándose de su superioridad frente a ella ante el grupo de amigos que cenaba plácidamente aquella noche en el elegante restaurante al que acudían cada viernes, haciendo comentarios hirientes, reproches de mal gusto que no venían a cuento y regañinas en público que terminaron con su paciencia.


    Los recuerdos dolorosos de estos momentos vividos aquella noche cruzaban veloces su mente y el furor hacía cambiar el rostro sereno de Samantha por un rictus de profundo odio, en el que los músculos faciales se contraían y afilaban su perfil en un gesto de repugnancia por un ser tan ruin y miserable, después de tantos años de convivencia y también de aguante de sus bravatas, sus caras largas sin excusa, los cambios de humor sin motivo aparente, su egoísmo más execrable, su falta de humanidad con cuantos le rodeaban, hijos, familia, amigos, que ella misma disculpaba y ahora se arrepentía de encubrir, sus órdenes sobre lo que había o no que hacer sin negociar los términos de las decisiones que, con resignación, acataba sumisa por no contradecirle.


    Sí, sí, pensaba, todo esto no era nada, porque si tenía defectos el mayor era su ingratitud. Ya no recordaba los malos momentos, los comienzos cuando ella abandonó la universidad y comenzó a trabajar para que pudiera seguir sus estudios en la Facultad de Derecho, cosa que hizo enamorada y como prueba de su cariño sin reproche alguno, su dedicación a los hijos a los que Dick no prestó jamás atención en su cuidado y necesidades, no sólo físicas sino en todos aquellos momentos de la infancia y adolescencia en los que un padre es tan preciso, con su apoyo y experiencia.


    No se merecía más que desprecio, eso es, desprecio y olvido por su falta de sensibilidad con sus sueños, a los que también tenía derecho alcanzar; su interés por retomar sus estudios de arte y regresar a la universidad fueron cortados de raíz por su actitud mezquina oponiéndose vehemente a cualquier forma de emancipación que le planteara, aunque fuera efímera. Era un estúpido, engreído pero, sobre todas las cosas, ingrato, se repetía a sí misma, cuando las lágrimas caían en tropel dentro del vaso mezclándose con el alcohol.


    Qué frágil es la memoria, sobre todo cuando lo tienes todo y tu mujer comiendo en tu mano, pensó Samantha. Ese engolado marido no recordaba aquella fatídica noche en la que ella, sólo ella, le salvó la vida cuando sintió dolor repentino en el brazo, la ansiedad, su respiración entrecortada y se negó rotundo a ir al hospital y sólo su insistencia logró que acudiera para, por minutos, conservar la vida. Tampoco recordaba, esa especie de devorador de sentimientos, cuando permaneció más de un mes a su lado día tras día, noche tras noche después de la operación a vida o muerte a la que fue sometido.


    Pero aquella noche en el restaurante había cruzado esa línea roja con el más vil sarcasmo, la sutil ironía y el más soez de los desprecios en público hacia ella, cuando sin miramientos la ridiculizó delante de sus amigos, perplejos ante los comentarios menospreciantes llenos de desdeño y humillación. Dick, con esa sonrisa de hiena y sabiendo el daño que hacía, no dejó en toda la cena de hacer befa de su aspecto, de su torpeza, de su actitud de esposa malhumorada, vilipendiándola delante de todos cada vez que abría la boca.


    Pero esta vez se iba a enterar. No aguantó un minuto más y mientras ese arrogante marido seguía cebándose con ella, sin atender los ruegos de sus amigos para que cesara en sus insultos y reproches, se levantó dejándole con la palabra en la boca y salió furiosa del restaurante como alma que lleva el diablo para arrancar después el coche y salir sin rumbo, huyendo de tanta humillación y vergüenza.


    Y allí estaba. Sentada en el aquel bar, intentando borrar de su mente, y de su vida en cuanto pudiera, a ese petulante, soberbio, vanidoso y jactancioso marido al que sólo deseaba la peor de las cosas, maldiciéndole con cuantas barbaridades se le ocurrían en una suerte de autoterapia ante tanto daño causado sin rozar su cuerpo y sí su dignidad, maltrecha y arruinada aunque no rendida sin presentar la oposición debida.


    Ya fantaseaba con miles de formas de devolverle aquel profundo dolor en su alma en forma de divorcio donde le tocaría en su fibra más sensible: el dinero, a fin de cuentas su Dios, al que realmente quería de verdad por encima de todas las personas, a las que consideraba meros figurantes en la película cotidiana de su vida, donde él, el actor principal, era lo único importante.


    Abstraída en estas justicieras cábalas, Samantha derramó la copa que a duras penas sostenía en sus manos y observó cómo una varonil mano la volvía a colocar en su sitio. De la nada surgió aquel hombre, apuesto y de modales educados pensó, que ahora estaba a su lado preguntándole si podía invitarle a otra copa tras el desaguisado que provocó en la barra.


    Samantha se le quedó mirando sin responder y él lo tomo como un tácito sí quiero y no dudó en llamar al barman y pedirle una ronda de vodka para los dos. Sin dejar de apartar la mirada de él, la esposa fiel cuyo papel había representado con honores todos aquellos años sin sucumbir a las tentaciones que en el camino se le cruzaron, parecía llegar a su fin, con un ingrediente que se sumaba a aquella improvisada rotura de rol al saborear la dulce venganza hacia Dick, del que precisamente no podría poner la mano en el fuego de su fidelidad, que la estimaba como una más de sus posesiones, alguien que estaba ahí y contaba para él con un valor no superior al de un simple mueble.


    Samantha, tras ese recato inicial y ayudada por los vapores del vodka que danzaban alborotados entre sus neuronas inhabituadas a estos trances, dio rienda suelta a sus instintos y, como un torrente desbordado, puso en liza todos sus encantos y su conversación con aquel hombre, su tipo de hombre, que le miraba con rostro sereno y sonrisa cautivadora y del que su voz suave hacía erizarle la piel, con esa sensación que parecía olvidada en el baúl de esos recuerdos proscritos por el inexorable paso del tiempo y la rutina con Dick, ese demonio al que odiaba con todas sus fuerzas.


    Samantha, conforme avanzaba la conversación con su extraño y nuevo amigo, y amante pronto ya soñaba, sentía el misterio dibujado en sus facciones cortadas a cuchillo y, precisamente, aquello era algo que le atraía sin remisión, le cautivaba, le subyugaba sin poder sustraerse a ese encanto que jamás hubiera imaginado pudiera vencerle sin presentar batalla, sucumbiendo desarmada ante esa ola de atracción fulgurante que hacía inútil cualquier atisbo de resistencia.


    Matt, así se llamaba, no aparentaba más de treinta y tantos años y su aspecto cuidado y elegante hablaba de su vida, de sus costumbres, de su nivel económico, de su educación, y sus ademanes le delataban como alguien procedente de un ambiente familiar de educación y calidez humana.


    Era el hombre perfecto, pensó Samantha mientras libaba con fruición su copa, que elevaba su ánimo y atemperaba su furor en aquella noche que comenzó aciaga y ahora transformada en velada romántica en la que dar pie a los sueños y las esperanzas en sentir algo que encendía su, hasta ahora, apagada existencia; monótona, insulsa y esclavizada por un despreciable ser del que renegaba con toda su fuerza ahora, una vez clarificadas sus verdaderas intenciones, opiniones y actitudes que, aunque presentía, nunca esperaba hiciera patentes de aquella forma tan expresa y traicionera, lo que hablaba de su sordidez de espíritu; no se merecía nada de ella, nada en absoluto.


    De nuevo la furia de Samantha quedó anulada de raíz por la susurrante voz, en un registro de profundos graves, de su inesperado galán que ahora atento le escuchaba con gesto de sorpresa toda su retahíla de acontecimientos que le habían llevado a aquel local y a su sorpresivo encuentro, ahora de pronto motivo de felicidad y plenitud para sentirse de nuevo mujer deseada y correspondida.


    Los minutos fueron transcurriendo tal cual formaran horas, densos, lentos, creando una sensación en Samatha haber permanecido junto a Matt una eternidad, incansable para escucharle, absorta en su forma de mirarla, de pronunciar rozando las palabras que hacían estremecerle, aislarse de cuanto le rodeaba, fueran personas, animales o cosas que, en ese momento de exaltación anímica, se transformaban en mero decorado que podía suprimir a su antojo.


    Desbordado ya el deseo contenido, Samantha abandonó el bar a la primera sugerencia de Matt para buscar un sitio al abrigo de miradas indiscretas e inquisidoras y apagar el intenso fuego que ardía en ambos. Samantha, superadas las dudas y reticencias y, tal vez, remordimientos futuros que le asaltaron por un momento, venció con ímpetu aventurero y decidió por fin entregarse a la lujuria y el placer en honor a Dick, en una suerte de venganza lasciva.


    Sin decirse nada, entre turbadoras miradas, llegaron a donde Samantha tenía aparcado el coche que, milagrosamente, había llegado intacto desde el restaurante, de donde salió conduciendo de manera inusual y al límite del accidente que le hubiera podido costar la vida, aunque su mente nublada no discernía el orden lógico de las cosas y su comportamiento estaba fuera de los cánones en los que se desenvolvía su vida, llana y sin sobresaltos.


    Todo el alcohol que fue capaz de ingerir ahora le jugaba una mala pasada y era incapaz de encontrar las llaves en el bolso que portaba. Agradeció con una caricia a Matt que las localizara tan pronto y éste, viendo el estado en el que se encontraba incompatible con la conducción, decidió hacerlo él mismo.


    Samantha, sentada en el asiento contiguo contemplaba con una sonrisa cómplice los rasgos tal vez helénicos de Matt, aunque a veces le parecía un perfecto perfil etrusco, unida esa belleza puramente física, a su seguridad, su trato sensible, su exquisita forma de hacer las cosas y, para coronar su persona, la paciente actitud que admiraba sobremanera, en una forma de afrontar las situaciones tan equidistante de la referencia que hasta ahora había tenido en su vida, de nombre Dick, el despreciable Dick y sus órdenes y sentencias cuya réplica recibía la oportuna reprimenda de sabelotodo relamido.


    Sin embargo, había algo oculto en Matt que no acertaba a definir y pensó que aún lo hacía más deseable, más apetecible, más codiciable, más irresistible si cabe. Así era, porque no podía negar su atracción por ese lado oscuro que dejaba entrever entre el susurro de sus palabras, y el leve roce de su tibia piel, que velaba su mente.


    Sin embargo, en un momento de lucidez, cayó en la cuenta de que no sabía nada de él, dónde vivía, qué hacía, cómo se ganaba la vida, si era de allí, de allá o acullá, y reparó de pronto que el tiempo con él había transcurrido en un soliloquio en el que las preguntas habían sido respondidas por su propio subconsciente, el cual rellenaba caprichoso esos huecos de información que le habían parecido recibir, aunque nunca llegaron a su conocimiento.


    Esa repentina, aunque leve lucidez, también encendieron en su mente esas pequeñas luces que indican las situaciones de alarma y que nos ponen en guardia sean peligros o desafíos a los que nos tenemos que enfrentar, con la consiguiente descarga química de adrenalina, ocupando el riego sanguíneo y advirtiendo a nuestro cuerpo para recibir algo que no controlamos, en un acto reflejo que suprimió el momento mágico en el que Samantha flotaba abducida.


    Sin poder articular palabra, ahora presa de su propia conciencia despertada in extremis, Samantha replicaba en su mente los momentos de advertencia a sus hijos, que a su vez ella misma recibió de sus padres, y en particular la que figura en el frontispicio de toda mujer que se precie y que alude a nunca subir al coche de un extraño. La piel se le erizó por un momento, cuando las palabras pronunciadas por ella y escuchadas de sus progenitores se cruzaban en su mente tan nítidas y amenazantes que, sin darse cuenta, se sorprendió a sí misma tapándose los oídos con rostro demudado.


    Matt apartó por un instante la mirada de la carretera y contempló con sorpresa tanto el gesto como la mirada de desconfianza de Samantha, que ahora se arrellanaba en su asiento y, juntando las manos, se desplazaba hasta casi aplastarse contra su puerta. A sus preguntas, Samatha no respondía presa de la paranoia, y Matt decidió apartarse de la carretera y tomar un camino vecinal donde paró el motor del vehículo y la tranquilizó con la habilidad de un encantador de serpientes, de tal forma que en ella desapareció cualquier atisbo de desconfianza y, de nuevo en el redil, se encontró a sí misma rendida ante el encanto de aquel hombre; el hombre de sus sueños.


    En la oscuridad de la noche, en el silencio sólo roto por los insectos pululando en derredor, a la luz de las estrellas, Matt la tomó con delicadeza en un voluptuoso abrazo que hizo estremecerse a Samantha, quien no dudó en corresponder ofreciéndose entera liberando sus instintos más primarios en los que la fuerza del deseo oscurecía el sentido y le dejaba al pairo de la lujuria más salvaje.


    Sin atajos, sin remilgos, fundidos los cuerpos de ambos, Samantha llevada por el placer más sublime quedó aislada del mundo, de sus cuitas, de sus miedos, de sus quehaceres, de sus responsabilidades, de sus deberes con Dick, los niños, sus padres, sus amigos, el mundo, y sólo ella era dueña de su vida, que ahora sentía comenzar, de su destino, incierto pero propio esta vez, en una suerte de resurrección hacia un nuevo comienzo liberador de sus ataduras, regenerador y gratificante.


    Matt, sintiendo su cuerpo vibrar por el éxtasis, percibiendo su carne trémula entre jadeos irrefrenables, saboreando su carne bañada de sudor y olfateando su perfume trufado de tonos florales y ambarinos, alcanzando el cénit del placer, aún dentro de ella, tomó con sus dos manos su frágil garganta, esas manos cálidas tan suaves como varoniles que acariciaran precisas y libidinosas cada recodo de su cuerpo, y en un impulso primitivo, elemental, nacido de una mente obtusa, maligna, enferma, perturbada, las fue apretando poco a poco, sin pausa, deleitándose con el gesto de sorpresa, de dolor, de angustia, de terror de Samantha, a cuya mente acudieron en un caleidoscopio miles de recuerdos y cuya última visión en su hora final fueron los ojos llenos de maldad, de sangre inyectada, de placer infinito que se dibujaba en la cara de Matt, mientras extasiado sentía como le arrancaba la vida.


    I stand at your gate


    And the song that I sing


    Is of moonlight


    I stand and I wait


    For the touch of your hand


    In the June night


    The roses are sighing


    A Moonlight Serenade


    


    La voz inconfundible de Sinatra interpretaba “Moonlight Serenade”, y los pocos clientes sentados en las mesas del bar donde Samantha encontrara su destino, apenas caían en la cuenta de aquella majestuosa canción, pendientes unos de los chascarrillos que escuchaban de compañeros y amigos y otros, acaso amantes efímeros, obnubilados pergeñando planes furtivos en busca de aventuras que les sacaran de la rutina.


    En la barra, el barman colocaba las copas en su reluciente repisa y ordenaba con matemático orden las botellas que contenían ese líquido que hacia olvidar los problemas a algunos, o enaltecía las ideas de otros, y del que procuraba, por puro hartazgo, él mismo mantenerse alejado sabiendo de su aspecto inocente y su efecto que se atrevería a tildar de diabólico a la vista de los problemas en los que hacía caer a la gente. Esa gente que iba y venía, unos parlanchines y otros callados, muy callados, a solas con sus pensamientos, pidiéndole copa tras copa, hasta perder la noción del tiempo y el espacio, y encontrar al salir del bar el mundo por duplicado.


    Entre esos callados, pensó que aquella noche tenía uno en frente. Ya había tomado más copas de las que se adivinaba podía aguantar y comenzaba a dar síntomas de embriaguez, cuando la lengua no conseguía ya articular palabra y se comunica con signos, aunque sólo fuera un dedo señalando su copa para que se la llenara.


    Viendo en el estado en el que se encontraba, desistió de entablar conversación con él y prefirió seguir en sus quehaceres que se interrumpieron al sentarse en la barra uno de sus clientes habituales, un enfermo cómo él mismo les llamaba, en busca de su ración etílica diaria, que no tardó en solicitarle.


    Mientras servía un whisky doble al recién llegado, aquel hombre que no dijo ni una palabra en toda la noche, le soltó un billete de esos verdes por los que algunos son capaces de cortarte el gaznate a cualquiera y, sin aguardar el cambio para regocijo del barman, dio con torpeza media vuelta y logró a duras penas llegar a la puerta, no sin antes llevarse por delante dos mesas y tres sillas que, según él, estaban en sitio equivocado.


    El barman no dudó en calificar no de muy buen grado al recién salido y que el habitual cliente, con el que tenía gran confianza, corroboró su sensación respecto de aquel tipo, aunque apostilló que le conocía y no esperaba menos de él, un idolatrado abogado, Dick Pearce recordó se llamaba, un serio aspirante a juez federal, famoso por librar a gentuza podrida de dinero de purgar sus delitos, banqueros sin escrúpulos, dueños de industrias contaminantes y un rosario de personajes siniestros, donde no faltaban sonados juicios de divorcio de crasos elementos de la alta sociedad. Además le refirió que su mujer, Samantha, hacía tres semanas había desaparecido y más de un tabloide sensacionalista había insinuado que detrás había algo sospechoso.


    


    Mientras charlaban, hizo su entrada en el bar el quiosquero de al lado, Charlie, otro habitual del local, quien dejó extendido sobre la barra el periódico vespertino en cuya portada, a cuatro columnas rezaba: “Sexto asesinato del violador galante. La víctima fue encontrada desnuda y estrangulada en las afueras de la ciudad”.


    


    Esto es lo que tiene este oficio, pensó el barman, no sabes nunca a quien vas a servir una copa y si ésta será la última.

  


  
    CUERPOS EXTRAÑOS


    Amanecía y sucumbía sin resistencia el reino de las sombras. Tras otra noche en duermevela, con la sensación de derrota que dominaba su ánimo, desecho por los acontecimientos que había vivido y por los que aún tendría que vivir, Nathaniel Bridges abrió con precaución la puerta del almacén que le sirvió de escondite y percibió el insoportable hedor.


    Sobre el asfalto, multitud de cadáveres, hasta hacía pocas jornadas vecinos confiados de aquella pequeña y aislada población enfrascados en sus quehaceres cotidianos, yacían por toda la ciudad inertes ofreciendo un festín a los animales carroñeros y otros que, por abandono, traspasaron esa frontera marcada por la supervivencia en la que perdían su docilidad tras generaciones tratados con displicencia por los humanos, en una regresión a los hábitos de sus ancestros como verdaderos depredadores de aquéllos.


    Nathan no olvidó revisar el estado de sus armas, tomadas ya sin dueño de las casas ahora sin moradores, y la bolsa que desde hacía tres días era su fiel compañera, donde albergaba municiones suficientes y las vituallas que creyó oportunas par acometer aquella larga hégira en solitario. Con el sigilo que ordenaba la prudencia, avanzó por la calle principal de la localidad sorteando cuerpos, y trozos de éstos, ahuyentando cuervos que desgarraban inmisericordes la piel de aquéllos, dejando al descubierto sus entrañas ahora convertidas en alimento orgiástico.


    Descartados todos los vehículos que había comprobado una y otra vez que no arrancaban al igual que la ausencia tanto de electricidad como de comunicaciones, abandonó los límites del pueblo, decidido a poner rumbo a la ciudad más cercana, aunque era sólo una palabra al tratarse de cientos de kilómetros en aquel apartado punto de la geografía de Alaska; si bien el suave verano propiciaría una temperatura apta sólo en esa época para aquellas latitudes.


    Mientras caminaba precavido por la carretera y sin dejar de escudriñar los inmensos pinares que a cada lado de ésta se extendían, Nathan puso en orden sus pensamientos y recordó primero su decisión de abandonar la ciudad en latitudes meridionales del país junto a Helen, su esposa que no dudó en seguirle renunciando a su carrera como educadora, y cumplir uno de sus deseos más fervientes desde que tenía uso de razón como era poder vivir en aquella inmensidad blanca llamada Alaska, dejando atrás las ventajas e inconvenientes de una gran urbe.


    Nunca podría agradecerle a Helen ese gesto de desprendimiento, de bondad, de cariño, sabiendo la dedicación que tenía a todos sus pequeños de la escuela donde desarrolló una labor por la que sería recordaba durante generaciones, admirada por todos y reconocida como una innovadora en la educación infantil, que le valió ser galardonada varias veces. Le quedaba el consuelo de la rapidez con que se integró en la pequeña comunidad de su nuevo destino en tan frías tierras, en las que alcanzó de nuevo la felicidad educando a jóvenes inuit, para los que de nuevo junto a sus padres se convirtió en una referencia como mujer y como profesora.


    A decir verdad y restándose mérito propio, esto fue posible por el avance tecnológico de las comunicaciones combinado con su oficio que no era otro que el de “fabulador”, tal como él mismo se definía, aunque todos le conocían por un reconocido escritor de guiones de exitosos films, a los que tenía la sana costumbre de nunca visionar por temor a ver convertidas sus historias en guiñapos estereotipados por directores sin escrúpulos en busca del favor de la taquilla.


    Era tal como lo soñó y realmente en Alaska pudo observar las estrellas en los cielos más límpidos y cristalinos, otra de sus pasiones, y disfrutar de la aurora boreal más hermosa del planeta sin importarle el frío extremo y los seis meses sin luz solar; con la única compañía a veces de vecinos borrachos disparando a señales de tráfico por única ocupación.


    La magia de aquel lugar indómito, brusco, bronco, salvaje hasta la extenuación, le subyugaba y hacía de su aislamiento una fuente de inspiración para sus obras que hizo desde su llegada hacía ya dos años la etapa más fructífera de su carrera; integrándose además con éxito en la pequeña comunidad que le acogía donde era una personaje popular y respetado por todos.


    Nathan concluyó sus pensamientos con la máxima del erudito en la que afirmaba que la realidad siempre supera a la ficción y en aquellos momentos comprobaba en sus carnes apesadumbrado, sobre todo por la trágica desaparición de su esposa a la que añoraba mientras se alejaba de la que había sido su última morada en esta vida, esperando rencontrarse con ella en ese más allá incierto pero en el que, ahora más que nunca tenía sus esperanzas en que fuera refugio y bálsamo tras esta ruta iniciática en un mundo material y egoísta.


    Le sería difícil convencer a más de un productor que aquello no era uno más de sus textos para la gran pantalla. Era una cruda realidad que tuvo su triste comienzo aquella mañana, hacía ya tres días, en la que un tibio sol entraba por las ventanas de su dormitorio en el que retozaba junto a Helen, ilusionados por planes que habían estado haciendo para ir de pesca junto al grupo de amigos que, cada domingo, planificaban alguna escapada para disfrutar esos días en los que Alaska se abre a los visitantes y a los residentes amantes de sus espacios abiertos y bellezas inenarrables en extensiones infinitas de miríadas de tonos verdes.


    Los buenos augurios resultaron frustrados cuando, alarmados, escucharon una especie de trueno y tras éste pudieron ver tras los cristales de la ventana una enorme humareda ascendiendo desde la dirección que apuntaba directa al centro de la población cercana. Quiso telefonear y comprobó que la línea estaba cortada. Intentó encender la computadora y cayó en la cuenta que no había electricidad. Encendió el teléfono móvil y no había cobertura.


    Vestidos en un santiamén, salieron tanto él como Helen de la casa y subieron a su automóvil no sin antes escuchar ruido de detonaciones lejanas aunque en gran número; lo que les puso en guardia y más al comprobar que el coche tampoco arrancaba. Recordó cómo iba tomando forma su sospecha de que aquello tenía el aspecto de un ataque militar en toda regla; algo de lo que había escrito en algunos de sus guiones donde se describían las tácticas de guerra moderna con ondas de choque electromagnéticas que dejaban noqueadas todas las redes así como cualquier aparato cuyo funcionamiento requiriese energía basada en impulsos eléctricos.


    Pero qué enemigo, se preguntaba aún recordando aquellos momentos de desconcierto. Helen entró en estado de pánico al recrudecerse el tiroteo que ya se adivinaba frenético en la lejanía pero que cada vez se oía más cerca y le pidió que volvieran a casa. Así lo hizo Nathan, arrepintiéndose entonces de haber renunciado a la Magnun 357 con que contaba en la gran ciudad.


    Sin armas y en medio del campo, Nathan optó por bajar al sótano y esperar acontecimientos, los cuales no se hicieron esperar puesto que al poco rato de cerrar la puerta escucharon golpes y alboroto fuera. Salió con la debida precaución y comprobó aliviado que eran sus vecinos de la casa colindante, George y Maggie, que huían despavoridos junto a sus dos pequeños de algo o alguien que no acertó a preguntarles al ver en el estado que se encontraban.


    Les dio cobijo sin rechistar y bajaron corriendo todos hasta el sótano, cerrando a cal y canto la estancia. Los invitados, a preguntas ya angustiosas de sus anfitriones, dieron detalles de la masacre que estaba teniendo lugar en la población, a la que George había acudido muy temprano aquella mañana para realizar varias entregas en su camioneta. Describió unos seres repulsivos sin rasgos humanos que en cientos entraban por todas las esquinas y asesinaban sin distinción de condición o edad a cuantos se encontraban en su camino.


    Al concluir este tenebroso relato, también cesaron las detonaciones y pareció calmarse el ambiente crispado que aquellos sonidos provocaban en todos, en especial a los pequeños que lloraba desconsolados. Aunque sólo fue un respiro puesto que la tregua se rompió cuando escucharon un sonido tan grave que sus propios estómagos saltaron hasta casi salirles por la boca y aturdidos vieron cómo la puerta del sótano, reforzada con doble chapa a modo de habitación de pánico como la diseñó el propio Nathan, se deshacía como la mantequilla en la sartén ardiendo, y el estruendo ensordecedor que siguió le cegó por unos instantes aunque no lo bastante como para que contemplara horrorizado cómo aniquilaban uno a uno tanto a George como a su mujer y sus pequeños, descuartizados hasta sacar sus entrañas aquellos seres implacables venidos de los confines del universo.


    Con el corazón roto por la tristeza más desoladora, por el más profundo dolor de la nostalgia, Nathan revivió los momentos más desgarradores de su vida cuando protegió con su propio cuerpo a Helen y aquellos seres impíos le apartaron con un leve movimiento de sus brazos forrados de metal, que le hizo volar materialmente por la estancia hasta destrozar con su espalda una estantería repleta de cachivaches, pero sin perder los sentidos y ver cómo, mientras gritaba al borde sus cuerdas vocales, su esposa era troceada y sus extremidades lanzadas a los pies de Nathan, cuyas lágrimas se mezclaron con la sangre desparramada en sus ropas.


    La furia corroía su espíritu y Nathan, emitiendo el mayor de los sonidos al que podía llegar, desarmado y suicida, se lanzó hacia aquellos quienes le habían arrebatado a su compañera de forma tal cruel. Él mismo recordaba la sensación de alivio que en esos instantes le producía anticipar su triste desenlace, acabando ya con aquella pesadilla, pero también recordó que aquellos seres repelieron su ímpetu con un simple empujón que ni tan siquiera hizo mella en su cuerpo, a la vez que se quedaron quietos observándole durante unos momentos, como deliberando qué hacer con él. Finalmente, vio asombrado que uno de ellos se acercó, articuló unos extraños sonidos a modo de lenguaje gutural y primitivo, para después dejarle allí en medio de la masacre como testigo sin entender el motivo de su inesperado e inmerecido indulto.


    Esos últimos momentos de desconcierto y los tres días siguientes, rastreando algún signo de vida, algún superviviente tanto en el pueblo como en las aldeas y casas aledañas, en un esfuerzo baldío, trajeron de vuelta de súbito a Nathan a la carretera y sus peligros. El cansancio hizo mella en él y decidió parar para descansar y tomar algún alimento, no sin antes encender una buena hoguera que mantuviera alejados a inesperados visitantes con colmillos y garras de cuidado.


    Repuesto y dispuesto a seguir la ruta, Nathan reinició su marcha sumido de nuevo en sus cábalas ahora centradas más en el futuro que en el pasado triste y reciente. De esta forma, se preguntaba la procedencia de aquellos viles y monstruosos seres, de aspecto exogaláctico al menos según las teorías de expertos en la materia que durante años realizaron conjeturas sobre civilizaciones más allá de las fronteras de nuestra galaxia; nuestra casa en espiral en el universo conocido.


    Por otra parte, se preguntaba si la invasión había tenido algún tipo de respuesta y si habría comenzado por Alaska y ahora se extendía por todo el continente, o continentes si como presumía era a escala planetaria. Lo que sí estimaba segura era la dificultad de enfrentarse ante tan formidables especímenes, dotados por su experiencia con un instinto de depredación que obviaba cualquier tipo de sentimientos y sí anteponía el ansia de conquista y dominación.


    Pero no eran éstos sus problemas más acuciantes en esos precisos momentos, puesto que advirtió ciertos ruidos en el bosque a sus espaldas. No le dio tiempo a reaccionar cuando el primer lobo estaba a escasos tres metros y Nathan tuvo sólo el tiempo justo para esquivar el salto sobre su garganta. Cayendo con estrépito, sí acertó ahora a empuñar con firmeza el rifle y, sin pensar, disparar a la bestia que ya se revolvía con intenciones malsanas que fueron cortadas de raíz, cuando la bala le seccionó el cráneo y cayó desplomado aquel formidable animal a centímetros de sus narices.


    Nathan, contó cuatro lobos aún mayores que el que acababa de abatir en derredor suya. Mientras escuchaba su gruñido sostenido, mientras le mostraban babeantes sus afilados colmillos amenazantes, trajo el recuerdo de su mejor amigo, Frank Steele, compañero inseparable de inolvidables jornadas en míticos ríos trucheros, que siempre le refería el espíritu indomable de los lobos, unos seres muy alejados de los perros, a los que puedes domesticar hasta hacerle servidores tuyos decía, mientras que aquéllos con suerte puedes convertirlos en tus compañeros pero que siempre preferirán los espacios abiertos y la libertad, con una inteligencia fuera de lo común y una curiosidad innata que roza lo humano en su profundidad; tan fieros como fieles y leales.


    Sus cavilaciones no le apartaron de prepararse para el asalto final de aquellos animales, cuyo ataque en verano era una rareza y que achacó a la cercanía de su camada de lobeznos por lo que su instinto territorial anulaba esa ley no escrita de la tregua del tiempo del estío. Girando alrededor de sí mismo con el rifle apuntando entre ceja y ceja, buscó y supo encontrar al macho alfa con su orgulloso porte, altivo, desafiante, orejas rectas hacia delante, mirando a los ojos a los demás que aguardaban su orden para lanzarse sobre su garganta.


    Pero Nathan sabía, de sus largas charlas con Frank, que los lobos admiran el coraje y la valentía, saben valorar a su enemigo al que respetan cuando les hace frente y, precisamente, eso es lo que iba a hacer levantándose con gesto fiero y el dedo en el gatillo presto a descerrajar el tiro de gracia que haría correr la jerarquía en la manada. —Elige: vivir o morir— le habló cual humano a aquel fornido animal, negro como el azabache, que le observaba con mirada pétrea.


    La tensión era tan grande que los gruñidos fueron haciéndose cada vez más intensos y los colmillos asomaban cada vez más agudos. Sin embargo, aunque con el corazón en un puño, Nathan aguantó firme su posición y decidido gesto de contraofensiva que, con un suspiro, relajó al ver cómo el macho alfa daba media vuelta, y tras el los otros integrantes de la manada, para perderse en la espesura del bosque. Gracias, Frank, dijo resoplando y enjugándose el sudor que en gruesas gotas le resbalaba desde la frente.


    Con precaución renovada tras aquel suceso, Nathan continuó su camino alejándose lo más que pudo durante todo el día restante hasta que el cansancio le abatió y acampó encendiendo una hoguera que alimentó durante toda la noche, acostumbrada ya al duermevela que le mantenía en una tensión a veces irrefrenable.


    Durante cuatro jornadas más recorrió la carretera sin incidencias con la única compañía de bandadas de pájaros, pequeños roedores cruzándose en su camino y los sonidos del viento entre la selva de pinares que se extendían hasta el infinito, ululando salvaje y llevando olores tan frescos como persistentes a naturaleza viva y radiante, primigenio y orgulloso de recorrer libre territorios no hoyados por el hombre, convertido ahora en su usurpador virginal tras millones de años de soledad soñada como eterna.


    Pero al amanecer del quinto día Nathan fue despertado, junto al fuego que la noche anterior había alimentado sin descanso, por una vibración que hacía temblar sus órganos internos, seguido de un estruendo que ponía a prueba sus tímpanos. Protegiéndose los oídos, miró forzado por el instinto y la sospecha hacia el cielo y halló la respuesta en forma de gigantesca nave en forma de cilindro de la que, desde su vientre ahora abierto en canal, surgían pequeñas replicantes envueltas en haces de luz cegadora a velocidades y maniobras jamás imaginadas para su entendimiento.


    Apagando nervioso el fuego que le delataba en la distancia, recogió sus escasas pertenencias y esta vez decidió abandonar el camino marcado por la carretera, para andar en su paralelo aunque sin mostrarse blanco fácil para aquellas formas de vida cuya forma de actuar había conocido en tan trágicas circunstancias y su incompatibilidad con un comportamiento civilizado y, por el contrario, sanguinario y cruel.


    Nathan estaba seguro de encontrarse a poca distancia de una de las aldeas que ocupaban aquel territorio y que tuvo la oportunidad de recorrer en tiempos de mayor bonanza, con motivo de sus correrías cinegéticas y trucheras junto a los amigos y compañeros de afición. Y no andaba descaminado puesto que, antes de que el sol alcanzase el cénit del día, vislumbró las afueras de aquella minúscula población, por otra parte en un lugar paradisíaco, en la que no se advertía movimiento alguno, como era de prever.


    Con sumo cuidado y mimetizándose como pudo entre el paisaje circundante, se fue acercando hasta penetrar en la primera de las casas, que encontró vacía y así una tras otra de las que componía aquel núcleo, sumido ahora en un silencio impropio de aquella época en la que las gentes aprovechaban para disfrutar del aire libre mientras duraba la tregua del frío y la oscuridad. Fue inútil cualquier intento de encontrar vida, humana se entiende, y quiso dar por terminada su visita caminando hasta la tienda de comestibles que había algunos metros más allá y en la que, de la misma manera, reinaba el silencio.


    Recogió de las estanterías varias vituallas para reponer las escasas existencias que le quedaban y algunas botellas de agua. Cuando ya se disponía a abandonar aquella estancia, escuchó el golpe rítmico de una puerta y Nathan observó que se trataba de una que daba a otra habitación al final del mostrador que permanecía entreabierta. Acudió para ver de qué se trataba, no sin antes tomar con firmeza su arma, y empujando con precaución aquella puerta accedió a un rellano donde comunicaba a su vez con otra estancia que estaba indicada con un letrero, cuya leyenda rezaba “Almacén”.


    Vio que la puerta de éste por motivos que sospechaba estaba hecha añicos y sólo quedaba de ella la mitad hecha astillas que apartó con la punta del rifle para, petrificado, contemplar la carnicería que aquellos seres habían alevosamente ejecutado con los habitantes desamparados en medio del bosque y cuyo último refugio de nada les sirvió para frenar su ensañamiento.


    Tras unos momentos en los que sus músculos se negaron a obedecer las órdenes de su cerebro, recobrando el gobierno de su cuerpo y horrorizado salió a la carrera en dirección a la tienda tropezando torpe con cuanto se encontraba en su camino que tuvo que frenar en seco cuando, ya casi alcanzada la puerta, un enorme oso grizzli que abría furioso las bolsas de comida que había desparramadas por el suelo le miró fijamente.


    Nathan no dudó en apuntar y disparar con la rapidez del rayo. Sin embargo, su precipitación hizo que errara el blanco consiguiendo tan sólo rozar a aquella bestia que se alzó doblando su estatura y cuya enorme cabeza rozaba con el techo de la tienda. De sus fauces salió el gruñido más feroz que jamás oyó y se abalanzó con fuerza titánica sobre él en un abrazo mortal.


    Mientras sentía aquella fuerza descomunal sobre su cuerpo, oyó dos detonaciones seguidas y, tras éstas, la bestia desplomada sobre él con un boquete enorme en la cabeza. A duras penas pudo zafarse del ahora pelele gigantesco inanimado en que se había convertido hasta hacía instantes su fiero atacante y, a contraluz, contempló la silueta de un hombre joven ataviado con uniforme militar que aún permanecía con sus dos manos sobre la automática cuyas balas salvadoras habían concedido una prórroga a su, cada vez, más errática existencia.


    —Para un pacifista radical como yo, jamás imaginé que la llegada de un militar me resultara tan grata— le espetó Nathan a aquel joven oficial de la fuerza aérea, como le delataban sus insignias a las que ahora podía ver de cerca, que fue correspondido con un sincero y solidario cruce de manos.


    Nathan advirtió su mirada franca, sus ademanes educados, su valentía, su generosidad, que le convertía en el compañero ideal para continuar su odisea en pos de alcanzar la ciudad; propuesta que aquél aceptó de buen grado y, de esta guisa ya repuestas las fuerzas y los ánimos de tan terribles sucesos, ambos salieron rumbo a un destino incierto.


    Las largas meditaciones en la más absoluta de las soledades se acabaron, pensaba Nathan, mientras al ritmo de la marcha relataba minuto a minuto sus desventuras vividas aquellos días y las circunstancias que dieron con sus huesos en el suelo de aquella tienda bajo un oso grizzli, con intenciones de convertirlo en grasa para su próxima hibernación.


    Por su parte, el joven oficial de nombre Martin, tras indicarle que era la primera persona viva que había encontrado desde hacía quince días, expuso con detalles los motivos de su presencia en tan lejanas tierras, a las que se lanzó en paracaídas tras perder uno a uno a los componentes de su escuadrilla, que se encontraban en un rutinario vuelo de adiestramiento, abatidos por naves de un nivel de tecnología que las hacían invulnerables a las risibles armas que ni tan siquiera lograban traspasar algún tipo de coraza de origen magnético.


    Estimaba que la misma arma, en una versión de táctica defensiva, la habrían utilizado para hacer que su avión quedara sin potencia en pleno vuelo y sólo le quedó salir despedido de la cabina para caer al suelo de Alaska. Corroborado esto al no encontrar ningún tipo de vehículo utilizable por todas las poblaciones por donde pasó, tomó cuerpo la idea de una invasión en toda regla aunque sus sospechas de que no eran terrestres se hicieron patentes cuando, escondido al abrigo de sus patrullas de aniquilación, observó con temor las masacres que inferían a la población cuyo exterminio estaba cada vez más cerca y que, extrapolando a todo el planeta, sería de magnitudes colosales.


    Sin embargo, aunque desprendido de su herramienta de combate en los cielos, su exigencia como soldado le obligaba a presentar batalla a aquellos crueles invasores para lo que debía unirse a cualquier grupo organizado para la resistencia que, estaba seguro, debían encontrarse en la ciudad a la que se dirigían.


    Nathan no dudó en compartir sus deseos e integrarse en esa imaginada fuerza de resistencia que plantara cara a seres cuyo único sentido era la violencia extrema en un holocausto xenófobo donde el contrario ha de ser aniquilado hasta lograr su erradicación; reflexionando a la vez sobre lo alejadas de la realidad que resultaban las teorías defendidas por sesudos científicos que concedían a priori una aureola de bondad infinita a las civilizaciones que gozaban de un gran adelanto tecnológico con respecto a la nuestra, en la seguridad de que su inteligencia les haría ser conciliadores y no guerreros, solidarios y no usurpadores.


    De esta forma, entre proyectos y dudas, entre disquisiciones y planes de sabotaje, entre discusiones y coincidencias, los dos caminaron durante largas jornadas sólo interrumpidas por pequeños descansos y el sueño reparador de las noches, llenas de luz por el verano ártico, en las que con rigor se turnaban para protegerse mutuamente de los peligros de aquellas soledades inmensas, ahora inciertos no sólo por los consustanciales a su naturaleza sino por los añadidos de esa fuerza invasora que presentían les acechaba.


    Al séptimo día y desde una loma cercana, el largo esfuerzo realizado tuvo su recompensa al vislumbrar ya en cuestión de pocos kilómetros las afueras de la ciudad, que se había convertido en meta iniciática de ambos. Sentimientos encontrados fueron comunes a los dos caminantes y futuros resistentes, cuando vieron el fin de su aventura y el comienzo de otra que supondría un riesgo extremo cuya probabilidad de supervivencia se antojaba escasa. Aun así, también albergaban esperanzas de encontrar correligionarios a los que unirían sus fuerzas y talento para luchar juntos.


    Ahora marchaban de nuevo fuera de la carretera y se internaron en los bosques pero sin perder de vista el asfalto. Tras andar un rato, se encontraron ya entre las casas que componían el último bastión de la ciudad, en cuyas calles pudieron comprobar ahora por la costumbre escenas dantescas comunes por donde pasaban, donde la fragancia de las selvas árticas se había transformado en olores putrefactos que les hacían taparse los orificios nasales para poder avanzar sin perder el estómago.


    Era un paisaje desolador, descorazonador, pero no pararía su firme decisión de avanzar y encontrar a la resistencia, aunque en sus ánimos cada vez esa esperanza se iba desvaneciendo paulatina con la enormidad de la masacre cuya magnitud se incrementaba a cada paso que daban, aunque no había vuelta atrás posible para ninguno de los dos ya empeñados en mostrar su valentía.


    Pero ésta se iba a ver sometida a la prueba final. Tan pronto llegaron a una de las zonas más céntricas, atestada de coches superpuestos, destrozadas sus carrocerías, con cadáveres amontonados entre ellos comidos picotazo a picotazo por bandadas de cuervos, Nathan y Martin se enfrentaron a su destino cuando, a sus espaldas sigilosa, una patrulla de aquellas criaturas de pesadilla se preparaba para convertirles en comida fresca para aquellas aves.


    Ambos se miraron y tácitamente coincidieron en la misma idea cuando descerrajaron sus armas sobre aquellos seres, que ahora podían ver con nitidez en sus movimientos y apariencia, fuertes y tan rápidos que eran imperceptibles a sus ojos desdibujados por la velocidad en la que se desplazaban.


    Fue inútil. Nathan y Martín, en una táctica espalda contra espalda, giraban en derredor descargando en una apoteosis de fuego sus armas aunque sin lograr hacer un blanco en una suerte de tiovivo siniestro de aquellos seres, quienes parecían divertirse con los recién llegados atribulados y primitivos atacantes.


    Las bolsas con municiones que portaban cada uno fueron menguando hasta que sólo quedaban las balas alojadas en sus respectivas armas, no ya insuficientes sino inútiles ante seis criaturas con trajes acorazados y movimientos que harían ruborizar al más rápido de los felinos terrestres. Hicieron una última ráfaga hasta que las armas callaron para siempre.


    Era el final. Sin duda. Sin reproches. Sin miedo afrontaban el postrero momento y rogaban porque fuera certero el ataque, aunque sí temían la saña con la que se empleaban. Se miraron ambos hombres mientras se acercaban sus ejecutores. Uno de ellos, al que hacían sitio los demás con cierto gesto de respeto, avanzó sólo para quedar a la altura de Nathan.


    —Seré el primero— dijo en voz baja a Martin. —Suerte— le respondió éste algo contrariado por preferir ser el primero también en aquella circunstancia tan macabra. Aquel ser, al que Nathan observó ahora tan de cerca que podía tocarle, repitió el gesto que tuvieron con él sus primeros atacantes en el sótano de su casa. A centímetros puso su cara a la suya para hablarle en un idioma tan inteligible como metálico, para cuyo mensaje aquel ser parecía esperar una respuesta o bien se trataba de una amenaza previa a su inminente ejecución.


    Le pareció que su silencio contrariaba a su interlocutor estelar y de qué manera porque de su brazo surgió una especie de sonda perforadora que, ya abandonado a su suerte, Nathan vio como se acercaba a la base de su cuello y sentía un dolor intenso al penetrar punzante y hundirse profundamente en él.


    La rigidez de su cuerpo fue lo último que acertó su cerebro a procesar porque su mente se sintió liberada para traerle buenas nuevas, recuerdos trabados por algo que no podía poner en pie. Aflorando su naturaleza real sintió su fuerza hercúlea, sus sentidos propios de los mismísimos dioses, y llegaron esas imágenes que le hicieron despertar de un letargo de confusión, donde podía ver las tres lunas cruzando el firmamento de su planeta, viajando entre estrellas remotas y mundos inhóspitos donde moran los demonios, criaturas inferiores, primitivas y merecedoras de su castigo.


    Nathan abrió los ojos y vio el reflejo de su cuerpo, su verdadero cuerpo en los cristales de un automóvil cercano, y recordó quien era, su especie, su mundo, sus compañeros que ahora le saludaban en su lenguaje que ahora cobraba sentido; comprendiendo al fin que largos años de infiltración en aquel planeta habían anulado su verdadera condición, asumiendo la personalidad de aquel escritor de vanas historias para mentes primarias, de instintos primarios.


    Él no era Nathan, y así se lo hizo saber a Martin, abandonando el control mental que ejercía sobre él para que pudiera ver su verdadero aspecto, tan horripilante como los de aquellos seres de los que era uno más. Martín quedó boquiabierto al ver su transformación y, el hasta ahora compañero de fatigas de nombre Nathan, se le acercó y le habló en una jerga inteligible que le sonó amenazadora.


    Y estaba en lo cierto. Aquel ser, hace unos instantes su amigo, le agarró por el cuello y le separó la cabeza arrojándola al suelo. Martín o mejor dicho su cabeza, antes de concluir su vida en la tierra, pudo ver su cuerpo varios metros más allá y a su ejecutor cruzar los tentáculos con los demás seres a modo de bienvenida.


    

  


  
    UN TRABAJO SEGURO


    —Billy, tómate la leche-


    — Papá, no me gusta fría-


    —Pues dile a tu madre que te la caliente-


    —¿Por qué no me la calientas tú?—


    —No puedo, ahora Billy, estoy leyendo las noticias-


    —Y haz el favor de no olvidar otra vez los libros y tenga que ir a llevártelas al colegio tu madre-


    —Betty, el café esta aguado. Cuántas veces te he dicho que me guste cargado-


    —Philip, ¿has dormido bien? Estás que no hay quien te aguante-


    —Raquel, no pensarás que voy a dejarte ir al instituto con esa falda-


    —Pero qué dices, quieres que se rían de mí, pero en qué mundo vives papá-


    —Sin rechistar te cambiarás y así no parecerás una fulana-


    —Philip, déjala y ahora hablamos-


    —No pienses que me ablandaré. He dicho que esa falda no y es que no.


    —Raquel, sube a tu cuarto y enseguida voy-


    —Ya voy, mamá, pero no me pienso quitar la falda-


    —Philip ¿tienes partido esta tarde con Walter en el club?


    —No, querida, lo he cancelado. Jugaremos el viernes por la tarde.


    —Entonces, ¿no vendrás conmigo a elegir las nuevas cortinas?


    —Claro que sí. Llamaré a Walter y jugaremos el sábado?


    —Gracias, cariño, eres un gruñón encantador.


    Philip Seagull, en una típica escena doméstica en los albores del día, no paraba de dar órdenes, replicar y enderezar a su manera a los dos pillastres que tenía por hijos. La verdad es que era muy puntilloso, metódico y un tanto neurótico en cuanto al orden, la organización y la planificación se refiere.


    Estas pequeñas neurosis no mermaban el idílico ambiente familiar que se respiraba en su hogar, sólo que su esposa, conociendo de sobra sus manías, la mayor parte de las veces hacía oídos sordos de sus vehementes comentarios, cuya actitud pasiva ante éstos aún le enervaba más. Y no digamos sus hijos, quienes preferían guardar silencio y acatar sus instrucciones, aunque éstas fueran descabelladas.


    —Uno abre el periódico y sólo ve violencia, depravación y falta de valores. Esto se está convirtiendo en un infierno, Betty. Qué será de nuestros hijos y nietos-


    —Que barbaridad las cosas que lee uno y el gobierno cruzado de brazos. Son una partida de inútiles cobrando suculentos sueldos y abusando de privilegios que no se merecen-


    —Mejor será que cierres el periódico, cielo, no vaya a ser que te vuelva a subir la tensión. Acuérdate la última vez-


    —Sí, cariño, es cierto. Por cierto, recuérdame que pida cita a Lesley para que me haga el chequeo-


    —Philip, la lavadora no funcionaba ayer. Por favor, échale un vistazo-


    —¿Otra vez?—


    —No hay otra vez. Es la primera vez que se estropea-


    —Pero Betty si fue la semana pasada-


    —No, cariño, ese fue el lavavajillas-


    —Sí. Sí. Es cierto. Ahora recuerdo la factura de ese chisme-


    —Pues mentalízate para otra. Eso si no tenemos que ir corriendo a comprar otra-


    —Lo que faltaba-


    


    Tanto él como Betty formaban una pareja ideal, con sus borrones como es lógico, aunque ejemplares como amantes y padres. Se habían conocido muy jóvenes en la universidad, donde cursaban primer curso de Derecho. En una de las asambleas, mientras Philip intervenía haciendo un encendido discurso en protesta por las condiciones leoninas que imponía el rector en los exámenes, Betty quedo prendada de su personalidad y no tardó en frecuentar los mismos sitios donde él iba. Para Philip no fue menos el flechazo cuando en la primera ocasión, forzada con femenina sutileza por ella, supo que sería la mujer de su vida y desde entonces no se habían separado un instante; reforzada su unión por la llegada de Raquel y Billy, sus dos mejores obras.


    —Cielo, ¿irás hoy a recoger a Billy al colegio?—


    —Me temo que no podré, Philip, he quedado con Marion para ir a la peluquería y no creo que me de tiempo a llegar-


    —Bien, tendré que redistribuir la jornada-


    —¿Tienes un día cargado?


    —Y tanto. Tres encargos, uno de última hora y que no puedo posponer.


    —Al menos el negocio parece recuperarse-


    —Parece ser que ha pasado la racha y de nuevo la gente se anima-


    —¿Por cierto, recogiste el traje de la tintorería?—


    —Es que lo necesito para hoy. No me gusta hacer negocios vestido de sport, es algo propio de gente snob y ya sabes cuanto la odio-


    —No te preocupes, cariño, lo tienes listo en el armario. Pero esta vez ten cuidado y procura no ensuciarlo-


    —Descuida, hoy son trabajos a los que catalogo de ligeros-


    Fueron largos y apasionantes aquellos años en la facultad, que ahora recordaban con nostalgia pese a las dificultades tanto por las exigencias académicas, que no eran pocas, como por los sacrificios económicos que a sus respectivas familias les suponía. Pero no fue en vano, puesto que ambos llegaron con éxito al final de sus carreras.


    Philip consiguió su primer empleo en el bufete de un amigo de su familia, aunque sin ningún tipo de concesión, iniciando sus primeros trabajos con grandes esfuerzos y jornadas maratonianas y, por contraprestación, unos ingresos poco acordes a su talento y dedicación.


    Por su parte, Betty accedió al departamento jurídico municipal y, si bien no era un empleo de los considerados acordes a su formación, sí le permitía junto al de Philip pagar las facturas; esas en las que cada día iban incrementándose los ceros hasta poner en un aprieto a ambos.


    Y esto era lógico, teniendo en cuenta que la pareja decidió hacer oficial su relación y contrajeron matrimonio, con los gastos que ello suponía, además de adquirir una casa donde vivir y formar una familia con la compañía de una hipoteca con no pocos ceros a la que también habría que darle de comer cada mes sin falta.


    —¿Ha llegado el pedido que hicimos la semana pasada?—


    —Aún no, cielo, y es extraño. Lo reclamaré antes de salir a hacer la compra. Descuida-


    —Vaya. Sí que es una contrariedad. El cliente de Chicago ha insistido en que termine el trabajo antes del próximo martes; ya sabes, el Jueves es Acción de Gracias y es un sentimental en el fondo. No tendré más remedio que utilizar piezas usadas, aunque nunca me han fallado. De todas formas, insísteles para que lleguen antes del lunes.-


    —¿El vuelo lo tienes el lunes o el mismo martes?


    —El martes. No me apetece estar todo el dicho lunes encerrado en la habitación del hotel o dar vueltas por una ciudad llena de cemento-


    —Me encantaría acompañarte, pero los niños no puedo dejarlos solos. Si mis padres no se hubieran marchado a Florida aún tendría esa oportunidad-


    —Pronto se harán mayores y podremos disfrutar de estos encargos fuera de la ciudad y a gastos pagados-


    Los años fueron pasando inexorables y llegaron los pequeños que crecían y crecían, tanto o más que los gastos de la familia que, felizmente, se había duplicado, pero no así los ingresos que habían disminuido un cincuenta por ciento al tener que abandonar Betty su empleo para dedicar sus cuidados a los niños.


    Por su parte, Philip parecía vivir en su despacho en el bufete al que entregaba generoso también las noches y los fines de semana en casa. Su talento era grande pero su candidez lo era aún más y los socios del bufete no dejaban de prometerle ascensos y suculentos ingresos, aunque lo único que recibía año tras año eran palmaditas en la espalda y ellos, mientras tanto, solazándose jugando al golf.


    Philip veía cómo compañeros de promoción accedían a empleos mil veces mejor remunerados y con una consideración profesional con la que él no contaba, para su pesar. Todo esto le impelió a tomar una decisión sobre su futuro en aquel empleo, donde era tratado como un hijo, pero remunerado como un extraño.


    Pero la inseguridad a la que vería expuesto, teniendo en cuenta el peso de la familia, su mantenimiento y el aún mayor de la hipoteca, le hizo frenar en su proyecto de iniciar el camino de la aventura para intentar un empleo mejor remunerado, acorde con su formación y ya aquilatada experiencia en el ámbito de la abogacía.


    —Inundaciones en Portland, tornado en Iowa, terremoto en Maine, fuego en San Diego. Santo Dios, sólo se ven tragedias. La prensa también es cómplice, ya no hablan de cómo está el país, con las finanzas en bancarrota y media nación con los brazos cruzados sin trabajo porque las industrias se las han llevado a países donde fabrican productos hechos por una miseria para vendérnoslos después a precios como si estuvieran fabricados en Virginia. Así nos va-


    —Sí, Philip, tienes toda la razón, pero debes admitir que esas empresas son creadas, diseñadas y lideradas por compatriotas, con la hipócrita bendición de los políticos, con el único fin de hacerse ricos en el menor tiempo posible, pasando por encima de las gentes honradas del país, que ahora ven cómo sus fábricas ahora se derrumban y su posibilidad de encontrar trabajo es tan remota como la honradez de aquellos miserables que les condenan a la pobreza, a ellos y a sus hijos-


    —Cierto. La verdad es que me siento orgulloso de mi trabajo, donde la mayor parte de los encargos son para limpiar esta escoria-


    —A propósito, Betty, no se te olvide plancharme la camisa y la corbata a juego con el traje-


    —Enseguida. Voy a subir a ver a Rachel. Ya sabes que no me gustan las discusiones-


    —A mí tampoco pero no dejaré que se ponga esa falda-


    —Ya no es una niña, Philip, y en una edad en la que las hormonas ciegan sus sentidos-


    —Pues por eso mismo, Betty. Por favor, haz lo posible para convencerla.


    —Billy, quieres terminar el desayuno-


    —No tengo ganas, papá-


    —Te lo comes y no se hable más-


    —Pero es que no quiero-


    —Vamos, haz un esfuerzo que el desayuno es la comida más importante del día, y tienes que estar fuerte para aguantar hasta el almuerzo y, por favor, no me hagas enfadar-


    —Así me gusta-


    —Papa ¿qué son hormonas?—


    —Pues. Será mejor que te lo explique tu madre, qua ya vuelve-


    —Al fin la he convencido, Philip, aunque tendrás que dejarla ir al concierto de su grupo favorito-


    —Vaya. No sé que es peor-


    —Mamá ¿qué son hormonas?


    —Algo de lo que tendrás que preocuparte de mantener a raya dentro de algunos años, Billy.


    —Cariño ¿vas a llevarte el Mercedes?


    —Sí. Además tengo que llevarlo a que le hagan una limpieza a fondo-


    —De acuerdo. Entonces me acercaré a la peluquería con el Lexus-


    —Billy, ve a lavarte los dientes y recoge tus cosas-


    —Philip, ¿vendrás a comer?—


    —No. Tomaré algo entre trabajo y trabajo-


    Aquellas reservas le hicieron encerrarse de nuevo en su trabajo, en el que cada día recibía más responsabilidades y menores emolumentos que, como cada final de ejercicio, los socios del bufete le aseguraban un considerable incremento a futuro, aunque era imprescindible siguiera por el camino del trabajo duro y bien hecho, le decían con sorna y él, en su pertinaz inocencia y bonhomía, no llegaba a percibir para provecho indigno de aquellos.


    No dejaron de surgir oportunidades, ofertas y propuestas pero su natural disposición, algo neurótica, de no hacer cambios en su vida, impidieron su progreso tanto profesional como económico, cada vez más necesario al contar con mayores gastos.


    —Papa, tendrás que dejarme asistir al concierto de mi grupo favorito.


    —Yo mismo te acercaré, Rachel.


    —¿A 300 kilómetros?


    —Ni se te ocurra, Rachel. No permitiré que vayas tan lejos para saltar como una histérica junto a miles como tú haciendo el payaso y escuchando a niñatos con restos de polvo blanco en las narices y olor a hierba.


    —Mamá, ya te lo dije. Es imposible-


    —Cálmate, Philip. El instituto va a fletar varios autobuses. Además irán todas sus amigas-


    —Esto es el colmo. El instituto haciendo de agente artístico de esos indocumentados-


    —No es para tanto, Philip, la niña tiene derecho a divertirse como en su día hicimos nosotros-


    —No compares, Betty. Está bien, ya hablaremos tú y yo, Rachel.


    —Recoge tus cosas, Rachel. Papá se marcha y no te dejes nada olvidado en el coche después-


    —Philip, te recuerdo que aún no hemos cobrado el trabajo que hiciste el pasado verano en Palm Beach-


    —El de la viuda Creamson-


    —Así es. Sólo cobramos el adelanto y sólo cubrió gastos-


    —Cierto, Betty, y casi salimos perdiendo. El presupuesto se salió por culpa de imprevistos de última hora. Descuida, la llamaré hoy mismo-


    —Eso, Philip, te enseñará a no confiar ni tan siquiera en las futuras viudas ricas-


    —Ya lo creo, ni en las propias ancianitas con Rolls Royce y mayordomo británico.


    Todo cambió de la noche a la mañana y no por la voluntad del honrado, fiel y cabal Philip, incapaz de levantar la voz por no molestar a sus jefes. Pero todo tenía un límite y éste llegó un día lluvioso primaveral, cuando los vientos cálidos provenientes del mar chocan furiosos contra los que bajan de las montañas y provocan esos chaparrones que dejan olor a hierba fresca recién cortada, como la que rodeaba el edificio donde se encontraba el bufete. Llegó puntual como cada mañana, como el primer día hacía de esto varios años, y Philip introdujo la llave de su despacho y, al abrir la puerta y ver a una señorita sentada con la debida educación, pidió disculpas por equivocarse de oficina.


    Anduvo unos pasos, ensimismado en sus pensamientos y los muchos casos que tendría que atender aquella mañana, cuando cayó en la cuenta de que estaba seguro que no había sido un error abrir aquella puerta. Se volvió y la abrió de nuevo para observar, esta vez atribulado, que la susodicha ocupaba su sitio y le observaba cariacontecida.


    Philip, sin perder las formas, le rogó abandonara la mesa y el despacho ante lo que consideraba un allanamiento. Sin embargo, ella misma le respondió con formas poco amables advirtiéndole de que tendría que marcharse o llamaría a la policía, ya que era su puesto de trabajo como nueva letrada del bufete. Sin salir de su asombro, tomó el teléfono y llamó a los socios. Tras varios intentos sin resultado para comunicarse con cualquiera de los dos, optó por acudir a sus domicilios.


    Aparcó el coche en las afueras de la urbanización exclusiva donde residían en las afueras de la ciudad. Anduvo hasta la propia casa de uno de ellos y le dieron con la puerta en las narices; cosa que igual hicieron en el domicilio del otro. Philip, ya angustiado, pensó en lo peor. Pero aún así no cejaría hasta pedirle explicaciones de aquella situación que no esperaba de su comportamiento, aunque mezquino siempre, nunca desconsiderado con él durante tantos años.


    Permaneció en las afueras de aquella urbanización de tanto lujo, donde pensaba colmaría los deseos de Betty y los niños, emboscado para no ser reconocido y aguardó paciente a que los dos socios salieran hacia el campo de golf; ocupación a la que dedicaban metódicamente todas las mañanas. En efecto, unos cuantos cigarrillos y tres chicles después, aquellos ruines personajes conducían con sendos habanos entre los labios un formidable Cadillac que Philip identificó para, tras unos segundos, seguir a una distancia prudente pero sin perderlo de vista.


    No estaba lejos aquel soberbio club y, conociendo las trabas para acceder, antes de llegar al aparcamiento Philip reunió el valor para cruzar su vehículo delante de ellos en una maniobra impropia de sus formas, ahora perdidas por la desesperación, y los abordó pidiéndoles explicaciones.


    Alterados ambos socios sin imaginar la reacción tan extemporánea de su empleado, tomaron una actitud conciliadora y advirtieron a Philip de lo inútil de su comportamiento agresivo y queriendo tranquilizarle con la promesa del cobro de una cantidad correspondiente al salario de una semana; que consideraban ambos una excepción en virtud de la lealtad mostrada hacia el bufete y haciéndole ver que no había nada personal en su despido y sí motivos puramente de rentabilidad en momentos financieros tan convulsos en los que hay que ajustar los gastos generales; y él era uno de esos gastos.


    Al escuchar los argumentos esgrimidos por aquellos miserables, Philip estuvo tentado de llevar a cabo un acto del que, seguro, tendría que arrepentirse toda su vida. Sin embargo, guardó su compostura y maduró más su personalidad en aquellos segundos que en todo el tiempo que había permanecido haciendo el idiota, sirviendo de esclavo para aquella patética y perversa pareja. De tal forma que, sin replicarles, abandonó aquel paraje y se dirigió rumbo a la ciudad.


    En el camino de vuelta trazó un plan que pasaba por localizar a Frank Gianella, a quien Philip conocía desde la infancia y juventud, coincidiendo incluso en el mismo club de fútbol americano donde aquél era una estrella juvenil y que, con el tiempo había tenido que sacarle de apuros por serios problemas con la justicia.


    Cruzó, con la ira haciendo salir de las órbitas a sus ojos, toda la ciudad para llegar al barrio de sus tiernos años que no había cambiado tanto como él mismo esperaba, aunque sí sus habitantes que ahora eran en su mayoría procedentes de países que no podía deletrear. Philip se dirigió a la iglesia del Divino Redentor y no precisamente por su fe sino porque el párroco era el hermano de Frank y tan amigo de la infancia como este mismo.


    Gaetano, como se llamaba, tras saludarle con efusividad le indicó el número de teléfono de su hermano, aunque le advirtió que hacía meses que no tenía noticias suyas, para rogarle a la vez utilizara toda su influencia para convencerle en dejar el mundo del hampa en el que estaba envuelto desde que dejó los estudios secundarios. Philip no supo negarse, aunque su fin en esta ocasión era hacer uso de las influencias de su hermano en los bajos fondos, y le aseguró que haría lo imposible para que cruzara la línea hacia la ley.


    Vaya momento para hacer este tipo de promesas, pensó Philip, mientras marcaba en una cabina a las afueras del barrio de su niñez el número de su amigo de entonces. Una voz familiar respondió a la llamada y Philip fue reconocido también al instante. Sin darle muchos detalles, le pidió a Frank una cita para tratar un tema delicado con la máxima discreción.


    Ante esta misteriosa actitud de Philip, alejada de su comportamiento lleno de dignidad, Frank le respondió que le atendería al día siguiente. Tendría que acudir a un céntrico bar, cuyas señas le facilitó, con exactitud a las nueve de la noche. Un camarero dejaría en su mesa un sobre, debería abrirlo, memorizar la dirección que indicara y dejar que el mismo camarero lo retirase. Sin rechistar, conociendo las precauciones que los de su gremio tomaban, agradeció a Frank su interés y esperaba pronto abrazarle.


    Philip no compartió con Betty los acontecimientos que, de forma sorpresiva, se habían encadenado en una suerte de giro inesperado del destino, abocándole a dar un golpe de timón a su vida, hasta ahora en unos parámetros planos exentos de sobresaltos. Aguantó como pudo el envite del deseo de descargar sus cuitas y desvió sus pensamientos para que su esposa no advirtiera, por una parte su desazón por la situación en la que quedaban tras perder el trabajo y, por otra, su decisión de tomarse la debida revancha.


    Así, siguió exactos los ritmos de sus idas y venidas al trabajo, esperando ya ansioso la llegada de la hora fijada en el bar, para cuya cita tuvo que excusar su llegada tardía aquella noche por motivos de reuniones con clientes que no admitían demora; por lo demás causa recurrente que Betty no extrañaría ya que eran frecuentes por exigencias de sus jefes en muchas ocasiones.


    Philip siguió al pie de la letra las indicaciones recibidas y el camarero las suyas porque a la hora prefijada tenía en sus manos el sobre. Lo abrió, memorizó la dirección que figuraba escrita en un papel en su interior. Lo volvió a colocar en su sitio. Dejó el sobre donde lo había puesto el camarero y éste lo recogió raudo. Pagó la cerveza, que ni siquiera había consumido, y abandonó mirando de hito en hito aquel bar de aspecto neutro.


    Se dirigió andando hasta el final de la manzana, donde había visto una parada de taxis. Tomó el primero y le dijo le llevara a la dirección que había memorizado. Diez minutos después pagó con la propina oportuna al taxista y subió unas escaleras de un teatro cuyo aspecto hablaba de la gloria que había tenido hacia ya décadas, sumido en el abandono y con cartelería que anunciaba espectáculos que bien podrían haber sido de la época juvenil de sus padres.


    Aguardó unos minutos y, desde su interior, alguien abrió la puerta. Penetró en el que fue el orgulloso hall del teatro y, a sus espaldas, una voz familiar le pidió que cerrara la puerta. Sin volverse, Philip obedeció y de frente ya se encontró con Frank, algo más grueso, algo más mayor, algo menos jovial que en los tiempos de su juventud. La efusividad del encuentro fue equiparable en ambos amigos y Frank invitó a seguirle a través del patio de butacas, destrozadas, sucias y malolientes, hasta el escenario donde a sus espaldas salieron a la parte trasera, no sin antes disculparse Frank por tantas precauciones que Philip comprendió de inmediato y, esta vez, también compartía por lo que venía a tratar.


    Frank abrió las puertas de un Porsche Cayenne que había aparcado en la calle trasera del teatro y condujo para salir hasta las avenidas centrales de la ciudad. Cuando llevaban unos veinte minutos entre semáforo y semáforo, Frank tenía la vista fijada en Philip y no daba crédito a su petición. Incluso después de conocer la jugada de tramposos que le habían hecho los dueños del bufete donde dejó parte de su juventud.


    Apartó el coche del tráfico y aparcó en un claro que encontró en un centro comercial. Allí, liberado de la conducción, Frank no salía de su asombro, conociendo a su amigo en profundidad, sabiendo que él estaba en el lado de la delincuencia y aquél en el de la ley. No todos los días un amigo de la infancia y además honesto hombre de leyes le pedía buscase a alguien para que liquidara a dos orondos abogados golfistas forrados de pasta.


    Philip sabía que Frank conocía a auténticos profesionales que harían un trabajo que no levantaría sospechas. Y Frank también le dijo que aquello sería prohibitivo para sus intereses y que se olvidara del tema; a menos que…A menos que les pagues con su misma moneda. Philip no entendió al principio qué quería decir su amigo, por lo que Frank le aclaró que lisa y llanamente se trataba de que, liquidados los dos avaros abogados, y sin poder abonar la tarifa en billetes verdes sería él quien tendría que compensarla liquidando a su vez a quien la organización le indicara.


    Frank dijo esto sin convencimiento, creyendo que este extremo disuadiría al primer intento las macabras intenciones de su amigo. Pero no midió bien la decisión de Philip y recibió por parte de éste la conformidad para llegar a un acuerdo que fuera beneficioso para ambas partes. Frank no daba crédito pero mantuvo el envite y, mientras llevaba de vuelta al restaurante a su amigo para recoger su coche, le advirtió que estuviera atento a las noticias en los próximos días y que esperara sus indicaciones.


    —Bien, no leo más. Pásame la mantequilla-


    —Rachel, no te retrases que tu padre y tu hermano se marchan ya-


    —Cariño, no se te olvide llamar a tu madre y decirle que iremos el domingo-


    —Betty, por favor dile a Marion que colabore con el rastrillo solidario de la Parroquia del Divino Redentor, ya sabes, el párroco es Gaetano, el hermano de Frank-


    — Descuida. Ella misma se ha ofrecido voluntaria para la próxima Navidad-


    —Excelente noticia. Todas las manos son pocas-


    Mientras Philip mantenía en secreto su situación de desempleado, entrando y saliendo de su casa como si nada, tirando de los pocos ahorros que le quedaban, pasó una semana desde el furtivo encuentro con Frank y, lejos de decaer en sus intenciones, Philip se mostraba ansioso viendo que aún no había novedades; incluso llegando a pensar que su amigo había hecho caso omiso a sus exigencias poco lícitas, en un gesto de protección hacia su persona.


    Tras dos semanas de espera, al límite ya de la desesperación, Philip pensó en llamar a su amigo, en contra de sus instrucciones. Sin embargo, deambuló todo el día dudando hasta que desistió de su intento, aunque desanimado hasta que sonó su teléfono móvil y Betty alarmada le preguntó dónde se encontraba.


    Utilizó la excusa estándar, o sea, la típica reunión fuera del despacho, a lo que Betty dio gracias al cielo al comentarle que una explosión que había tenido lugar en el bufete donde trabajaba, que los bomberos achacaban a la acometida del gas, había puesto final a la vida de sus dos socios y jefes.


    Una sonrisa de satisfacción se dibujó en el rostro de Philip, que contrastaban con palabras de sorpresa y pesar pronunciadas a través del teléfono, para después tranquilizar a Betty sobre su futuro; ahora incierto pero resuelta la afrenta de aquellos que habían recibido un final tan trágico pero merecido según su entendimiento.


    Desde entonces, pasaron semanas en las que Philip puso todo su empeño en encontrar un trabajo, aunque todas las opciones que se presentaron no fueron fructíferas, unas por no ser de su agrado y otras por no ser él del agrado de los empleadores. Los ahorros iban mermando y sólo recibía ingresos de pequeños encargos legales que no daban para mantener a su familia y su hipoteca.


    Cuando hacía ya dos meses del accidente de sus jefes, una mañana sonó su teléfono móvil y la familiar voz de Frank le trajo al recuerdo el acuerdo al que había llegado. Y así era la implacable ley del hampa, porque su amigo le recordó el compromiso adquirido con la organización que había finiquitado a sus jefes.


    Ahora debía corresponder liquidando a su vez a quien se le designara. Philip entendió la seriedad de la advertencia de Frank de no defraudar la confianza puesta en él, sabiendo que no habría piedad en caso contrario, con él y con su familia. No había salida y entendió que debía afrontar aquel envite con frialdad y diligencia.


    Frank le anunció la llegada de un mensajero a su domicilio con una pequeña caja. En su interior llevaría una llave y un número de apartado postal de la estación central de la ciudad. Dentro de éste encontraría un sobre que contendría todos los datos y la identidad de la persona que tendría que liquidar, en pago por el servicio recibido.


    Todo cuando describió Frank se cumplió y recogido, no sin temor, aquel sobre con fines tan letales, Philip lo observó acomodado en el coche durante largos minutos para por fin abrirlo y encontrar en él tanto diversas fotografías como multitud de documentos que radiografiaban con exactitud la vida y obra del personaje que se convertiría en su primera diana.


    Conoció la identidad y el rostro de aquel hombre marcado por la organización y al que no hacían falta fotografías puesto que su fama de estafador era archiconocida en la ciudad y la ley, a la que eludía vanagloriado de no haberle podido probar nada en multitud de casos a los que se enfrentó, ayudado por la fortuna que atesoraba engañando a gente humilde y la cohorte de leguleyos, como él mismo, dispuestos a encontrar vericuetos legales para esquivar la acción de la justicia.


    Philip sabía que estaba en un aprieto, dado que aquel individuo era de armas tomar y en el sentido estricto del término. Sabía también que él no sería capaz de empuñarlas y tendría que buscar una solución, a la que podría llamar creativa. De esta forma, leyó con detenimiento toda la información que aquel sobre contenía y una luz se encendió cuando supo por el historial médico de un ingreso hospitalario cuando contaba siete años el individuo en cuestión, motivado por su alergia extrema al veneno de abeja.


    En un día espléndido de verano, al día siguiente condujo a las afueras de la ciudad para llegar a la granja de sus tíos maternos, donde en más de una ocasión había pasado sus vacaciones cuando era niño, donde le recibieron con inusitada alegría tras muchos años sin verle. Pasó un bucólico día campestre, en el que tuvo oportunidad en un momento de soledad en la granja para, pertrechado con las prendas de protección y soltando chorros de humo sobre las colmenas de sus tíos, recoger con cuidado un buen número de hacendosas productoras de miel y encerrarlas en una pequeña caja que guardó con cautela, y las que nadie echó de menos.


    Al día siguiente, los noticieros abrían con la trágica desaparición de aquel celebre estafador, encontrado en el aparcamiento subterráneo del gimnasio donde cada día acudía, muerto en su coche tras recibir la picadura de varias abejas en una situación a la que no encontraba explicación la policía.


    Pasaron varias jornadas, en las que Philip tenía sentimientos encontrados de remordimiento y satisfacción a partes iguales. Posteriormente, un mensajero llegó a su domicilio cargado con una misteriosa caja dirigida a su nombre. Abierta, con la presencia de Betty, quedaron estupefactos ante la cantidad desorbitada de billetes que contenía cuya cifra mareaba.


    Sonó de forma simultánea su teléfono y Frank le felicitó en nombre de la organización por la eficacia y creatividad usada en la liquidación del estafador. Ante aquel grado de profesionalidad mostrada, la organización le proponía integrarse como un miembro más, para lo cual había recibido esa cantidad de dinero que podría quedarse, si aceptaba, o bien devolver, en caso contrario, depositándola en el apartado postal de costumbre.


    —Rachel, no espero más-


    —Billy, no te dejes nada-


    —Cielo, un beso y nos vemos en la cena-


    —No se te olvide encargar el pavo para Acción de Gracias-


    —Niños dad un beso a vuestra madre-


    —Hasta luego, cariño-


    


    Philip salió de su casa, relumbrante en aquella exclusiva urbanización donde pasaron sus mejores días aquella pareja de aprovechados socios de su bufete, conduciendo a sus hijos a la escuela en una jornada más de felicidad y armonía familiar.


    Cumplida la tarea de llevar a los niños, Philip se dirigió a su primer encargo del día en el que tendría que liquidar a un traficante de armas responsable de la aniquilación de pueblos enteros en el cuerno de África, para después hacer lo propio con el propietario de una industria que usaba aditivos prohibidos en la elaboración de alimentos para cerrar la productiva jornada enviando al infierno, educadamente por supuesto, a un traficante de drogas que tenía comprado a medio gobierno.


    Philip, mientras conducía relajado por la autopista, reinaba abstraído en sus pensamientos en los que bendecía aquel día en el que optó por tomar la dirección correcta y dedicarse, con la entusiasta anuencia de Betty, a su vocación desde que era un imberbe estudiante en la Facultad de Derecho. Y es que no hay nada como hacer justicia.

  


  
    DESTINOS CRUZADOS


    


    Una gota de sudor resbalaba lenta y serpenteante por la frente de Preston Barnes mientras vigilaba amenazador el rostro de aquella cajera, temblorosa mientras llenaba con gruesos fajos de billetes la bolsa que momentos antes le había dado, sin apartar los ojos del cañón de la Magnum que camuflaba encima del mostrador del banco.


    La experiencia y frialdad de Preston permitía que, al lado de la puerta, Charlie Taylor, el vigilante, y Freddie, el interventor, mantuvieran una conversación acerca del resultado del partido de la noche anterior sin percatarse del atraco que estaba llevando a cabo en aquellos instantes.


    —Coser y cantar— se dijo a sí mismo, mientras aquellas delicadas y cuidadas manos colocaban el último fajo de billetes dentro de la bolsa. Preston, con una sonrisa, le ordenó a la cajera que la cerrara con cuidado y la pusiera sobre el mostrador.


    —Ahora quédese quieta y mantenga el pico cerrado hasta que salga por esa puerta— le dijo Preston en voz baja y con gesto de ira contenida haciéndole ver que hablaba en serio. La cajera, sin poder articular palabra, sólo acertó a mover la cabeza de arriba abajo para tranquilizarle.


    Preston, convencido de su éxito, se dispuso a salir del Banco con un botín que calculaba suficiente, aun compartiéndolo con Charlie que esperaba fuera con el motor encendido, para permanecer una buena temporada fuera de la circulación y disfrutar de las delicias del Caribe, a donde tenía pensado marchar a poco que pusiera los pies fuera de allí.


    Sin embargo, aquella cajera y su histeria latente iban a truncar sus planes cuando pulsó el timbre de alarma. Aquella joven de aspecto frágil tuvo como imagen postrera de su corta vida el cañón siniestro de la Magnum mientras la bala le partía el cráneo en dos mitades y aún ésta tuvo tiempo de rebotar y perforar el cuello de su compañero que se encontraba a sus espaldas, ahogado en un torrente de sangre su lastimero grito.


    Preston se volvió en mitad del camino hacia la puerta y no le dio tiempo al vigilante a sacar su revólver puesto que le descerrajó un disparo casi a quemarropa, desplomándose con un agujero en el pecho donde cabía una pelota de tenis.


    Freddie, el interventor, gritando entre gesticulaciones amaneradas corrió hacia la puerta, la cual alcanzó aunque ya sin vida cercenada por la bala que le atravesó para quedar incrustada en el cajero automático. Con la Magnum aún caliente, Preston no dudó en vaciar el cargador con los dos empleados y los dos clientes que intentaban a sus espaldas huir hacia el almacén que estaba tras las cajas, ahora yacientes en un charco de sangre que cubría todo el suelo.


    Preston no perdió el tiempo y emprendió la huida para meterse en el coche donde le esperaba Charlie, quien pisó a fondo el acelerador para alejarse de la masacre que momentos antes había provocado su compinche. Doblaron calles a velocidad de vértigo, no sin antes oír en la lejanía las sirenas de la policía y, haciendo caso omiso de las señales de tráfico, lograron por momentos perderse entre el caos urbano hasta alcanzar las afueras de la ciudad, donde podrían cambiar el vehículo preparado al efecto.


    Ya casi habían alcanzado los muelles, en uno de cuyos almacenes harían el cambio, cuando a la entrada de la zona portuaria una patrulla les dio al alto. Preston no les concedió el beneficio de la duda y le regaló una ración extra de plomo a los dos agentes, aunque uno de ellos logró apretar el gatillo de su pistola y hacerle un boquete en el estómago a Charlie, quien malherido aun pudo acelerar puesto que el tumulto provocado había puesto en alerta a todas las patrullas cercanas, impidiendo que lograran cambiar de vehículo.


    —¿Estás bien, Charlie?—


    Se apresuró a preguntarle Preston ya preocupado.


    —Aguantaré-


    


    Fue la respuesta, tras unos segundos de duda, de Charlie.


    Preston lo dudó, mirándole y calculando los minutos que le quedaban de vida, a la vista de la hemorragia que bañaba ya el suelo del coche. Pensó que había sido un buen compañero de fatigas, buenos golpes habían dado por toda la geografía del país y habían corrido delante de los polis para siempre salir victoriosos; bien, salvo hace cinco años en aquel apestoso pueblo donde les tendieron un ingeniosa trampa y los mandaron al “hotel” hasta hace bien poco. Sí; Charlie era un buen amigo.


    


    —Será mejor que pares. Conduciré yo-


    —No te preocupes, Preston, estoy bien. Saldremos de ésta-


    —Por supuesto, Charlie, pero no puedes seguir conduciendo en esas condiciones. Vamos, frena y aparca en el arcén-


    —Está bien, Preston, descansaré un rato-


    Charlie, a duras penas salió del coche y taponándose como podía el indecente agujero que tenía en pleno estómago, salió del coche para darle la vuelta aunque sólo pudo dar tres pasos porque al cuarto cayó sobre el asfalto.


    —Preston, Preston, ayúdame-


    


    Su hasta ahora fiel compañero le observaba sin pestañear, viendo su rostro ya vacío de vida, y asumiendo lo que dentro de unos instantes iba a suceder; nada agradable, tratándose de Charlie, su amigo de la infancia, compañero de correrías, de presidio, de juergas, de peleas en antros donde imponían su ley con puños, navajas de doble filo o pistolas según el caso, amigo para los momentos difíciles cuando acechaban los uniformes y las sirenas; casi un hermano. Preston contempló triste cómo la vida abandonaba el cuerpo malherido de Charlie y sólo pudo farfullar una jaculatoria aprendida en la niñez y que ahora vino a su mente para dar su último adiós al amigo, cuya vida truncada por el destino consideró injusta.


    Laura Snow no hizo ningún gesto de sorpresa, ni sintió compasión alguna, mientras su marido se le quedó mirando tras recibir el primer golpe en la cabeza. El segundo llegó rápido y le hundió el cráneo y sólo le permitió esbozar una mueca que le daba un aire de patetismo. El tercero sonó a hueco y su fuerza hizo saltar la materia gris por las paredes del dormitorio y la cama, aún caliente donde segundos antes, tras gozarla, hacía proyectos donde Laura era el eje de sus pensamientos, que ahora viajaban rumbo al limbo.


    Laura, desnuda y desafiante, observó a Mathew con la frente perlada de sudor y los labios contraídos, con ese aspecto que le subyugaba, con ese poder y juventud que Jack, ahora en vez de marido un guiñapo sanguinolento, jamás le daría porque sólo le aventajaba en dinero y eso era algo que ahora le pertenecía. Claro que antes habría que culminar el plan que había urdido junto a Mathew y cuyo inicio se había consumado con éxito.


    Ahora quedaba la parte más compleja y peligrosa puesto que tendrían que deshacerse del cuerpo sin levantar sospechas. Pero todo estaba bien tramado desde hacía meses en los que la pareja furtiva maduró el plan en sus breves encuentros clandestinos entre gemidos de pasión a espaldas del marido, quien jamás sospechó la traición de Laura, su bella esposa conquistada a golpe de visa.


    Y ese concienzudo plan giraba en el aislamiento de la casa del lago, a la que Laura convenció a su marido para que pasaran el fin de semana, no sin la oposición de éste que no le apetecía precisamente viajar la noche del viernes al haber terminado un negocio que le había dejado sin fuerzas durante toda la semana.


    Pero Laura se lo merecía todo, y su cuerpo, ese cuerpo que le hacía doblegarse ante cualquiera de sus deseos y éste no era difícil de cumplir. Claro que él desconocía que sería el último que le complacería y todo porque el acceso directo de la casa del lago al garaje desde dentro les permitiría abordar el traslado del cuerpo hasta el coche de Jack sin miedo a ser observados y delatados. Como así llevaron a cabo, una vez limpiado el dormitorio de cualquier rastro de evidencias y enrollado el cuerpo del confiado marido en un enorme plástico que Mathew se había agenciado sin dejar evidencias; que quedaron en cero cuando quemó el bate de béisbol que había convertido la cabeza de Jack en algo informe.


    Todo iba a la perfección y Laura no dudaba que todo saldría a pedir de boca, para conseguir deshacerse del cuerpo en primer término y después regresar a la casa del lago para aguardar al día siguiente y denunciar la desaparición de su marido tras salir a cazar como era su costumbre. Y seguro así lo atestiguarían multitud de vecinos y propietarios de tiendas, gasolineras, bares y restaurantes del entorno del lago, donde Jack era un personaje muy popular, no sólo por su cuenta corriente sino también por sus fanfarronadas cinegéticas.


    Una vez vestido, calzado y colocados encima los complementos para un largo día de caza en el cuerpo sin vida de Jack y envuelto con sumo cuidado en aquel plástico, a modo de improvisado sudario, entre los dos cargaron el peso, que a ambos les pareció duplicado, y lo llevaron hasta el garaje donde lo depositaron en el maletero de su todoterreno; a fin de cuentas su última morada que él difunto hubiera aprobado con la debida complacencia dado el cariño que tenía a aquella máquina rodante color negro tan elegante como poderosa, en cuya compra Jack no había escatimado un centavo y su orgullo de poseerla era bien conocido por todos sus amigos.


    El plan seguía su curso. Laura, con el cuerpo oculto, conduciría el todoterreno hasta la parte norte del lago, opuesto a donde se encontraba la casa, y donde montañas escarpadas hacían de márgenes, por donde despeñarían el cuerpo de Jack no sin antes asegurarse de que se golpease en su descenso por los miles de salientes que componían la pared de casi trescientos metros hasta el propio lago. Para ayudarle sin ser vistos en ningún momento juntos, Mathew conduciría el coche de Laura hasta el punto ya citado pero por el lado inverso del lago, para luego volver juntos, aunque no a la vista ocupando agazapado el asiento trasero.


    Todo preparado para la parte decisiva del plan pero antes había que aguardar algún tiempo para que las sombras, prontas ya a vencer a la luz, les resguardaran aún más si cabe de cualquier mirada que lo pusiera en peligro. Era una sensación nueva para Laura, a caballo entre la temeridad y la prudencia, entre el temor y el deseo, entre el miedo y la morbosidad más tentadora que, sin duda, hizo que ambos amantes se entregaran su cuerpo mutuamente, gozando de ese momento de gloria compartida como una espada de Damocles pendiendo de sus cabezas, encendiendo su líbido hasta cotas que ninguno de los dos jamás experimentó y, sin embargo, ahora vivían con pasión desenfrenada.


    Preston caminaba sin dejar de mirar atrás, sintiéndose presa fácil y vulnerable entre aquella inmensidad de campos cultivados. Atrás quedó el amigo herido de muerte, envuelto en su propia sangre, joven y desgraciada, como había sido toda su vida en aquel barrio del distrito más pobre de la ciudad donde la vida valía apenas unos centavos y, a veces, ni siquiera eso. Allí crecieron juntos, sufrieron juntos y se largaron juntos, dejando atrás a familias que no se habían ocupado de ellos, que les trataban como si fueran simples trastos, sin cariño, sin cuidados, dejados en manos de la calle y sus peligros, sus granujas, su gentuza que prolifera, que se alimenta del miedo de la gente humilde, pobre pero honrada que sólo quiere salir de ese charco inmundo en el que los sentimientos no tienen mayor altura que la de una cucaracha y no hay tiempo para la infancia, para los juegos, para la ternura, para el amor, para la vida; sólo para la crueldad y la tristeza.


    Se consolaba pensando en el botín que no tendría ahora que repartir y en que podría incrementar su valor si lograba cruzar la frontera. Sí; la frontera. Esa era la meta y por ella tendría que hacer el esfuerzo de seguir vivo, aunque un tropel de uniformes, revólveres y rifles estarían prestos ya para impedírselo. Pero para llegar a esa meta ya soñada necesitaba un vehículo y ahora se le antojaba difícil volver a la carretera, que veía cercana camuflado entre los plantones de maíz, donde los coches patrulla rodaban furiosos en su busca, con sus luces encendidas y sus sirenas que sonaban como himno de sangre y muerte para sus oídos.


    Siguió su ruta, andando precavido y con ojo avizor hasta que, por fin, la luz feneció sin presentar batalla a la feroz oscuridad de la noche de novilunio en la que sólo le delatarían sus sonidos, al perderse en aquélla su silueta transitando entre aquel paraje que ahora pensaba abandonar para dirigirse, en paralelo a la carretera, a la primera gasolinera donde encontraría su salvación y su camino hacia la ansiada frontera.


    Laura miró detrás de la ventanilla del todoterreno a Mathew y le lanzó un beso con la mano mientras aceleraba para sacar el coche del garaje y poner rumbo al punto donde el cuerpo de Jack sería arrojado y, junto a él, años de tedio y asco por tener que entregar su cuerpo a un viejo podrido de dinero, avaro hasta la saciedad y que le controlaba hasta el mínimo gasto, desconfiado en extremo con sus amistades, a las que fiscalizaba con cuidado, indagando cada paso que daba, sintiéndose vigilada cada hora del día. —¿Y ahora qué?— farfullaba Laura mientras conducía segura hacia el enlace a la carretera norte del lago. Ahora tengo tu dinero, decía regodeándose mientras aceleraba más de lo que debía cuando pensaba en sus días junto a aquél que pronto sería pasto de los peces.


    Sólo unos kilómetros más y todo se habría consumado con éxito, viviría con holgura el resto de sus días, disfrutaría de una suma de muchos ceros y propiedades por todo el país y junto a Mathew; precisamente Mathew, la mano derecha de su marido, su hombre de confianza, su más fiel colaborador, su amigo desde que le sacó de aquel asunto turbio en el que se vio envuelto.


    Lo que es el destino, pensaba Laura mientras conducía, el joven al que salvó le ha dado el pasaporte al otro barrio, ese de donde jamás volvería para ajustar cuentas como hacía con sus enemigos, a los que partía las piernas si no les pagaba lo que les prestaba; algo en lo que Mathew era especialista con su fuerza salvaje que, lo que es la vida, ahora había utilizado para arrebatarle la vida a su mentor.


    Cruzaban los coches y Laura ya imaginaba a Mathew tomando el relevo de Jack al frente de su organización, a la que dirigiría con mano aún más dura que la de Jack, y al que se rendirían sin réplica todos sus secuaces para quienes la lealtad sólo era cuestión de dinero o supervivencia, aunque a decir verdad más de dinero y eso es lo que ahora podrían ofrecerles para que claudicaran bajo su mando y el negocio no se resintiera de tan triste e inoportuna pérdida. Lo siento, Jack, has perdido y yo he ganado, hablaba sola Laura mientras gozaba el momento con el cuerpo aún caliente en el maletero.


    En estos pensamientos liberadores, Laura sintió alarmada cómo una señal acústica sonó aguda de pronto y un testigo luminoso en el tablero de mandos del coche se encendió. No se lo podía creer; el muy cabrón de Jack no había puesto gasolina. Era un contratiempo y serio si pensaba en que tendría forzosamente que parar a repostar y eso implicaría ser vista e, incluso, ser grabada por las cámaras que funcionaban a destajo en la estación de servicio cercana al lago.


    No podía avisar a Mathew, dado que habían desconectado los teléfonos móviles para no ser rastreados con posterioridad. La desazón hizo mella en su ánimo por momentos. No había otra salida y tendría que parar para repostar. Cambió con cuidado de carril y se colocó a la derecha de la carretera para tomar la siguiente salida, la cual le llevaría hacia su destino inesperado.


    En el breve recorrido que hizo pergeñó mentalmente una decena de excusas para que no fuera acompañada por su marido. Pensó que ninguna era creíble y confiaba en que no le preguntaran por él ni los motivos de su ausencia. Tendría que inventar una buena historia, no demasiado rocambolesca y diera al traste con todo el plan y ella, junto a Mathew, ante una aguja hipodérmica con un veneno que acabaría plácidamente con sus vidas, ejecutados por asesinato en primer grado.


    La señal acústica insistió presurosa para que rellenase el depósito y Laura salió de sus pensamientos para entrar en la gasolinera, hasta ahora un sitio en el que jamás había reparado habiendo pasado cientos de veces y en ese instante aprehendía hasta el mínimo detalle observando y calculando cada movimiento, cada cosa, cada persona que había en ella.


    Había tres coches repostando y no identificó a sus dueños. Al menos no eran lugareños que pudieran identificarle. Descolgó la manguera y llenó todo el depósito para después acercarse a la pequeña cabina donde observó con alivio que el joven que la atendía era nuevo en aquella estación. Sin embargo tuvo que hacer cola y eso fue algo que le puso muy nerviosa, ya que en cualquier momento podría aparecer el dueño, al que Jack conocía hacía años y compartían más de una cacería. Al fin le llegó el turno y pagó en efectivo para no dejar rastro de tarjetas de crédito. De vuelta al coche pensó que la prueba estaba superada con éxito ya que aquel joven ni siquiera había levantado la mirada y estaba segura de que no podría reconocerla.


    Se acomodó en el todoterreno, se puso el cinturón de seguridad y arrancó para salir de la gasolinera, recordando a Mathew, sin hacer nada que llamara la atención. Con lentitud estudiada, rodó con el vehículo hasta el desvío que daba acceso a la carretera, donde podría continuar el viaje hasta el desfiladero del lago, punto final para que aquella historia que abría un nuevo horizonte en su vida y cerraba la peor etapa junto a aquel gusano de Jack, ahora empaquetado en el maletero.


    Todo iba bien, todo saldría bien, no había nada que temer y el plan era perfecto y a partir de mañana sólo quedaría representar el papel de viuda acongojada, para el cual había previsto la compra de una suerte de modelitos acorde con su nuevo estado. Una sonrisa se dibujaba en su rostro cuando sintió en su sien algo muy frío que le paralizó el corazón aunque no el pie ya que frenó con todas sus fuerzas, provocando que el cinturón de seguridad hiciera su trabajo callado pero siempre eficiente.


    —A partir de ahora harás lo que yo te diga-


    —Diríjete a la carretera estatal y pon rumbo a la frontera y cuidado con lo que haces-


    La voz de Preston sonó amenazadora en los oídos de Laura, ahora aturdida por un hecho inesperado que ponía en riesgo todos sus planes. Calculó cómo y cuándo aquel hombre, que ahora le apuntaba con un revolver capaz de partirle la cabeza en dos, había conseguido entrar en el coche. Sólo hubo una oportunidad y Preston la aprovechó con creces en la gasolinera al tener franca la entrada al vehículo mientras Laura pagaba el repostaje. Agazapado en el asiento de atrás, había aguardado su entrada y ahora volvía a contar con un pasaporte hacia la frontera, hacia sus sueños, hacia la libertad.


    Sin apartar la atención de ella, Preston saltó hacia el asiento contiguo a Laura y, aún apuntándole, observó su belleza que no le era indiferente y, por su parte, ella pudo ver el rostro de aquel hombre, joven pero de rasgos duros y rictus de violencia que le previnieron de sus serias intenciones. Pensaba, contrariada, cómo el simple hecho de tener que repostar había desencadenado que todo el plan se viniera abajo y ahora no sólo temía por éste sino también por su vida.


    Por su parte, Preston pensaba que la fortuna por fin le miraba de frente y le besaba en la boca con aquel regalo. Sólo tendría que viajar junto a aquella muñeca y pasar los controles que salpicarían el camino sin dificultad asumiendo el rol de acompañante, amante, marido, o cualquier cosa que se les ocurriera a los policías, de tan fenomenal hembra.


    Laura no pronunciaba palabra y sólo reinaba en la forma de salir de aquel atolladero, complicado con la carga que llevaba en el maletero y sin poder avisar a Mathew. Tal vez usaría la seducción, que jamás le había fallado con ningún hombre, aunque aquel le parecía una excepción al tener más concomitancias con una fiera enjaulada que con un ser humano. Tenía que pensar y rápido porque el tiempo se agotaba. Y la solución, o al menos algo que se le parecía, le vino a Laura al elevar su mirada hacia el techo corredizo del vehículo, donde podía ver el cielo estrellado limpio de nubes y oscuro como el azabache.


    Aunque no era esta poética vista la que encendió sus ideas redentoras sino el recuerdo de su marido y su manía de la seguridad dejando armas por donde pasaba, siempre en guardia ante las amenazas de grupos rivales en los sucios negocios en los que la ambición de algunos provocaba rencillas sangrientas de vez en cuando. Y Jack era un gran previsor y por eso Laura pensaba para sí, sin que se notara su alborozo interno, la buena costumbre de aquél para colocar estratégicamente una pistola del 22 pegada en el reverso del parasol del asiento del conductor, y la que le mostraba orgulloso de su perspicacia para adelantarse a los movimientos de cualquier elemento de la competencia que quisiera retirarle de la circulación.


    Pero Laura sabía que aquel tipo no era alguien al que jugársela sin salir malparada si el intento fracasaba, de forma que tenía que buscar el momento oportuno para cogerle desprevenido y confiado de su candidez y falta de recursos para hacerle frente. No iba a ser fácil y no debía precipitarse. Sería mejor aguardar acontecimientos bajando las velas y navegando al pairo hasta encontrar ese viento favorable que le volviera al rumbo en el que encontraría la vida soñada junto a Mathew.


    Preston la observaba abstraído por las formas de su rostro, con un perfil de diosa griega, con unas piernas que aún en la penumbra se ofrecían moldeadas por un artista certero en la obtención del canon de la sublime belleza. Acariciaba con su mente aquella piel bañada de tenues luces, recorría con mirada lasciva sus pechos enhiestos y desafiantes fantaseando con estrujarlos entre sus manos. Era una tentación. Ya lo creo que sí, pensaba para sus adentros.


    Aquella valkiria rediviva, aquella vestal de formas esculpidas a cincel, le sorbía el seso y se convertía en bálsamo para su furia interna que, por un momento logró que su espíritu se ablandara, abandonándose a los dictados del placer y quiso, luchando contra sus intenciones primarias, abjurar de sus planes para hacerle un bonito agujero en la sien y dejarla al arbitrio de las alimañas en cualquier cuneta, mientras él conducía aquel coche hacia su libertad. Pero sólo fue una tentación pasajera.


    Preston salió de sus pensamientos alertado por las sirenas de decenas de coches patrulla que ahora inundaban la carretera estatal, adelantándoles en una carrera desbocada que adivinaba era en su honor, aunque no les daría el placer de unirse a la fiesta y más ahora que se sentía seguro al lado de aquella belleza que tenía en el asiento de al lado y esa sensación, de control absoluto de la situación, se iba a ver puesta a prueba puesto que varios kilómetros más allá, cuando Preston vio el control de carretera que se cernía como una siniestra sombra sobre sus planes.


    Insistió con la boca de la Magnum en la sien de Laura para que mantuviera la calma y no cometiera errores si les paraban en el control. Laura, por su parte, atrapada por la imposibilidad de delatar a aquel individuo al que coligió buscaban y la posibilidad de ayudarle en vano ya que no le dejaría ir sin más una vez obtenida la libertad, contuvo la respiración haciendo acopio de fuerzas para no levantar sospechas y provocar el olfato de aquellos duros sabuesos, avezados en atrapar criminales por las vías que cruzaban aquel estado ya famoso por sus ejecuciones sumarias.


    Las manos de ambos sudaban cuando se iban acercando a aquel grupo de agentes, armados como si de una guerra se tratase, que al llegar a su altura rodearon el vehículo escrutando cada uno de sus extremos. Uno de ellos, de rostro sin expresión, se acercó a la ventanilla de Laura y la observó en silencio unos segundos para, a continuación, hacer lo propio con Preston.


    —Deme su carnet de conducir y el permiso de circulación del vehículo-


    


    Le dijo con voz mecánica el agente. Laura sacó de su bolso el carnet y de la guantera los papeles del coche que el agente manoseó durante un rato, observándoles de nuevo indagando los gestos de ambos.


    —De viaje de placer o de negocios —Les inquirió de nuevo el agente.


    


    —De placer-


    


    Respondió sin vacilar y con una sonrisa burlona Laura.


    —A dónde se dirigen-


    


    Siguió preguntando el agente.


    —Al norte del lago, vamos a cenar en la Cabaña de Joe, ya sabe, es el sitio ideal de la comarca. Celebramos nuestro aniversario-


    


    Le respondió Laura, improvisando algo que le salió sin pensarlo, aunque esperaba tuviera el efecto de disuasión de más preguntas por parte de aquel agente que sabía hacer su trabajo.


    —Muy bien —les dijo— Abra el maletero-


    


    A Laura le cambió el rostro, y fue consciente de ello, en el que hasta la sangre huyó despavorida dejando una palidez cadavérica que hacía perder por un momento la belleza que le alumbraba el rostro.


    —Vamos querida, abre el maletero-


    


    Le soltó Preston, alarmado por la parálisis en que aquello había sumido a Laura.


    —Sí, sí, por supuesto, enseguida-


    


    Dijo temblorosa ella, mientras se impacientaba el agente que ahora observaba sus movimientos con mayor atención si cabe.


    —Es que estos vehículos tan modernos y una no encuentra dónde está cada cosa-


    


    Parloteaba de esta forma, pensando en paralelo lo que ocurriría cuando aquella puerta del maletero se abriera y apareciera un cadáver, el de su marido, envuelto en plástico y con el cráneo reventado con saña.


    —Cariño, sólo tienes que darle a ese botón que indica con una figura la puerta del maletero-


    


    Ya perdiendo los nervios le indicó Preston, haciendo hincapié en cada sílaba y urgiéndole a cumplir el dictado del agente y terminar aquella situación que podría acabar con trozos de plomo buscando órganos vitales para machacar.


    —Pero qué tonta, claro que sí, aquí, aquí está. Enseguida le doy, agente-


    


    A Laura, sin embargo, no le dio tiempo a pulsar aquel botón que abría su celda del pasillo de la muerte en el penal, que no andaba a muchos kilómetros de allí, puesto que otro agente que salía de entre los otros vehículos, gritó desaforado


    —Lo tenemos-


    —Qué dices, dónde-


    Gritó a su vez el agente que, momentos antes, estuvo a punto de detenerla.


    —Ha sido en el lado norte del lago-


    


    Laura se puso en guardia.


    —Conducía un Camaro de color rojo, se ha saltado el control y en la persecución de nuestros muchachos se ha despeñado por uno de los desfiladeros. Ahora sólo es ceniza-


    


    —Está bien, larguémonos. Vamos Bill, levanta el control y haz que esta gente se mueva-


    


    Dijo el agente mientras se alejaba y permitía relajarse a ambos fugitivos, aunque por causas distintas y un mismo fin. Laura bajó el rostro y se pasó la mano por la frente al tiempo que tuvo un sentimiento contradictorio ya que la pena por la pérdida del amigo, del amante, había propiciado su libertad y, al menos de momento, una prórroga para su existencia. Ahora sólo quedaba deshacerse de aquel individuo cuyas intenciones cada vez veía más claras.


    Preston, que achacó a la torpeza de Laura aquel incidente con el maletero, le dijo que arrancara y le sacara de aquella puerta del infierno, ahora franqueada por la casualidad de un estúpido que perdió los nervios y que entregó su vida para que él disfrutara de la suya. Sintió cómo el yugo se desprendía y ahora un botín como nunca había tenido le permitiría tener cuanto siempre deseó. Sería como empezar de cero y sin la poli en los talones, pensó mientras volvía a apuntar a Laura, que guardaba silencio esperando su oportunidad, como araña en el centro de la tela.


    Recorrieron kilómetros, sumidos en sus respectivos pensamientos, en los que los de Laura sólo giraban en recomponer el plan urdido junto a Mathew que pasaba por salir entera de la custodia de aquel individuo, y los de Preston por la forma de liquidarla. Aunque era una lástima, pensó de nuevo observando su cuerpo. Pero no podía hacer excepciones y ella no iba a serlo puesto que era un testigo y tarde o temprano le delataría y no estaba dispuesto a terminar su aventura debajo de una lápida.


    Preston sintió que las primeras luces del alba, que apuntaba ya por el este, anunciaban una nueva etapa en su vida y sólo le restaban minutos para entrar en ella al observar el cartel que anunciaba la inminente entrada en la zona fronteriza. No pudo frenar un sentimiento encontrado al visualizar de qué forma le quitaría la vida a Laura, que permanecía agarrada al volante y sin pestañear rumiando su próximo movimiento, para armarse de valor que, curiosamente, nunca le había faltado para hacerlo con cuantos se pusieron en su camino. Pero no había otra solución y dentro de unos minutos ella sería historia y un lejano recuerdo para él mismo dentro de muchos años que le quedaban por vivir.


    —Cariño, este el punto y final del camino. Para ti, claro-


    


    Le soltó Preston con un sentido irónico que Laura percibió claro y amenazante. Era la última oportunidad, pensó, mientras elevaba sus ojos hacia el parasol encima de su cabeza, que contenía la llave para cerrar la puerta a esta peligrosa aventura de final incierto. Tendría que jugarse la vida a cara y cruz, a la carta más alta, y en el envite no podría fallar. Respiró profundo y se dispuso a la batalla, aun en inferioridad, pero con la astucia y la sorpresa como fieles escuderas y en quienes confiaba su suerte.


    —Vamos, frena y aparca en el arcén-


    


    Le dijo Preston, mientras acariciaba el frío gatillo de la Magnum ya presto para ser apretado y permitir que el cañón escupiera su carga letal. Laura obedeció sumisa las órdenes y, una vez en el coche parado, se deshizo del cinturón de seguridad e hizo ademán de coger su bolso, a lo que Preston reaccionó quitándoselo y apartándolo al asiento trasero.


    Ahora o nunca, pensó Laura. No había otra elección que enfrentarse cara a cara en singular duelo por la vida. Esperó paciente a que Preston iniciara su salida del vehículo que ella acompañó imitándole, aunque con velocidad felina Laura bajó el parasol y apareció la pistola de Jack, pegada con un velcro de la que tiró con toda la fuerza que pudo y disparó a su improvisado secuestrador.


    A Laura no le dio tiempo a descargar el segundo disparo porque antes de hacerlo pudo ver, antes de que las tinieblas le envolviesen y se desplomase sobre el asfalto húmedo del rocío de la mañana, cómo la sangre brotaba del centro de su pecho como si de un manantial se tratase.


    Preston contempló la escena, aún con el cañón de la Magnum humeante, y maldiciéndose por perder de vista un segundo a aquella arpía disfrazada de diosa griega, y cuya última bala había estado a punto de seccionarle la yugular, aunque erró la puntería y sólo le hizo un rasguño que simplemente escocía más de lo debido.


    No había tiempo que perder, el día se había adueñado de la luz y corría el riesgo de ser visto manipulando el cuerpo de Laura. De tal forma que la agarró por las piernas, Santo Dios qué piernas, pensaba mientras arrastraba a Laura hacia el barranco lejos de las miradas de los conductores que comenzarían pronto a inundar aquella vía.


    Por fin, se dijo a sí mismo, mientras conducía seguro aquel vehículo que la casualidad y el destino hicieron que se convirtiera en nave que le condujera a modo de éxodo hacia la tierra prometida, libre de sospechas y con una cantidad de dinero para procurarse días de vino y rosas.


    Cruzó la frontera sin levantar sospechas de los agentes que la custodiaban y penetró en el área del país vecino. Bien. Lo había conseguido y nada se interpondría ya. Se sentía liberado y, de alguna forma, como si llegara a casa tras un largo y azaroso viaje en el que la vida de los demás, cercenada por su férreo instinto de supervivencia, alimentaba la suya.


    Observó tranquilo cómo los agentes dejaban pasar a todos los vehículos que le precedían y, de todas formas, qué podía temer; era un ciudadano libre de vacaciones y sin nada que pudiera incriminarle. Era un ciudadano, se dijo a sí mismo, por primera vez era uno más de aquellos seres gregarios a los que odiaba con todas sus fuerzas, aquellos que vivían felices mientras él se retorcía de dolor y angustia, por una vida injusta, carente de sentido, sin haber tenido a su lado alguien que le valorara, de alguien que le quisiera, de un poco de cariño; sólo sentía odio y ese odio lo devolvía en forma de candentes balas de plomo que ajustaban cuentas.


    Preston encendió un pitillo y se dispuso a poner la marcha que ya le llevaba a su destino en aquel país, acogedor y sencillo, pero tuvo que aparcar la idea un momento porque uno de los agentes le dijo que se apartara. No le dio importancia, puesto que no tenía nada que temer, y siguió a pies juntillas las indicaciones, aunque no le gustaron nada sus compañeros que portaban sendas armas preparados para cualquier eventualidad.


    —Qué ocurre, agente-


    —Nada, señor, no se preocupe, es un mero control rutinario de equipajes, paramos a uno de cada siete vehículos. Relájese, es sólo un momento. Por favor, abra el maletero-


    


    El maletero, pensó Preston, el maldito maletero que casi le cuesta un disgusto con la torpeza de aquella muñeca que ahora venía a su mente, que imaginaba ya fría como el mármol, desangrada en aquel barranco. Bien, pensó, sólo tenía que darle a aquel botón del demonio que estaba justo enfrente de sus ojos. En efecto, lo pulsó y encendió un pitillo esperando las órdenes de aquel simpático agente que miraba el todoterreno, de soberbio diseño presidido por una enorme estrella que hablaba de su origen en las tierras centrales de la vieja Europa.


    Preston soltó una bocanada al exterior del coche y, tras desvanecerse, contempló con sorpresa cómo tres soldados que reforzaban a los agentes apuntaban sus armas y otros tres por la ventanilla opuesta. Preston siempre había sido hombre de instintos, las más de las veces primarios, y aquella oportunidad por muy extrema que fuera no iba a ser menos para su subconsciente que le obligó a sacar su Magnum.


    Claro que esta vez el gatillo no llegó a tocarlo porque ya una lluvia de balas impidió que su cerebro diera cualquier orden. Sólo pensó en los días que iban a llegar, plácidos amaneceres, lentos atardeceres, sol y mares eternos, paisajes de ensueño, lugares recónditos, mujeres hermosas, vida y más vida. Precisamente esa que ahora se le escapaba diluida en un torrente rojo que inundó su visión para desembocar en el amargo mar de la muerte, para la que no estaba preparado.


    Desde el otro lado de la frontera, los agentes observaron aquella escena en la que, en el maletero abierto de aquel coche, el personaje secundario permanecía empaquetado en plástico; tan frío como cuidadosamente pertrechado para la caza.


    En tono jocoso, uno de ellos exclamó:


    —Sólo le falta el perro—.

  


  
    MAR DE HIEL


    Tenebroso. Sí. Tenebroso y magnético era el sonido de aquellas olas al batir contra el acantilado, pétreo, majestuoso en su porte, gris y absorto en su hierática existencia, nacido en tiempos remotos de fuerzas telúricas colosales, firme y callado ante el ímpetu salvaje del mar que repite ese ciclo sin fin, alentado por su inquebrantable aliado alado con idéntica naturaleza indómita.


    


    Una, tangible pero escurridiza; el otro, invisible y raudo, ambos caprichosos e imprevisibles, tramposos y arteros. Simulan taimados con caricias y arrullos su espíritu a los hombres, mostrándose unas veces armoniosos, dulces y embriagadores, dóciles y sumisos, para hacerles creer en su bondad tras la que, a su antojo, esconden fatalidad y desdicha.


    Jeff Holbrook anotó estas palabras en su cuaderno para después guardarlo y tomar su cámara fotográfica y comenzar un reportaje que llevaba días proyectando hacer, aguardando las condiciones climáticas idóneas para plasmar aquellos paisajes de ensueño que ofrecía la costa del pequeño pueblo costero que, durante seis meses ya, constituía su hogar; cuyo acantilado se había convertido en algo rayano a lo obsesivo, repitiendo el mismo paseo cada tarde hasta sus inmediaciones, hipnotizado por su influjo.


    A todo ello ayudaba su pasión por retratar aquellos sitios donde su espíritu se elevaba, tanto en negro sobre blanco, transformando en palabras sensaciones, como capturando esas instantáneas imperecederas que encuadraban momentos de arrebatadora belleza, con paisajes preñados de exuberantes tonalidades, unas veces, o de tonos de grises infinitos con majestuosos claroscuros, otras.


    Mientras paseaba admirando aquellos parajes, recordaba su llegada como miembro del equipo de ingenieros que llevaban a cabo la consecución del puente que uniría toda aquella bahía, en un ambicioso y costoso proyecto que su empresa, no sin dificultades y satisfechas las debidas mordidas a los políticos corruptos que las exigían, logró se le adjudicara. Un trabajo apasionante que le obligaba a permanecer allí y cuya idea, en un principio, le pareció más un inconveniente que una ventaja y que, tras escasos días de saborear aquel entorno, cambió por una sensación de feliz coincidencia en la que se cruzaban el ocio y el negocio, en una casi mágica conjunción de circunstancias y vivencias que se enriquecían mutuamente.


    No había sido un buen año para Jeff y este aislamiento actuaba en otro sentido de bálsamo para su espíritu, herido por un lastimoso desengaño con la mujer que se iba a convertir en su esposa hacia tanto sólo unos meses. En un giro adverso de la vida, ella le había abandonado sin dar más explicaciones, aunque éstas sobraban puesto que se confesó enamorada de su mejor amigo. Y con esos amigos, quién necesita enemigos, recapacitó Jeff al conocer aquella, para él, trágica noticia que llevó aparejada una sensación de vacío extremo unida a la autoinculpación, al haber sido un incauto en manos de alguien que esperó cruelmente al último minuto para hacerle un daño irreparable.


    Y todo ello sumado a la desazón que su situación y estado de ánimo llevo al corazón de sus padres y hermanos, preocupados por su reacción que, conociendo el cariño que sentía por ella, temían fuera a desestabilizarle mentalmente; extremo que felizmente no llegó a producirse y dar síntomas de Jeff de una gran fortaleza anímica que maduró con aquel revés de la vida con el que terminó aprendiendo una lección dura y terrible sobre la condición humana.


    De tal manera que, al desplazarse a la otra punta del país, había echado tierra sobre aquella separación tan dolorosa, al perder no sólo a su futura esposa sino también a la amiga desde que se conocieron en el instituto de su pequeña población y que habían compartido todos aquellos esplendorosos años de la adolescencia y la juventud, con todas sus luces y sombras, y a la que siempre guardó un respeto y amor incuestionables; que a la postre, pensaba el propio Jeff, lastraron su relación tal vez encallada por su torpeza inconsciente.


    


    Aunque echando de menos a su familia, a los amigos, ahora veía baldía la vida que había llevado en la ciudad todos estos meses marcados por la tristeza y el abandono de todas las cosas, sencillas a veces, siendo un treintañero soltero y dedicado al trabajo a destajo sin más en lo que pensar, en cuya etapa dejó de lado aquellas aficiones que desde su etapa universitaria habían complementado los duros años de esfuerzo estudiantil, a modo de escape en el que el arte se transformaba en refugio.


    De esta forma, y acomodado en aquella pequeña, aislada y bella localidad, organizaba su vida separando las jornadas, a veces agotadoras de trabajo, en dos partes que hacían volar los días casi sin darse cuenta de lo vivido. En esta carrusel de ocupaciones, las tardes las reservaba a sus paseos no sólo por los acantilados, que ejercían en él ese poder de atracción, esa relación a caballo entre el amor y el odio “sui generis” que mantenía con ellos al admirar tanto su belleza como temer tanto los peligros de su cercanía e implacabilidad con los que osaban a desafiarlos, sino también por las tierras que los circundaban y cuya belleza competía con aquéllos; salpicadas de pequeños y coquetos bosques así como prados de tonos verdes cambiantes por el capricho de la luz que cada momento del día propiciaba, y a los que fotografiaba compulsivamente intentado atrapar, en un vano ejercicio.


    Aquella era una de esas tardes del mes de noviembre profundo, aún otoño pero exhibiendo maneras del invierno que asomaba parsimonioso ahuyentado la savia de las hojas, dejando a éstas al albur de los golpes del viento que las llevaría en su último vuelo al piso del bosque para, en un ciclo regenerativo, alimentarle con su inexorable putrefacción que propiciaría el sustento de nuevos brotes que llegarían a convertirse en fenomenales y orgullosos árboles que lucharían entre sí por ese sitio de privilegio en pro de la luz; fuente de la vida.


    Jeff inmortalizaba con su cámara aquellos paisajes de postal, mientras el sol declinaba perezoso irradiando con levedad la superficie de aquel mar bronco y feroz, buscando compulsivo el encuadre perfecto. Mientras realizaba uno de ellos, a través del visor de su cámara observó en la lejanía una figura humana. Parecía una mujer; era una mujer, no cabía duda cuando apuró el zoom al límite. Aunque no apreciaba los detalles, sí acertó a ver que estaba al borde del acantilado.


    Jeff, al principio remiso, tras unos segundos de reflexión salió en la dirección donde la había divisado aún sin saber si por motivo de curiosidad o por otro más morboso. En cualquier caso y conforme se acercó a ella, fue descubriendo su fisonomía resumida en que era una joven ataviada con un sencillo vestido color blanco y con una larga melena del color del trigo en verano recién cortado y con la que el viento jugaba a despeinar, aunque sin perder la armonía de su rostro de facciones pequeñas y proporciones exactas que le daban un aire de perfección imposible, donde combinaba simbiótico con la delicadeza de un cutis anacarado del que podía oler su fragancia llena de suaves notas florales que percibía como caricias.


    Permanecía quieta observando el mar sin apartar la mirada, por lo que su llegada ni la inmutó de su profundo ensimismamiento. Sobrecogido por su belleza, por su figura esbelta y grácil, por su piel nívea y sedosa, Jeff por un momento se sintió preso, cautivo, sin poder para decidir sus movimientos, hasta sus pensamientos, incapaz de discernir, de recapacitar, de luchar contra aquella poderosa e invisible fuerza que le atrapaba sin rozarle, sin forzarle, tocándole sólo con la mirada cuando volvió el rostro y pudo ver sus ojos del más intenso azul, como trozos arrebatados a la mar en el cálido amanecer de un día de estío, enormes y profundos, cuya mirada penetraba como una brasa ardiente en su mente, carcomiendo sus sentidos, abandonándole a sus dictados, ya abjurando del mundo físico, abrazando lo etéreo, eterno e irreal.


    Bajo su influjo todo era insignificante, su cuerpo también; nada le importaba, nada le preocupaba, nada tenía sentido frente a aquella mirada que anulaba su mente; ya sin resistencia y deseosa de entregarse en aquella orgía de belleza excelsa e inusitada. Jeff, absorto aún, hizo un sobrehumano esfuerzo para recomponer sus pensamientos y recobrar el control de su cuerpo, todavía paralizado por aquella mirada, todavía encandilado y abstraído por aquel cuerpo, y sólo pudo ordenar a sus labios pronunciar palabras para preguntar su nombre, en un vano intento que acompañó a la imposibilidad de mover músculo alguno de sus piernas.


    La cabeza le empezó a dar vueltas, mientras aquellos ojos no apartaban la mirada, y la penumbra se hizo dueña de aquellos momentos y un manto de negrura borró los contornos de aquella diosa surgida de la nada, estatua con vida a la que entregarle su alma sin percibir nada a cambio, sólo su presencia, sólo su contemplación extasiada, sólo su mirada de caramelo, dulce como el almíbar y de cuyos labios pudo escuchar como un susurro una súplica que para él era música: “ven”.


    


    Jeff se despertó sobresaltado y durante unos segundos, sentado sobre la cama, miró en derredor sin comprender nada. Ni tan siquiera que estaba en la habitación del hotel que ocupaba en aquel pueblo desde hacía seis meses. Tampoco advirtió si era hoy, ayer o mañana. Sólo acertaba a recordar el sueño que momentos antes creyó vivir y tener la única certeza de su misión en la vida, cual era encontrar a aquella joven cuya existencia no dudaba y para la que tendría que cumplir su petición de que fuera ante ella de nuevo.


    No comprobó la hora que ya era, no miró la ropa que vistió apresurado, no recordó el día en el que vivía y la importancia que tenía para él, para su proyecto, para todo su equipo, para la empresa, para su futuro. Era el día señalado en el calendario que tenía en su mesa de noche, remarcado en tinta roja rodeando la cifra mágica de la prueba de carga del colosal puente que llevaría su trabajo, sus ideas, a lo más alto y que le granjearía el respeto de todos y, por supuesto, la consecución de prestigio y contratos que cualquier profesional soñaría alcanzar.


    Pero sólo tenía una idea en su mente y esa era ir junto a ella, aun sin saber si era sueño o realidad, fantasía o vida; esa que viviría eterna sin desperdiciar un momento a su lado. No tardó en ponerse en camino y conducir su automóvil por las carreteras llenas de curvas sin preocuparse de cumplir normas y obligaciones y de una forma que no casaba con su peculiar estilo de afrontar los desplazamientos en coche, que sus amigos y compañeros se tomaban a broma por la cautela y el exquisito sentido de la responsabilidad que mostraba.


    Sus ansias por alcanzarla hicieron que se le antojara el camino sin fin, aunque tantas veces recorrido y del que conocía cada recodo de aquellos parajes solitarios e inhóspitos. Tras estos pensamientos negativos que hacían subir su tensión nerviosa por encima de lo deseado, al fin divisó el acantilado que ahora se le antojaba mágico y perteneciente a un reino donde imperaba mayestática la voluntad de aquella joven; cuya presencia cambiaba el norte de su vida para abrazar sus deseos, para someterse a sus caprichos, para entregarle su ser.


    La mañana otoñal, de aire frío, límpido y racheado con un sol radiante haciendo vibrar los colores, se le antojó un presagio de buenas nuevas y gozó con el convencimiento de encontrarla acudiendo a su llamada, sin diferenciar la realidad de la fantasía, aunque poco le importaba porque no había nada más en su vida que ella. Su mirada, su presencia, su cuerpo, sus ojos, su cabello, sus manos, su piel; ella. De la que no le hacía falta conocer su nombre, su procedencia, su carácter, sólo contemplarla y dejarse llevar por sus deseos.


    Sin dejar de lado estos pensamientos, Jeff continuaba buscándola de un lado para otro sin encontrarla, pero su decisión era tan firme que no abandonaría el intento y no se marcharía sin cumplir su misión grabada a fuego en su mente. Sin embargo, aunque lejos de hacerle desistir en su empeño, algo extraño, algo tétrico y macabro se estaba gestando en aquel ambiente hasta ese momento poético, algo que intuyó sin saber el motivo, algo que presintió cuando, de pronto el mar quedó mudo, el viento amainó sin motivo cesando en su ulular, la tierra se mostraba trémula y los animales dejaron de emitir sonidos.


    El silencio más terrible inundó aquel paraje y hasta los insectos volaban tierra adentro y los pájaros tras ellos sin prestarles atención, renunciando al festín que se les ponía en bandeja. Los roedores salían de sus madrigueras y, sin temerle, pasaban corriendo a su lado rumbo a los bosques cercanos. La temperatura se hizo bochornosa por momentos y el aire denso hizo que las gotas de sudor perlaran su frente en un mes en el que aquello era impensable.


    Jeff contempló boquiabierto cómo el mar, mostrándose con tímida falsedad, se retiraba de la línea de la costa y dejando a los acantilados huérfanos sin el batir armónico de sus olas, para perderse en la lejanía y contemplar, en un espectáculo tan hermoso como hermético, el inmenso fondo de oquedades abismales que hacían empequeñecer a los propios acantilados; apareciendo, como en una pesadilla, el mar, la mar, ahora transmutada en un erial sin vida abandonado a la luz implacable del sol donde sólo permanecían enhiestas las rocas otrora ocultas a los ojos de los mortales.


    Todos aquellos fenómenos le hicieron pensar si habría despertado o aún permanecía en el sueño, haciéndole dudar de su propia capacidad para determinar su estado. Pero pronto se disiparon sus dudas al escuchar aquella melodía que le susurraba en los oídos, aquella palabra que abría el camino de la felicidad sin límites, porque allí estaba ella, apareciéndose de pronto, surgiendo de la nada para extender su brazo y pedirle que le acompañara. Volvió a escuchar aquella palabra, mientras los labios de ella permanecían esta vez cerrados: “ven”.


    Dejó atrás el acantilado y esta vez sus piernas le obedecieron para seguirla, mientras la veía alejarse y penetrar en el bosque cercano, adonde ahora se dirigía olvidando todos aquellos prodigios que acababa de contemplar y que no se referían a aquel ser. Del caminar pasó, con el corazón palpitando, al trote y de éste a la carrera para alcanzarla; esfuerzo que comprobó inútil puesto que, cuanto más incrementaba él su marcha, ella lo hacía en idéntica proporción; de tal manera que la tierra por medio entre ambos permanecía inalterable en cualquier circunstancia.


    Aún así, para Jeff sólo había un camino y ese era ir a su encuentro de la forma en la que fuera posible. Pero tuvo que hacer frente a la realidad y pararse algunos instantes para tomar fuelle, al enfilar aquel divino ser la senda de la montaña que a escasos metros se alzaba como estribación del macizo montañoso que protegía aquella bahía y que provocaba un microclima excepcional en aquellas latitudes, propias de temperaturas más gélidas de las que podían disfrutar gracias a esta circunstancia los habitantes de aquel privilegiado emplazamiento costero.


    Pero para Jeff no había obstáculos en su persecución, que ahora se hacía más lenta teniendo que transitar por territorios escarpados y sendas, en las que la vegetación entorpecía aún más el avance; aunque la buena noticia era que casi podía ya tocar a su amada envuelta en el más insondable de los misterios que, de vez en cuando, se detenía para volver y dedicarle una tierna mirada que Jeff podía escuchar sin que ella moviera sus labios, incrementando sus deseos de llegar junto a su lado.


    Por primera vez en aquella jornada, Jeff tuvo la certeza de estar despierto cuando fuertes calambres en los gemelos le advirtieron del sobresfuerzo a los que estaba sometiendo tanto a éstos como a los demás músculos, acostumbrados al sedentarismo del trabajo de despacho y sólo ejercitados en largos y lentos paseos; lo que no dejó, pese al dolor punzante, de recibir como un buen presagio al que siguieron otros en el mismo sentido por parte de los pulmones y el corazón, este último casi al límite de pulsaciones, cuando quedaban pocos metros para coronar aquella cumbre donde ya le aguardaba, envuelta en un halo de luz espectral, aquella diosa de rostro impenetrable.


    Con un último esfuerzo, ahora realizado sin queja por la cercanía de la consecución de su fin, puso sus pies en lo más alto de la montaña y comprobó la figura de ella observándole fija, mientras su melena era movida por una invisible corriente que en nada tenía que ver cualquier elemento físico, ya que sus movimientos estaban fuera de las coordenadas que rigen la física, al igual que la forma de alzar los brazos hacia él, que percibía como si fuera una proyección filmada a cámara superlenta, haciendo grácil cada gesto, cada mirada, que paralizaba el tiempo y el espacio que les circundaba.


    Comprobó exultante que, pese a su cercanía, ahora sus miembros atendían juiciosos sus órdenes exactas y ejecutaban a su requerimiento aquéllas que propiciaban su avance hasta casi tocarla, ya percibiendo de nuevo ese aroma, esa fragancia floral embriagadora que cortocircuitaba su entendimiento y su capacidad de percepción de cuanto le rodeaba, para centrarse única y exclusivamente en el disfrute de su contemplación. Pero esta vez se encontraba tan cerca que podía sentir como una débil corriente eléctrica recorría todo su cuerpo; un torrente desbordado de placer infinito que podía percibir pululando por su piel, por su carne palpitante exaltada por una sensación en la frontera del éxtasis, tensando sus facciones, llenándole de una excitación como nunca había sentido.


    No era sueño. No podía ser un sueño y Jeff pronto comprendió que no lo era cuando sus brazos la acariciaron y sus labios la besaron en la boca, mientras su propio cuerpo ya no lo era, era sólo energía, pura energía que sentía abstraído fundida en el crisol de la eternidad, viajando a velocidades que nuestra mente es incapaz de imaginar entre simas del universo, contemplando los orígenes del cielo y de la tierra, a miríadas de estrellas, a las que vio en un instante nacer, brillar con fuerza inusitada y morir hasta convertirse en simple roca fundida, vagando sin rumbo y arrastrando con ellas a sus confiados planetas hacia el espacio profundo y hasta los confines del universo; ese universo que ahora, por un solo instante, comprendía, aceptaba y ya no temía porque asistió al comienzo de la vida y presenció la inexorabilidad de la muerte, en un ciclo inacabable que pervivía inalterable, al que la hermenéutica de los hombres jamás alcanzaría a descifrar.


    Aquel viaje, trasunto en energía, tocó a su fin cuando sus sentidos volvieron a percibir el mundo que le rodeaba, al que ahora se sentía de nuevo aferrado y a cuya vuelta escuchó el sonido más ensordecedor y dramático que jamás llegara a sus oídos, procedente de aquel mar caprichoso huido hacía poco rato con el que la tierra, celosa bajo sus pies, tembló al unísono; y el viento pasó raudo de la calma a la cólera enfebrecida y el sol fue velado por nubes que viajaban veloces como pájaros de mal agüero.


    Jeff miró a su amada diosa de blanco y ésta, de nuevo sin mover los labios, le dijo: “mira”, señalándole el mar que ahora observó en la lejanía como se levantaba con furia insólita y en una pared de agua más alta que aquellos acantilados de dulce recuerdo por su encuentro con aquel ser, avanzaba con un estrépito tan poderoso que hacía moverse a aquella montaña como si de arena se tratase, atravesando sin piedad la bahía a la que desde aquella altura, a donde había sido arrastrado por el influjo irresistible de su deseo por encontrarse a su lado, podía divisarla en su totalidad desde el pequeño y acogedor pueblo que constituía su hogar hasta las obras del puente cuyo proyecto había nacido de sus ideas.


    Jeff ya sabía qué iba a ocurrir, ya visualizó todo lo que no podía evitar a su pesar, todo lo que lamentaría, todo lo que podría haberle ocurrido sin el concurso de aquel ser que ahora buscaba con la mirada, esfumado sin advertirlo, volatilizado mientras él quedaba presenciando aquella gigantesca masa de agua penetrando impía y llevándose el futuro de miles de inocentes personas, mujeres, hombres, niños, ancianos, que ya no verían el amanecer del día siguiente en el que sus allegados supervivientes llorarían su desaparición en circunstancias tan trágicas, arrancada su vida por una naturaleza herida por el hombre que respondía cruel y vengativa.


    Con escalofrío, aún más profundo, pudo contemplar cómo el puente, una obra maestra de la ingeniería, portento y orgullo de la inteligencia humana, con todos sus compañeros en el gran día de las pruebas de carga, era derribado como si sus pilotes y tirantes fueran simples troncos y astillas de madera, que quedaron a la deriva en aquellas aguas procelosas que engullían a su paso cuanto se ponía en su devastador camino, llevándose a sus profundidades aquellas vidas que compartieron momentos con él y a los que no podría decirles cuánto les extrañaría, inundándole un dolor profundo fruto de la impotencia ante tan magna fuerza desatada.


    Jeff buscó denodado a su misteriosa salvadora, ahora ya con el único fin de preguntarle los motivos; por qué él; por qué no aquellas personas inocentes como él; aquellos amigos llenos de ilusiones y proyectos de futuro, ahora cercenados por los elementos desatados de la naturaleza, buscando la yugular de quien cada día la hiere, aunque dirigiendo sus ciegos y colosales embates a gente equivocada.


    Desecho el hechizo, sin respuestas, volvió a regir sus acciones y encontró de nuevo el camino de su vida y, en esta vez, ahora, la misión no era otra que intentar rescatar al mayor número de personas. Sería una forma de compensar su salvación en aquella mágica cumbre, ahora de nuevo donde el sol brillaba, el canto de los pájaros retornaba presto y la brisa soplaba suave tras la tempestad.


    Jeff estaba aturdido. No sabía qué hacer ni qué decir, superado por aquella descomunal demostración de admiración de aquellas gentes que sentía desmerecer, recibiendo cientos de abrazos, mientras un alud de manos saludaban las suyas en el más sincero agradecimiento cuando hacía ya un año fueron instrumento de salvación de tantas y tantas personas en aquel pueblo, que ahora le rendía merecido homenaje público por su valor y perseverancia que le permitió buscar sin descanso a los supervivientes atrapados entre el lodo y la multitud de restos deshechos con titánica fuerza y arrastrados por aquella ola letal surgida de los infiernos abisales, en cuya tarea se mostró ajeno al cansancio, al frío, a la conservación de la vida propia, ofreciéndola desprendido a todos aquellos que yacían esperando su manos redentoras que ahora percibían santificadas.


    Le resultó agotador aquel cúmulo de salutaciones que sólo cesó en la tarde de aquel día, aniversario de triste recuerdo, en el que condujo una vez más por aquellos caminos serpenteantes que llevaban al acantilado que se había convertido en vértice de su existencia. Mientras escuchaba las desgarradoras notas de “Oblivion” de Piazzola sonando melodiosas, rememoraba aquellos momentos que ahora volvían a su mente, hundiéndole en una nostalgia con sensaciones encontradas que fluctuaban entre la alegría y la desdicha.


    Al llegar a los acantilados, anduvo por las mismas sendas de antaño, se detuvo en los mismos sitios donde la vio, donde su mente quedó a su albur, a la deriva entre sus aguas de sabor a miel, entre sus ojos insondables donde se adivinaba lo eterno. Buscó y sólo encontró el vacío y el rumor de las olas, ahora dóciles, batiendo sobre el acantilado mudo, sordo, impertérrito ante el vaivén de aquel ciclo sin fin, la brisa cadenciosa soplando serena y el cielo cárdeno del otoño con nubes deshilachadas anunciando el ocaso.


    Jeff, ante la inmensidad del mar, ante su poderoso porte vestido de gráciles movimientos, desde aquella atalaya de sueños y pesadillas, percibió con escalofrío su presencia mientras aspiraba esa fragancia que calmaba la zozobra del alma, la angustia del espíritu y que le llevaba en volandas hacia la certeza de la eternidad. Y supo que jamás le abandonaría, que siempre estaría a su lado. Su ángel de amor.

  


  
    TRECE RAZONES


    Peter Swift se miró al espejo del retrovisor y se asustó. Su aspecto era tan horrible que él mismo no se reconoció. Claro que era lógico si tenía en cuenta que llevaba un año viviendo en un abandonado y destartalado coche que sólo le servía de refugio improvisado, subsistiendo a duras penas y cuya estancia ya le pasaba factura al tener que dormir sentado; lo que le había provocado que sus piernas comenzaban a llenarse de varices y las rodillas parecían las de un anciano y no las de alguien que frisaba leve la cuarentena.


    Después de permanecer de pie en un pasillo durante un día entero para que le atendieran, un médico de aquel hospital de la beneficiencia, que era el único al que podía acudir, ya le había dicho que tenía arreglo. Sí, pero éste pasaba por abonar una factura de seis ceros que era algo impensable para alguien que ni siquiera tenía para comer cada día. Miró su lengua y aún se alarmó más de su aspecto que el de su cara en general. No era para menos si repasaba el menú al que estaba sujeto desde hacía un año: una hamburguesa por la mañana y otra por la noche. Aún se asombraba de seguir vivo.


    Las cosas no le habían ido bien últimamente. Tras disfrutar de años de bonanza económica y de una placentera vida llena de satisfacciones personales y profesionales, aquélla se derrumbó de forma paulatina hasta convertirse en una pesadilla. De ser un pertinaz trabajador desde su juventud, después de darlo todo durante media vida en su empresa, de conseguir levantarla no sin esfuerzo, de ofrecer su sincero empeño cada día sin mirar el reloj cada agotadora jornada, un buen día recibió un documento de color azul donde indicaba con claridad que estaba despedido.


    Bueno, al menos ponía que tendría derecho a un mes de salario. Qué gran regalo, qué gran propina, les dijo en la cara Peter con ironía a los propietarios de aquella empresa que aprovecharon la oportunidad para limpiarla de personal de cierta antigüedad e incorporar nuevos fichajes, cuyo coste no llegaría ni a la mitad. Había que recortar cargas laborales y, casualmente, él era una de ellas. Aquellos desagradecidos sólo arguyeron como motivo la crisis económica que asoló al país por la vesania de los políticos, tan inútiles como corruptos, comportándose como simples marionetas de las grandes corporaciones que rigen el mundo en la sombra. Lo perdió todo; incluida su estima.


    Fue un proceso lento pero incansable en la degradación de su calidad de vida. Fue incapaz de encontrar un empleo. Primero acorde con su preparación y experiencia. Después igual rebajándose a trabajos ínfimos. Todo era inútil porque su edad era impedimento. Nadie le quería contratar y aquello trajo como consecuencia la desaparición en pocos meses de sus escasos ahorros. Después y sin ingreso alguno, no pudo hacer frente a las facturas que se amontonaban con los gastos de mantenimiento de la casa, de los vehículos, la hipoteca del hogar, que fue el sueño que junto a su esposa disfrutaron tras muchos años de duro trabajo y un largo etcétera que provocó un crónico insomnio, el cual no pudieron atajar cientos de comprimidos recetados por médicos que sólo sabían extender escandalosas minutas de honorarios sólo útiles para quitarle el hipo viendo sus cifras.


    Como consecuencia de todo este desastre en el que se encontraban sus finanzas, acudió primero a los bancos que, sin tampoco poder hacer frente a los vencimientos de las nuevas deudas, comenzaron su acoso. Llegaron los embargos y la vergüenza de quedar en evidencia ante todo el mundo. En especial y con tristeza recordaba el día que se llevaron tanto su coche como el de su mujer delante de toda la vecindad.


    Para evitar más de éstos y liquidar la deuda de los bancos y aún sabiendo el riesgo que correría, acudió a las financieras en un intento de reflotar su economía, esperanzado en que amainara el temporal de la crisis. Pero todo era susceptible de empeorar y fue incapaz de encontrar un trabajo que le permitiera al menos pagar los intereses, por lo que cuando no puedo pagar éstos a las financieras, acudió a los prestamistas del barrio y cuando no pudo pagar a éstos sólo le quedó salir huyendo si quería conservar entero el cuerpo y, si cabe, la propia vida.


    Ésta era lo único que le quedaba, sin contar aquel coche abandonado que ahora era su hogar. Tétrico, frío y maloliente hogar, pero a fin de cuentas un techo donde guarecerse del frío que ahora sentía tan profundo que no recordaba haber entrado en calor desde hacía un año. Soñaba con una ducha caliente y un descanso reparador en un mullido colchón. Esa era su fantasía recurrente cada noche, mientras intentaba conciliar un sueño que sólo le vencía cuando ya el alba asomaba por entre los cristales del parabrisas.


    Si doloroso fue todo aquello, no menos fue la actitud de su esposa con la que llevaba media vida a su lado y que, en los momentos difíciles, le dio la espalda para dejarle en la estacada por un recaudador de impuestos diez años mayor que ella y con una prominente barriga también diez veces mayor que la de ella. Qué desengaño, se decía a sí mismo Peter.


    Pero aquel día era especial. Y tanto que sí. Era el primero del mes en el que dejaría de percibir la ayuda que el ayuntamiento le había concedido; unos humillantes pocos billetes que sólo le daban para su dieta forzada adelgazante que iba degradando su cuerpo tanto como su estómago, al que a veces creía haber perdido por el camino; sus dientes, que veía cómo ahora bailaban temblones en encías hinchadas por las bacterias voraces, o su propio rostro de un amarillento ceniciento que no auguraba nada bueno allá dentro de su hígado maltrecho, sin contar su pelo que caía a mechones.


    Su propia estima a nivel del suelo le atenazaba sin encontrar una salida para aquella situación lastimosa, nunca imaginada, en la que cada día que comenzaba le era imposible sustraerse a su propia conmiseración acobardado para tomar de nuevo las riendas de su existencia y salir de aquel atolladero sin salida; incapaz de pensar soluciones, alternativas, formas de driblar el fin que no estaba ya lejos y que, aún, era evitable.


    Pero le quedaban aquellos billetes que le permitirían sobrevivir unos días más y su misión ahora era ir a por ellos. No era tarea fácil, pensó Peter, porque dada su economía sólo le quedaba por delante un trecho de tres horas y media andando hasta la oficina municipal. Y eso con las suelas de los zapatos abiertas con sendos agujeros que rellenaba, alargando sus ya largos servicios, con cartones.


    Se olisqueó a sí mismo y corroboró su sensación de necesitar un baño a fondo, y eso era algo que no se podía permitir. Sin embargo había que estar presentable, pensó Peter, por lo que de camino pararía en la estación de trenes y en los servicios se asearía en la medida de lo posible y se afeitaría con aquella cuchilla que guardaba como un tesoro, en un ejercicio de alto riesgo por el moho que la cubría.


    Se tanteó el bolsillo del pantalón para asegurarse que también portaba el peine, encontrado en un cubo de basura hacía días, que le permitiría poner un poco de orden en aquella cabeza cuyos pelos, pegados por la mugre, se resistían a permanecer aplastados y quietos sobre aquélla. Por último, no podía olvidársele hacer todas sus necesidades fisiológicas, ya que los servicios de las tiendas, restaurantes y centros comerciales estaban vedados para él, al prohibirse la entrada a quienes no fueran clientes.


    Cerró su vehículo a patadas, dado que no había otro forma, sin precauciones por sus pertenencias que tenían menos valor que el contenido del cubo de basura del callejón contiguo donde estaba aparcado, y enfiló la avenida rumbo a su quehacer en un día que se le antojó benévolo con sus intereses y hasta fantaseó con tomar, una vez en su poder los billetes, algo más que una triste hamburguesa.


    Se cruzó en el camino, como cada día, a compañeros del oficio, utilizando esta metáfora como suave ironía macabra, a los que veía aún en peores condiciones que él, por lo que pensaba que tendría que mirar más a menudo hacia atrás y no compadecerse más de lo necesario. En esta ocasión sólo podría aspirar a ser el rey de los mendigos, desheredados y pobres diablos dando tumbos por las calles y convirtiéndose en simples figurantes, invisibles para la sociedad, cuya existencia se antojaba inútil y a la ésta había dado inmisericorde la espalda.


    Cumplió los deberes que se había autoimpuesto en la estación de tren, a fin de cuentas una prolongación de su precario hogar, y continuó su camino no sin sentir los pies tan helados como cansados tras ya hora y media de trayecto cruzando manzanas y manzanas preñadas de semáforos y viendo pasar miríadas de vehículos, expulsando su carga gaseosa letal hacia aquella atmósfera a esas horas irrespirable, dejando en la garganta un amargo regusto a hiel.


    En uno de aquellos semáforos, mientras aguardaba el color verde de la silueta que permitía el paso de los peatones, quiso por un momento que la tierra le engullera de un solo bocado, seco y veloz, con tal de desaparecer de aquel sitio y aquel momento. En frente, observándole titubeante como quien alguien lo hace intentando recordar, estaba su vecino Roger Sturges, el vanidoso Roger, el estúpido, engreído y pelmazo de Roger.


    Qué gran triunfo saborearía aquel día, pensó con sarcasmo Peter, qué suerte la suya de encontrarse con él y verle en esas condiciones. Sólo quedaba una esperanza: que la destrucción de su físico hiciera esta vez un buen trabajo y Roger no le reconociera. Era una posibilidad y para ayudar a que triunfara, Peter cesó en su mirada a Roger e hizo como el que oteaba el periódico que un viandante justo a su lado tenía abierto. Sabía que le miraba aquel pelmazo y que sus deseos, seguro largamente soñados, de toparse con él en ese estado lamentable en el que se encontraba, harían insistir en su mente la idea de ir a comprobarlo.


    Los coches, parando su cotidiana estampida por aquella avenida, se pararon y el gentío de las dos calzadas opuestas inició su andadura por el paso de cebra. Peter dejó que le adelantaran varias personas que aguardaban detrás de él, comprobando el rumbo que Roger tomaba y si le seguía observando con inusitada insistencia. Comprobó que sus temores se hacían realidad cuando le vio cruzar como una exhalación en línea recta hacia él. Peter no lo dudó e, improvisando sobre la marcha, extendió un pie sobre el inocente peatón que caminaba justo delante de él que cayó de bruces presa de la zancadilla. En paralelo y a la velocidad del rayo, Peter piso por detrás el pie de otro viandante sin culpa alguna que estaba a su izquierda y que, en su caída, arrastró al suelo a varios más por delante.


    El ingenio, ciertamente como poco travieso, de Peter hizo que con ambas caídas, como si fueran piezas de dominó, se formara un lío monumental en el que se vieron implicados de una forma u otra todos los que cruzaban en ese momento; haciendo que la muchedumbre impidiera a Roger siquiera acercarse a Peter, quien ya se encontraba a muchos metros a su espalda aprovechando la confusión provocada. De tal magnitud fue que hizo intervenir a los agentes del orden que buscaban sin éxito al causante de aquel incidente, quien ya lejos de su brazo justiciero caminaba tranquilo y libre de sufrir una humillación que hubiera supuesto una victoria sin precedentes, para alguien que le hubiera alegrado con su desgracia aquel día.


    Peter, mientras caminaba, pensó que aquella prueba la había superado con éxito, improvisando una solución que tal vez no hubiera sido resuelta con tanta precisión si fuera el resultado de una minuciosa planificación. Fue como un balón de oxígeno para su autoestima que algo tan nimio, como evitar cruzarse con un antiguo y odioso vecino, le insuflara tanto ánimo tras muchos meses de autocompasión, de complacencia con el destino sobrevenido, sin capacidad de reacción para revertir la situación en la que se encontraba. Se sintió capaz, se sintió de nuevo dotado para la pelea cotidiana, en una vida dura que nos somete a pruebas cada vez más arduas.


    Con un poco de ánimo por encima de lo habitual, continuó Peter caminando y observando los escaparates de la opulencia, a la que había aprendido a entender cómo su existencia, y aquellos que de forma egoísta la detentan, es la base sobre la cual se asentaba su miseria, su exclusión, su pobreza extrema que ya no le permitiría subirse a ese tren de la sociedad que, una vez arrancado, es imposible detener, arrollando ciego a cuantos osan auparse a su estribo. Para que existiera esa indigna y mezquina opulencia, había hombres que se convertían en lobos del hombre, y condenaban a gente como él, cada día más, a perder todo cuanto tenían, quedaran desamparados, solos y perdidos en la multitud, sin hogar, sin amigos, desnudos frente al mundo, sin esperanza, sin futuro al fin.


    Llevaba caminando casi tres horas y aún quedaría otra media más al menos, siempre que mantuviera el paso que hasta ahora había conseguido no bajara y así llegar con tiempo, para no tener que aguardar la infernal cola que cada mes se formaba; ahora incrementada con más individuos con su aspecto y de circunstancias vitales idénticas. Era un último esfuerzo y para ello tuvo que detenerse un instante para colocarse de nuevo en su sitio los cartones que hacían de improvisadas suelas, encajándolos para que cerraran de forma correcta el boquete enorme que llevaba en cada uno de sus zapatos, por llamarlos de alguna forma.


    Se apuntó mentalmente acudir a los cubos de basura, donde muchas veces había visto zapatos tirados en condiciones que aún permitían el uso. Hasta dónde había llegado pensaba para sí Peter, algo acongojado sabiendo que no le llegaba lo que recibía para comprar ni siquiera un par de zapatos de plástico manufacturados en algún lejano país, en alguna fábrica remota en un día de calor abrasador y por tiernas aunque ya callosas manos infantiles, cuyos poseedores recibirían una limosna por trabajar de sol a sol.


    Recapacitó en la buena relación de los opulentos de su país con los opulentos de aquel otro, de la sintonía de ambos gobiernos, de sus gobernantes contentos del intercambio comercial, de las gentes de aquí y de allá, de la candidez de unos y la mezquindad de otros, de la inocencia de unos y la maldad de otros, de los hijos sin futuro de unos, y de los hijos colmados de bienes inútiles, de colegios caros, de universidades donde se codearían con los consentidos y crueles hijos de los dictadores de toda la tierra, que aprenderían cómo aplastar a sus congéneres con planes financieros que les harían perpetuarse en la miseria y a ellos en la opulencia.


    Conforme avanzaba entre aquella selva de cemento donde los mastodónticos edificios aparecían como colmenas donde laboriosos burócratas administraban todo el orbe, perdido entre la multitud absorta en sus cuitas, se sintió como algo insignificante, algo desechable, algo superfluo, algo que si desapareciera de repente nadie advertiría y, si así fuera, estaba convencido de que no recibiría el menor comentario. Le dieron arcadas de fantasear con su propia desaparición, de su paso a la nada en medio de aquella turba de seres que apenas pestañarían; tan sólo observarían mudos con una fría mirada.


    En estos disquisiciones que su soledad animaba a tener consigo mismo, Peter por fin alcanzó su meta sintiendo sus pies quejarse del maltrato recibido aunque conteniendo el dolor y contento de haber tenido fuerzas suficientes para llegar. Como siempre y aunque aún era temprano, la cola de correligionarios paupérrimos como él ya rodeaba el edifico municipal, pero con eso ya contaba y sólo quedaba aguardar tranquilo sin perder los nervios, coger aquellos pocos billetes y salir cuanto antes de aquel sitio, que ya no podría visitar más.


    Su estómago crujía, saltaba, se engurruñaba de hambre y Peter tuvo que pedir a sus compañeros en la cola le guardaran el sitio un instante, para cruzar la calle e invertir su último billete en aquella hamburguesa que constituía su alimento matutino, calmando así ese apetito que la caminata había despertado.


    Entró en aquel dispensario de alimentos, disfrazado de luces y colores vivos en el que se distribuían las veinticuatro horas aquellos trozos de algo que tenía el aspecto de carne y en realidad era una ilusión, casi un efecto óptico, ya que eran una decena de productos químicos combinados para darle el aspecto comestible. Mientras aquella muchachita con aquel ridículo gorrito le suministraba su ración, no dejó de mirar aquellos niños que aquella hora tan temprana hacían su desayuno tomando aquella suerte de cóctel químico bajo la feliz mirada de sus padres.


    Sin más historias, sin darle más vueltas ni remilgos, sin opción para cambiar de sustento, Peter engulló en dos bocados aquel maná envenenado que haría las delicias de su hígado, acostumbrado ya a su ración de trozos de cartílagos, tendones y demás sobrantes de animales criados en inmundos establos de países cuyos nombres le sería difícil pronunciarr, aliñados con una batería de conservantes y potenciadores del sabor que engañarían a su paladar confiado.


    Era hora de volver a la cola y de esta forma se encajó entre aquellos dos tan pobres diablos como él y permaneció avanzando lentamente toda la mañana, mientras el frío hacía mella en su cuerpo aunque ya acostumbrado a soportarlo día y noche. De esta forma y al cabo de otras tres horas, se encontró cruzando el umbral de aquella vetusta oficina del ayuntamiento que había vivido mejores días; tal vez en los tiempos de Abraham Lincoln pensó irónico.


    Tomó un número del dispensador que había en la entrada y observó sin escapar a la superstición de la numerología la cifra que le había correspondido: 193. Suma trece y hoy es martes, pensó Peter con la mosca detrás de su oreja porque aunque no era en exceso persona dada a estas supercherías, tampoco le daban buena espina estas coincidencias que se incrementaron cuando, aún más turbado, contó las mesas que había en la oficina y, efectivamente, había trece.


    En una carrera, un tanto ilógica al menos a simple vista por seguir con aquel juego que se le antojaba un tanto obsesivo compulsivo, comenzó a contar cuanto aparecía a su alrededor. Miró al techo y se tranquilizó al ver que los puntos de luz sumaban catorce; aunque se alarmó enseguida porque el fluorescente de uno de ellos, y con gran estrépito, explotó sin motivo aparente. Peter, tuvo que admitir que ahora eran trece puntos.


    No quería seguir con aquella paranoia pero le resultó imposible sustraerse a mirar al suelo. Contó un tanto ansioso el número de baldosines que componían sin gracia una figura triangular en el centro de la oficina. Eran catorce; claro que uno de ellos estaba roto y encima habían puesto una especie de plancha de madera para evitar el traspié, por lo que en realidad sumaban otra vez trece.


    Bueno, serían casualidades, pensó Peter para tranquilizarse de una vez. Pero era difícil no sospechar algo porque no pudo reprimirse para contar las personas que le quedaban hasta que le atendieran. Había doce; aunque por poco tiempo porque una más se incorporó saliendo de los servicios. De nuevo, sumaban trece. Aquello ya comenzó a irritarle tanto como a preocuparle.


    Está bien, no voy a contar más, se propuso firmemente Peter. Pero no tardó mucho en mirar el reloj que había en el frontal de la zona de mesas de la oficina: marcaba las trece horas y trece minutos. Bien, otra casualidad, no es más que la hora del reloj, no pasa nada y me van a atender pronto y saldré de aquí en unos minutos y esperemos no sean trece, pensó de nuevo Peter.


    Mientras permanecía ahora sin hacer más cábalas y averiguaciones de la dichosa numerología, la persona que le precedía se enzarzó en una agria discusión con otra por algún motivo que ignoraba y el guardia de seguridad que custodiaba la oficina se acercó para poner orden. Peter no prestó demasiada atención hasta que observó la placa de identificación de aquel guardia que quedo delante de él, y cuyo número era: 013.


    Coincidencias. Meras coincidencias, se repetía a sí mismo harto ya de aquella obsesión que amenazaba su salud mental. Quiso abstraerse de todo pero le fue imposible no hurgar en su bolsillo, donde permanecían unas pocas monedas que constituían el cambio que le había dado la cajera al comprar la hamburguesa. No, no, era imposible, no me ha dado tantas, pensó tranquilizándose Peter. Las contó y feliz comprobó que sólo había siete; claro que recordó que tenía otros dos bolsillos y en el primer encontró tres monedas y en el de atrás aparecieron otras tres. Otra vez trece y ahora sí comenzó a inquietarse.


    Es de locos, se decía Peter, cuando giró su cabeza y vio cruzar la estancia a una de las empleadas municipales portando expedientes para dejar en las mesas cuando tropezó con aquella plancha de madera que cubría una de las baldosas y salieron dispersados los documentos que llevaba. Peter quiso con educación acercarse para ayudar a recogerlos pero, en vez de esto, no pudo evitar contar el número de aquéllos que, sin dudarlo, sumaban trece.


    Las manos le sudaban y aunque la temperatura era agradable también tuvo que desprenderse de la raída chaqueta que llevaba puesta desde hacia un año. Tenía sed y pidió de nuevo le guardaran el sitio en la cola para acercarse a los lavabos. Allí se lavó la cara y bebió un par de vasos de agua que parecieron calmarle aquella desazón. Pero era imposible, pensó Peter, en un gesto compulsivo contó los vasos que había arrojados en el cubo que había al lado de la fuente: trece; los lavabos que había: trece y trece servicios y trece espejos y trece grifos. Aquello ya se le fue de las manos y salió a la carrera de nuevo a la cola que le pareció ahora un refugio.


    Estuvo tentado de dar media vuelta abandonar aquella oficina. Pero no era posible, sin blanca necesitaba ese dinero para poder seguir subsistiendo todo aquel día y dudaba que al siguiente le pagaran, aún poniendo alguna peregrina excusa. No había vuelta atrás y tendría que aguantar un poco más. No contaría otra vez, se dijo a sí mismo. Tenía que cesar aquello y prefirió bajar la cabeza para no reincidir.


    Pero era inútil. El altavoz de la oficina sonó y una voz de mujer: dijo Sr. Phelps le llaman por la línea trece. Los nervios de Peter estaban al límite y ahora, ya desatado, inició un recuento vital comenzando con su fecha de nacimiento, sumaba trece; el día de su boda, sumaba trece; el dorsal de su jugador favorito, era el trece; el número de la casa de sus padres donde se había criado, era trece; el número de su casa ya adulto, sumaba trece: el día que le despidieron, fue el trece. Esto es una locura, pensó Peter ya faltándole el aire.


    Pasaron algunos minutos en los que la calma llegó tras la tempestad de estas elucubraciones que rayaban la demencia y Peter pareció recobrar el juicio de nuevo, para concentrarse en lo poco que le quedaba para concluir la cola. Un poco más, se decía, y saldría a toda pastilla de allí. Aunque no las tenía todas consigo y presentía algo que no pudo poner en pie.


    Pero aquello le superaba y tendría que reconocerlo porque no pudo evitar echar la vista atrás y contar las personas que quedaban detrás de él: como no podría ser de otra forma eran trece. Para colmo, el último de la fila que hacía trece, le vio tener un comportamiento extraño y tras hacer una serie de aspavientos que no acertó a entender, asistió demudado cómo caía desplomado al suelo. Se arremolinaron en torno a él y vieron que sufría un infarto. Clavado en el suelo, sin capacidad motora, Peter permaneció callado sólo observando cómo auxiliaban a aquel hombre, número trece, que yacía con los ojos en blanco y la tez morada y cuyos brazos aún giraban convulsos en el aire.


    Alguien alertó a los servicios de emergencia que no tardaron en llegar. Reanimaron a aquel hombre y se lo llevaron en una camilla. Peter no quiso mirar. Pero de nuevo observó el número de la ambulancia. Y sí. Era la número 013. Ya desquiciado, inició una leve sonrisa que pronto se convirtió en carcajada que llamó la atención de los presentes, quienes preocupados por aquel hombre que llevaban al hospital no tomaron a bien aquel gesto de desprecio de Peter que ahora, ya sin control, no sólo subió el tono sino que comenzó a gesticular como un poseso fuera de sí.


    El agente de seguridad, viendo en el estado en el que se encontraba, le agarró de malas maneras y a patadas y empujones, a los que se sumaron todos los que pudieron de la fila, lo sacó de allí para llevarlo a una sala que había al final de la oficina a la que Peter, al ver que tenía escrita en la puerta “Sala 13”, opuso toda la resistencia que pudo para no entrar en ésta. Pero su debilidad física y la fortaleza del guardia, a la que sumó una porra de considerables centímetros y tras varios golpes en la cabeza de Peter, éste cedió y allí quedo encerrado jurando en arameo.


    Peter quedó ronco de sus propios gritos con sus cuerdas vocales desgarradas que no aguantaban más esfuerzos; vanos por otra parte puesto que su estado impedía cualquier rastro de consideración de aquel guardia dispuesto a cortar por lo sano. Peter, soltada la adrenalina, se volvió hacia la sala y no pudo reprimir esa sensación que le impelía a contar. Ya lo sabía antes de hacerlo. Había trece armarios en aquel almacén y una escalera de mano con trece peldaños y, por supuesto, la ventana que daba a un patinillo interior contaba con trece barrotes, y la cortina de dicha ventana estaba adornada con dibujos geométricos que, naturalmente, sumaban trece circunferencias. Trece, trece, trece, repetía Peter, al borde ya de la extenuación, entrando en un estado de desesperación que le hizo perder el sentido por un momento cayendo al suelo.


    Peter, boca arriba, aturdido y seminconsciente trajo a su mente aquel partido cuando era un adolescente en el instituto. Días felices de descubrimiento del mundo y sus placeres, de momentos inolvidables. Se vio a sí mismo corriendo con el balón, los rivales pisándole los talones y sintiendo su fuerza juvenil por sus músculos, corriendo como un rayo aquella banda jaleado por las chicas de sus sueños que olían a madreselva, llegando ya a la zona de tanteo y entrando en ella triunfal. Veía a todos de pie y, tras ellos, el marcador: 13-0.


    Peter salió de esta ensoñación alertado por un ruido ensordecedor, a la vez que temblaba toda aquella estancia. La tierra parecía quebrarse y sus oídos reventar. De pronto oyó una explosión tan grande que durante unos segundos el vacío tomó el reino de su cabeza, anulando los sentidos y permaneciendo suspendido en un limbo. Pudo abrir los ojos, aunque sólo fue un instante, aunque le pareció una eternidad, en el que pudo ver cómo todo a su alrededor se volatilizaba, se pulverizaba y aquella puerta que marcaba su encierro salía despedida por una fuerza sobrehumana. Tras esto, el vacío, la nada.


    Peter volvió a la casa de su infancia junto a sus padres. Sintió congoja por una parte y una felicidad extrema cuando percibió su presencia, su olor, su tacto, su cariño. Se vio sentado a la mesa y delante una hermosa tarta de cumpleaños y sus trece velas. Recordó el deseo que pidió y que jamás se cumplió. Observó con nostalgia el rostro angelical de su primer amor, aquella niña de ojos del color de la miel que vivía dos casas más allá de la suya y que quiso saber dónde estaría ahora, qué sería de ella. Con una sonrisa vio a sus amigos de correrías, Bill y Joe, dos traviesos gandules al igual que él.


    Pero sus figuras se desdibujaron y aquel cálido momento se esfumó, provocando que las lágrimas de Peter se mezclaran con el polvo y la sangre que cubría su cara. Recobrada la consciencia, advirtió que estaba debajo de escombros y reunió cuanta fuerza le quedaba para poner en movimiento su magullado cuerpo, que ahora le respondió cuando pudo levantar las manos y apartar los cascotes que le atenazaban. Sacó como pudo las piernas y comprobó que sólo tenía algunos cortes, aparatosos pero superficiales, y se incorporó para intentar abandonar aquella destrucción que había provocado la aniquilación de todas las personas que se encontraban en aquel edificio.


    Tambaleándose avanzó unos metros y desolado vio cadáveres despezados por doquier, sangre desparramada por suelos y techos en un espectáculo de pesadilla dantesca. Sólo quedaba él, superviviente de una tragedia de la que sintió advertido por circunstancias que no fue capaz de interpretar y, de esta forma, poder evitar. Tuvo un sentimiento de culpa aunque no de ser culpable, embargándole una tristeza que empañó la casualidad gozosa de su supervivencia y el giro en su favor del azar.


    Sonaban las sirenas ya cerca, ambulancias, bomberos y policías prestos a un rescate imposible, a prestar una ayuda que sólo serviría para dar sepultura a todos aquellos trozos pertenecientes, hacía pocos momentos, a personas cuyo futuro había quedado finiquitado.


    Avanzó como pudo hacia la salida y en su camino quedó delante de lo que parecía el motor de un avión desgajado por la desconocida explosión de éste en pleno vuelo sobre la ciudad, y que había quedado justo en el sitio donde guardaba cola. Peter lo presentía y quiso corroborar su certeza apartando los escombros, que impedían ver el número de serie de aquel motor. Era el 013.

  


  
    LA PLAGA


    La carga explotó y la puerta de aquella vivienda quedó arrancada de cuajo desprendida en su totalidad del marco de acero que la sujetaba, ahora convertida en trozos minúsculos esparcidos en derredor. Simultáneamente, el gas de los botes lanzados en el ataque se expandía denso por la estancia y en la oscuridad se oían los gritos y llantos de sus ocupantes apretados entre sí dentro de una de las habitaciones.


    ¡Policía! gritaron al encañonar a éstos los miembros de la patrulla, quienes parapetados en sus trajes especiales de asalto, no les afectaba aquella atmosfera infernal que dejaba fuera de combate a quien quedara expuesto a ella. De la habitación opuesta surgió corriendo una mujer que llevaba un bebé en sus brazos intentando alcanzar la salida, en un intento inútil puesto que el agente George Bancroft la apuntó con su arma y le descerrajó un tiro a quemarropa.


    


    Perfecto Bancroft, gritó el comandante de la patrulla mientras se acercaba a éste para felicitarle. El joven agente, de dos metros y siete centímetros de estatura y de complexión hercúlea, impresionaba a cuantos se enfrentaba en los ejercicios de la Escuela de Policía de la Tierra, cuyo curso precisamente finalizaba con aquel simulacro que él mismo había coronado con matrícula de honor al reaccionar tal como le habían enseñado: implacablemente; claro que las víctimas eran sólo holografías y que todo estaba rodeado de tecnología virtual.


    Habían sido meses y meses de esfuerzo, de fatigas a veces, de momentos de duda, de momentos de desesperación para tomar sus pertenencias y salir huyendo, de momentos alegres con los compañeros, de momentos tristes, con rudos e insensibles instructores que procuraban anular el libre albedrío de sus subordinados; aprendices bisoños de ejecutores de la ley más terrible jamás ideada por el hombre.


    Habían sido días de furia y de júbilo a la vez. Días de viento y de fuego, de agua y humo, de fuerza y honor, de orgullo y temor; ese temor que atenaza y que hace perder el sentido de la justicia, de la verdad, de la bondad, de la piedad que, día tras día, fue arrinconando en su mente ahora fría, metálica, en la que los rasgos de humanidad habían sido borrados con meticulosidad por el entrenamiento más feroz que pudiera imaginar.


    Habían sido días terribles porque quedó aterrorizado al comprobar que era incapaz de sentir, cuando compañeros que no habían mostrado la suficiente capacidad para resistir el entrenamiento, eran aniquilados en sus narices, despedazados sin remilgos por armas poderosas que serían pronto su medio para imponer la ley, bajo la mirada atónita y de hielo de todos sin comprender que aquello era parte de su entrenamiento que perseguía romper sus esquemas, para dotarles de una pantalla contra cualquier tipo de conmiseración con las potenciales víctimas de sus letales acciones de combate.


    Habían sido días en los que el amanecer se fundía con el anochecer, el alba con el ocaso se sucedían sin descanso y su existencia se limitaba a momentos de lucidez con otros de deseo irrefrenable de aniquilación de cuantos objetivos le fueran marcados, en una furia ciega e irrefrenable para la cual el único bálsamo reparador era la sangre y las entrañas de aquellos enemigos del Planeta esparcidas y un grito de victoria saliendo furioso de su boca, confundiéndose con el lamento de las víctimas que alimentaba su sinrazón.


    Pasaron fugaces los días y ya con su placa de oficial luciendo en su uniforme, aquella mañana gélida de invierno la lluvia fina caía sin descanso desde el amanecer a las afueras de aquella ciudad, cuya limpieza había sido decretada por la Junta de Control Ciudadano. El comandante aún no había dado la orden de ataque y los nervios permanecían tensos ante la inminente señal para la operación que para George Bancroft sería la primera de su carrera tras meses de duro adiestramiento.


    Pertrechado de todo el equipo y con las armas preparadas para fuego real, el joven agente conocido entre sus compañeros de filas por su seriedad mantenía en tensión toda su musculatura, si bien su mente, inaccesible para los que le rodeaban, regía en pensamientos que le llevaban a su vida hacía tan sólo un año cuando vagaba sin rumbo por las calles, recién llegado de su pequeña aldea para buscar un trabajo con el que subsistir en tiempos tan crudos.


    No había sido una decisión precipitada y sí alimentada por el deseo durante mucho tiempo atrás para George. La falta de recursos de sus padres, la escasez de oportunidades para acceder a una educación que diera la oportunidad para centros universitarios, vedados para gente de su clase y sólo disponible para las élites del régimen planetario, y por supuesto la falta de trabajo donde ganarse la vida en sitio tan apartado, hicieron que pensara en emigrar hacia aquella tierra de promisión que fantaseaba era aquella ciudad por la que ahora deambulaba, en la que le llamaba la atención la tecnología que era común por cada uno de sus rincones y para él sorpresiva puesto que su uso también estaba vedado para individuos como él, simples mortales campesinos, al estar únicamente autorizada a utilizar los miembros de las élites y miembros del gobierno.


    Con unos cuantos centavos en su bolsillo, y cansado de andar de aquí para allá sin resultado, observó en las pantallas que cubrían todas las esquinas de la ciudad el anuncio de la Policía de la Tierra. Pensó que sería como último recurso. No le gustaba la policía y menos esa que tenía un nombre tan emotivo. Aunque él sabía por comentarios de la gente cómo se las gastaba aquel cuerpo de élite, creado para acabar con aquellos que infringían las leyes de natalidad.


    Él mismo no se veía atacando a gente inocente, disparando a mujeres indefensas con bebés en brazos, a los ancianos que protegían a niños no censados, a familias que daban asilo a transguesores de las leyes taxativas que regían el nuevo orden para el control de la natalidad.


    Pero a fin de cuentas era un trabajo y eso es lo que él había venido a conseguir y parecía que bien remunerado. No sabía si tendría estómago pero era algo que tendría que guardar para el final del camino, puesto que aún quedaban opciones de conseguir un empleo con menos cargos de conciencia.


    De esta forma, pasaron otras dos semanas en los que George no dejó de intentarlo aunque sin éxito como desde el primer día. Ya sólo quedaban dos opciones: o bien regresar con la cabeza gacha a su aldea y con todos sus ahorros liquidados, o convertirse en miembro de la Policía de la Tierra. Pensó que probaría y, si era capaz de aguantar, se quedaría para ser uno más de aquellos sicarios que ahora veía como simples asesinos. Y a los que pronto pertenecería.


    Su llegada a la escuela estuvo marcada por el recibimiento afectuoso de sus superiores, en atención a su portento físico y la fortaleza mostrada en cada prueba de carácter extremo a la que le sometían. Nada era difícil para él y destacaba sobremanera con respecto a sus compañeros que ya le respetaban. A todo ello sumaba su capacidad para superar con las más altas calificaciones aquellos ejercicios en las que la fuerza de su mente se ponía a prueba y, curiosamente, desdeñando todo el adoctrinamiento al que cada día era sometido ya que George sólo pensaba en hacer su trabajo lo mejor posible, abstrayéndose de su moralidad, de su ética, de su bondad o maldad, de su opinión que quedaba relegada por la responsabilidad que había asumido y la consecución de las órdenes recibidas en cada momento.


    Ni siquiera fueron impedimentos los acontecimientos que, en sus propias carnes, había vivido en su infancia cuando presenció la esterilización forzosa de su propia madre junto con la detención de su padre durante tres largos años, en un episodio en el que terminó con un ojo morado y un culatazo que le dejó un buen chichón y la impotencia ante aquellos agentes a los que ahora iba a emular.


    No era cuestión de hacerse daño con aquellos recuerdos ahora recurrentes, pensó Georges mientras se acomodaba el equipo. Tenía que pensar en positivo y celebrar que su futuro era envidiable, con un trabajo seguro y una carrera en aquel cuerpo que sus superiores le habían augurado brillante a poco que cumpliera, con el celo mostrado durante el período lectivo, las órdenes en acciones reales como la que comenzaría dentro de unos momentos.


    Estaba en juego su futuro y no estaba dispuesto a arruinarlo con remilgos. Actuaría con rigor y no permitiría manchar el buen nombre que ya tenía mostrándose débil ante los enemigos de la Tierra, de aquellos que procrean sin control y que son una plaga que hay que exterminar. Sí; exterminar era la palabra adecuada y era la estrategia final como le había sido enseñado durante los largos meses de entrenamiento en la academia del cuerpo de élite al que ya pertenecía orgulloso.


    Recordaba George, sin dejar de estar alerta sus sentidos de las inminentes órdenes de ataque, lo aprendido en la academia referente al camino de la humanidad hasta aquellos momentos donde los dirigentes del Régimen Planetario habían decidido pasar a la acción de una forma radical para salvar a la Tierra, amenazada por la superpoblación que no se había visto controlada tras años de esfuerzos y campañas para conseguirlo con distintas tácticas y estrategias que no dieron el resultado apetecido, para conseguir estabilizar el número de habitantes y pasar de los nueve mil a mil millones.


    Lejanos eran los días en el que el Régimen Planetario inició el camino para ese objetivo, que se inició hacía décadas con el intento de esterilización de toda la población mediante la contaminación encubierta con productos tóxicos diseñados para provocar la infertilidad: primero en el agua y, cuando los resultados de ésta resultaron pírricos conforme a lo esperado, después con todos los alimentos. Sin embargo ambos procedimientos no consiguieron atajar la plaga que suponía aquella superpoblación que asfixiaba al planeta y los dirigentes comprendieron que habrían de complementarlo con políticas de más rigor.


    De esta forma se inició un ambicioso proyecto para legalizar los abortos obligatorios, mediante los cuales se forzaban éstos ya en contra de las mujeres embarazadas secuestrándolas allá donde estuviesen y realizándolos con el consentimiento del gobierno, y en el que la Policía de la Tierra era su brazo ejecutor.


    Posteriormente se instauró la licencia para poder tener niños con la que, obligatoriamente, tenían que contar todas las mujeres bajo estricta observancia. Para su fiscalización, igualmente el cuerpo represor en el que George ahora militaba se encargaba con un celo extremo de hacer cumplir la ley que marcaba la aniquilación de todos aquellos hijos de mujeres sin licencia, los nacidos fuera el matrimonio y los de las adolescentes.


    Se comprobó el éxito de la licencia y la implacabilidad de los agentes entrenados física y mentalmente para abordar el trabajo de eliminación de bebés y, en la mayoría de los casos, de las madres que querían impedir la aplicación de la ley y esto animó a los dirigentes a crear un sistema tanto de control como de vigilancia que sería ejercida con su habitual eficacia por el temible cuerpo de élite; de tal forma que se impuso por ley que todas las mujeres y hombres al llegar a la pubertad se les implantaría en el cuerpo un microchip que provocaría infertilidad y que sólo al llegar a la edad adulta y bajo la supervisión del gobierno podría ser retirado sólo bajo permiso para la procreación planificada. Una vez realizada ésta, tanto hombres como mujeres serían esterilizados de por vida o, en el caso de no someterse voluntariamente, aniquilados. Algo en los que George dentro de unos momentos pondría en práctica.


    En paralelo, se encomendó a la Policía de la Tierra perseguir a todas aquellas familias que habían contribuido al deterioro de la sociedad con la concepción indiscriminada de niños, cuyo plan tuvo un gran éxito al aniquilarse tanto a los padres y madres como sus hijos que, por herencia genética, estaban predispuestos a continuar en su madurez al engendro de una inasumible descendencia que ponía en riesgo la salud del planeta.


    Pero llegó el momento en aquellos días de las medidas que harían reducir de una forma rápida y fulminante la plaga. Y ésta se vio aplastada cuando los dirigentes tomaron la decisión de suprimir todo tipo de vacunas y, en especial, las que protegían a la infancia. Fue calificado de espectacular por todos los medios de comunicación el descenso de habitantes en la Tierra, que comenzó a perder cien millones de personas por día con el júbilo de las clases dirigentes que vieron la solución final. Sin embargo, aquellas cifras con el tiempo se estabilizaron y hubo que recurrir a nuevas vías que contuvieran con idéntica eficacia la plaga.


    En colaboración con las juntas delegadas del Régimen Planetario en los países más subdesarrollados, donde la plaga era descomunal y viendo lo inútil de las acciones hasta entonces llevadas a cabo, se llevó adelante un plan controlado de envenenamiento masivo de agua y alimentos con un producto altamente tóxico y de efecto inmediato que, aunque en los primeros años dio un gran resultado, sin embargo pronto se mostró ineficaz al desarrollar anticuerpos los integrantes de la plaga que les hacían inmunes.


    El siguiente paso, vista la experiencia adquirida con la anterior estrategia, fue más radical puesto que se inició un programa de fumigación que dispersó en inmensas nubes el letal producto que hizo elevar la cifra de aniquilaciones diarias de nuevo aunque sin alcanzar la cifra estimada. Gracias a éstas y otras acciones pudo mantenerse bajo el control el desaforado crecimiento de estos países, sumidos en la mayor de las miserias, y cuyos habitantes ahora sólo formaban pequeños grupúsculos que se mantenían controlados no permitiéndoles la procreación.


    En paralelo, tras la declaración de ilegalidad de todos los tipos y formas de religión o creencia en mundos no terrenales así como la total aniquilación de sus líderes y confiscación de todos sus bienes, los dirigentes concluyeron que sería útil acabar con el influjo de las familias y de esta forma impulsó reformas para lograr su disgregación por diferentes vías y, aparte de acabar mediante adoctrinamiento de cualquier tipo de valor ético o moral, ejecutó un ambicioso plan para la procreación planificada mediante bancos de semen y óvulos, cuyos donantes tras su dación eran esterilizados de por vida, y la creación de instituciones donde nacían niños ya preclasificados y educados en una estricta observancia de las leyes de la Tierra, tal como eran los compañeros de armas de George, siendo él mismo el único que procedía de una familia tradicional que movía la desconfianza de aquéllos.


    Ni que decir tiene que todos aquellos humanos que presentaban una anomalía física, psíquica o genética, fueron aniquilados sin contemplaciones, antes de afrontar otro de los grandes desafíos del Régimen Planetario para mantener a raya la superpoblación como era acabar con la longevidad de los ancianos que cada vez se extendía más, con las consecuencias negativas para nuestro planeta y máxime teniendo en cuenta que eran seres improductivos con unas cargas de supervivencia altísimas y ya inasumibles para la sociedad.


    Para atajar este problema se inició un proceso para reducir la expectativa de vida de los ancianos: en primer lugar se les suprimieron todos los subsidios de los que disfrutaban, después se limitó a sesenta y cinco años la edad para recibir asistencia médica a cargo del régimen, después se les exigió un impuesto por cada fármaco que consumían y finalmente se limitó su vida a setenta y cinco años, cumplidos los cuales la Policía de la Tierra les detendría para ser conducidos a campos de descanso donde dispondrían de todo tipo de fármacos para dar por finalizado su ciclo vital en el planeta.


    Aquellas medidas tuvieron un éxito grandioso y dio confianza al gobierno para aplicarlas con la mayor rigurosidad. La aniquilación del segmento de la tercera edad llegó a su máximo apogeo, con cien mil bajas cada día en los centros de descanso, llamados así eufemísticamente, hasta que se produjo un corte debido a la resistencia que se formó con voluntarios que les ayudaban a escapar y los escondían en granjas y aldeas; como la que ahora iba a ser asaltada.


    George, que permanecía ansioso con su arma entre los brazos, tuvo un recuerdo para sus abuelos a los que presenció mientras eran aniquilados en el granero de su casa, donde escondidos intentaban librarse de la orden de detención al haber cumplido la edad reglamentaria. No era un buen recuerdo y se reconfortó con que su destino estaba marcado para finalizar el ciclo vital que, de una forma u otra, sería ejecutado y aquella forma violenta era sólo una anticipación del fin que, de forma irremediable, les aguardaba.


    “El planeta ante todo”, rezaba el lema del cuerpo que llevaba inscrito en la pechera de su uniforme metálico que le daba un aspecto robótico. El planeta sobre las personas, sobre sus sentimientos, sobre su vida; esa era la base de su trabajo, el alma, el cuerpo, el alimento de su fuerza psicológica frente a momentos de duda cuando tenía que apretar el gatillo y descargar esa descomunal fuerza aniquiladora y, según le habían enseñado, purificadora.


    Los humanos y sus descendientes son una plaga y debemos controlarla, somos la última barrera y nuestro fin es acabar con ella. De esta forma recordaba de nuevo George, mientras el sol ya brillaba en el cielo y la temperatura se hacía más agradable, el adoctrinamiento incansable al que fue sometido junto a sus compañeros de promoción que ahora compartían acecho en aquella aldea perdida en la que sin demora recibirían el plácet para aniquilar. Mujeres, hombres, ancianos y, sobre todo, niños quedarían reducidos a carne chamuscada y el planeta respiraría tranquilo sabiendo su triunfo sobre aquella plaga en la que ellos eran exterminadores de excepción. Todo por el planeta, se repetía a sí mismo. Todo porque subsista y la plaga quede reducida a cenizas, farfullaba George mirando de nuevo a su superior esperando que éste diera la ansiada orden de asalto.


    Y llegó por fin la hora. La voz del comandante sonó como un trueno rompiendo el tenso silencio en el que se encontraba toda la patrulla, haciendo que saltaran como un resorte y lanzándose en tropel sobre las escasas viviendas que componían aquel núcleo perdido entre las montañas y que, un informador al que se había pagado generosamente, había delatado estar ocupado por gente refugiada perteneciente a un grupúsculo de resistencia contra el Régimen Planetario, cuyos éxitos habían ido creciendo con el tiempo y abierto un camino de incertidumbre a los líderes de la Tierra.


    Diversas escaramuzas habían tenido lugar y los defensores de estos grupos de niños, madres y ancianos presentaba cierta resistencia a la que, por norma, se aniquilaba. No obstante, se rumoreaba que habían tenido la suerte de repelar un par de ataques y que cada vez se hacían más y más fuertes; con la lógica preocupación del gobierno en que se extendiera la rebelión, aunque no su propaganda que era boca a boca al tener bajo sus dictados a todos los medios de comunicación, los cuales sólo alababan la acción de la Policía de la Tierra y jamás ponía en duda su honorabilidad; disfrazando sus masacres con imágenes falsas donde ayudaban a las personas.


    Sin embargo, ese boca a boca se hacía ya peligroso y por eso las acciones de castigo se habían incrementado así como el reclutamiento de jóvenes para dotar de una fuerza descomunal a aquel cuerpo de élite, que ahora recibía sus primeros reveses aunque alejados de cualquier tipo de victoria sobre ellos, fuertemente pertrechados, armados hasta los dientes y mucho más numerosos que sus desorganizados contrincantes que, además, carecían de líderes que pudieran conducirles a la victoria sobre aquellos.


    George avanzaba con su potente zancada, el corazón palpitándole y el arma cargada para expulsar esa carga letal de metal ardiente que pulverizaría cuanto se pusiera a su alcance. Concentrado en el ataque, ni veía a su alrededor a sus compañeros que ahora lanzaban ese grito que habían aprendido en el período de instrucción y que constituía el símbolo del cuerpo: “Por la tierra”, “Por la tierra”, gritaban desaforados mientras disparaban ya sus armas y una ola de fuego redujo a cenizas en un instante la primera de las viviendas, en las que comprobaron que no había nadie.


    Sin embargo, de entre los escombros apareció una mano y detrás de ésta un anciano de rostro congestionado y sangrante que sujetaba a un pequeño niño que a simple vista permanecía sin vida. El anciano no tuvo tiempo de abrir la boca, de hacer una petición, o rezar si era el caso, o al menos gritar, o solicitar clemencia, porque su cuerpo y el de aquel niño saltaron en pedazos tras recibir la descarga de aquellos agentes adoctrinados para la aniquilación sin piedad de los integrantes de aquella plaga inmunda.


    George quedó fijo mirando la escena. No reaccionó, sólo aspiró el olor a carne quemada en un holocausto de fuego y sangre que hizo se trasladara a su niñez y reviviera por un instante momentos idénticos en el granero de su casa. George se sorprendió a sí mismo cuando comprobó que no había disparado. Observó que su dedo permanecía en su sitio sin apretar el gatillo. Sus compañeros de patrulla, en el fragor del ataque, no se percataron de su actitud tan alejada de su estilo, y continuaron su avance a través de la aldea que ahora iba quedando reducida a cenizas.


    George caminaba junto a ellos y permanecía ajeno a todo sintiendo una sensación de vacío en el que su mente había quedado bloqueada sin poder reaccionar. La voz del comandante resonaba a lo lejos lanzándoles órdenes para aplastar cuanto encontraran a su paso que ejecutaban al pie de la letra sin descanso, hasta borrar del mapa aquel núcleo indefenso de pequeñas casas.


    Sin resistencia, llegaron al centro de la población y comprobaron que había una casa de mayor tamaño y dirigieron sus pasos con decisión hasta llegar a su puerta que permanecía cerrada. Colocaron una carga y al momento ésta saltó por los aires, tras lo que arrojaron varios botes de gases que anularían cualquier resistencia en su interior.


    Tras los estruendos de las detonaciones, penetraron en la casa y la única resistencia que encontraron fue el llanto de varios niños y las súplicas tanto de sus madres como de ancianos que les protegían con sus débiles cuerpos. George observó cómo todos llevaban colgado al cuello aquel símbolo prohibido por el Régimen Planetario y cuya posesión y exhibición era suficiente causa para ser aniquilado sin más dilación, al ser considerada una ofensa a la Tierra. Era el símbolo que sus abuelos conservaban escondido y que nunca le fue revelado conociendo el temor a que cualquier indiscreción les costara la vida y la de sus descendientes. Ese era el símbolo que ambos ancianos besaron antes de ser inmolados en aquel granero de su infancia ante su mirada atónita.


    George mantenía el dedo en el gatillo mientras estos pensamientos se agolpaban en su mente, de nuevo abstraída y lejos del lugar donde ahora se desarrollaban aquellos dramáticos acontecimientos cuya resolución sangrienta estaba cerca, cuando toda la patrulla rodeó aquel grupo de víctimas propiciatorias riéndose a carcajadas de su vulnerabilidad y gozando de su pavor ante la pronta desaparición bajo el fuego aterrador de sus armas.


    Pero George no reía. George tenía la mirada ausente y sus compañeros de patrulla lo advirtieron esta vez. Tras ellos apareció el comandante vociferando y los demás integrantes de la patrulla delataron la actitud del joven agente en su primera misión, incapaz de cumplir las órdenes recibidas y aniquilar aquellos miserables miembros de la plaga, que ahora suplicaban con más ahínco su perdón.


    El comandante, que en tan gran estima tenía a George, se dirigió a éste con airados comentarios y con voz en grito le ordenó que procediera a cumplir las órdenes y aniquilara de una vez a aquellos niños, mujeres y ancianos que eran los enemigos del Planeta, amenazándole con acabar como ellos si no lo hacía de inmediato.


    George permaneció ausente y en silencio. Cada uno de los siete integrantes de la patrulla le observaban como lobos con una media sonrisa en los labios deseando freírle allí mismo como si fuera ya miembro de la plaga, burlándose de su debilidad, enseñándole todos la boca de sus armas ya preparadas para fulminarle y esparcir sus entrañas.


    Pero George volvió de sus recuerdos, de aquel granero y con el símbolo prohibido dándole vueltas en la cabeza, sintiendo su fuerza, sintiendo su misterio no revelado que ahora se abría paso como una luz cegadora que le mostraba el camino que no dudó en seguir.


    George miró a toda la patrulla, deteniendo su mirada en cada uno de ellos, y avanzo después hacia el grupo de mujeres, niños y ancianos. Delante ya de ellos y arrodillados esperando su aniquilación, George cargó su arma y apuntó hacia aquel grupo y apretó decidido el gatillo; si bien el destino de aquella cortina de balas explosivas letales, en un rápido movimiento, fueron sus propios compañeros que ahora, uno a uno, se convertían en trozos amorfos de carne chamuscada sin tiempo para reaccionar ante la infalibilidad de George que, al llegar al comandante, se detuvo para comprobar cómo huía cobardemente hacia la puerta que logró alcanzar, aunque sólo por partes después de que la bala hiciera añicos su cuerpo.


    George se despojó de su traje, de sus insignias, de su arma y uno de los ancianos, con emoción en su rostro, le abrazó para después colgar de su cuello aquel símbolo prohibido, declarado mil veces proscrito, vilipendiado por el régimen, perseguidos sus portadores.


    Bajo la mirada de gratitud de aquellos a los que había protegido y salvado de tan trágico destino, George observó aquel símbolo en forma de cruz que ahora colgaba sobre su pecho, lo tomó en sus manos y pudo leer la palabra que en su reverso llevaba escrita; aquélla que no consiguió ver cuando uno igual se lo arrebataron de las manos a sus abuelos. Aquélla palabra era: “sígueme”.


    George la cogió en sus manos, la apretó con fuerza y lágrimas de emoción surcaron su rostro, en la seguridad de que había encontrado el camino.

  


  
    EL VAMPIRO DE HUNTER CREEK


    La noche era tan desagradable que desanimaba a salir de casa y ya no sólo por el frío sino también por la ventisca, que incrementaba la sensación de que aquél era aún más intenso. Aunque bien es verdad que, ésta u otra circunstancia, no arredraba a John Pullman para echarse encima el más grueso abrigo con los que contaba, envolver el rostro en una buena bufanda de lana, y colocar las manos dentro de unos mullidos guantes de piel y marchar raudo a la Taberna del Búfalo Blanco, donde no debían faltar a su cita los demás contertulios que cada noche, por encima de los condicionantes climáticos adversos que se presentaran, se formaba en aquella pequeña población, exenta de otras diversiones salvo buena compañía y un buen trago; y esto último era algo que John no se perdería por nada del mundo.


    Ya calle abajo, parecía tambalearse por la fuerza del viento que casi lo levantaba pese a contar con más de ciento diez kilos de peso y casi dos metros de estatura, pero no le hacía variar ni un grado el rumbo que llevaba. John no era oriundo de aquel apartado lugar al borde de la costa occidental del país, ni siquiera de la comarca, ni del estado tampoco; era de la otra parte del mundo y su llegada había sido fruto de la casualidad al heredar una enorme casa y una extensión de terrenos propia de un Lord inglés de un anciano tío que viajó hacía varias décadas para establecerse allí. John, que había sido agente de policía en su tierra en las antípodas y no contando con familiar que sobreviviera y tampoco esposa, decidió al ser retirado por edad del servicio viajar hasta aquel pueblo y probar suerte.


    Sin duda ésta le sonrió y aquel lugar, a poco que lo conoció y pasó una temporada, se convirtió en su hogar al que pretendía anclarse para no volver jamás a su país que ahora, tras tantos años, permanecía perdido en la memoria. Contaba con suculentas rentas de las tierras que le sobraban para vivir y, sin ser hombre de ambiciones, valoraba por encima de las cuestiones materiales las relacionadas con la amistad que entabló con no pocos vecinos de aquellas tierras bañadas con un bravo mar y sometidas al capricho de los vientos que, o bien se adentraban en aquél, o regresaban furiosos a las montañas que hacían de parapeto a la espalda del pueblo.


    Además de todo aquello, John había encontrado en el otoño de su vida algo que, por diversas circunstancias, no se había cruzado en su camino, y no era otra cosa que una dama viuda que hacía que su corazón palpitara como el de un adolescente. Un poco torpe para los cortejos, andaba merodeando para lograr la atención de aquélla y sentía que en los últimos tiempos había hecho serios progresos que le daba una alegría de vivir antes nunca experimentada.


    La verdad es que era la mejor etapa de su vida y ahora no añoraba ni ciudades con mayor animación ni lugares con más comodidades y, por el contrario, se encontraba a sí mismo viviendo al lado de la naturaleza que en aquel lugar era su mejor hallazgo y donde podía encontrar en un pequeño tramo de terreno la serenidad y belleza del mar, aunque sólo en sus mejores días cuando no acechaban las tormentas que iban y venían a los martes del norte, y por otra parte la calma bucólica del campo y los densos bosques evocadores.


    Gente sencilla, gente corriente, gente buena en el más amplio sentido le habían acogido con los brazos abiertos y se había integrado en la pequeña comunidad como uno más y, siempre, con el mayor de los respetos al presentar un curriculum tan serio como el haber prestado servicio como policía; aunque fuera al otro lado del mundo. Era el paraíso para John en el que había dado rienda suelta a una de sus aficiones como era la pintura al aire libre, encallada durante sus años de trabajo como agente de la ley, y a la que el entorno ayudaba a practicar con asiduidad.


    Precisamente en una de sus habituales salidas por los contornos, cuando el viento lo permitía y el sol ganaba la partida a las nubes que bajaban de las montañas, había conocido a Emily; aquella viuda que sonrosaba sus mejillas, a su edad, y un ligero tembleque en la voz advertía esa sensación tan emocionante que pasada la cincuentena tensaba todo su cuerpo. Emily, educada y elegante, era una mujer madura en todo su esplendor y su cuerpo aún gozaba del suficiente encanto para turbar a los hombres y, en especial, a John quien desde aquel día seguía sus pasos como un fiel perrito faldero.


    Y estos encuentros, a veces casuales y en otras ocasiones no tan casuales conforme a su estrategia de acercamiento, eran el tema de las cavilaciones de John mientras caminaba directo a la taberna y a la tertulia que tan gratas le hacías las veladas, a la vez que engrasaba la amistad con aquellos aldeanos que ya se encaminaban prestos desde sus respectivos hogares, haciéndoseles la boca agua con el whisky añejo que cada noche saboreaban.


    Y aquella noche no iba a ser menos por lo que empujó con brazo firme la puerta de la Taberna del Búfalo Blanco y le invadió una placentera sensación de calor hogareño, que le hizo olvidar el mal rato que acababa de pasar mientras caminaba entre aquella molesta y fría ventisca. John pensó que la lumbre encendida y la copa que ya le servía Hawks, el afable tabernero, compensaban con creces aquel esfuerzo que ahora se convertía en un momento de gran felicidad compartido con sus amigos que, por cierto, aún no habían llegado; algo que le extrañó sobremanera conociendo las querencias hacia aquel lugar, algo casi mágico salvando las distancias, a esas horas y ese día, víspera de Halloween.


    Mientras saboreaba la primera copa, de muchas de aquella velada, John inquirió a Hawks sobre la tardanza de los contertulios de la taberna; a lo que éste poco pudo contestar al estar también extrañado de aquella actitud tan extemporánea de unos asiduos clientes que ni las mismísimas fauces del infierno impedirían acudir cada noche a su santuario etílico. Sin embargo, ambos no tuvieron que esperar mucho porque al poco aparecieron por la puerta todos los contertulios de John, tan ateridos de frío como él llegó hacía instantes, y rogando a Hawks que remediara a la velocidad del rayo aquella sed que traían.


    Sendas copas de buen whisky fueron escanciadas y tomadas de un solo trago, tras desprenderse todos de su gruesa vestimenta con la que hicieron frente a la ventisca, y sentarse ya al amor de la soberbia lumbre que ardía con fuerza para llenar toda la estancia de una agradable temperatura que invitaba a no levantarse de aquellos cómodos sillones que, a fuerza de costumbre, ocupaban siempre en el mismo orden todos aquellos que ahora se disponían a iniciar, bajo la atenta mirada del tabernero, la tertulia de cada noche. Junto a John estaban en derredor dando buena cuenta de aquel escocés, Philip Blackwood, uno de los propietarios de la serrería del pueblo, Jason Stanton, a la sazón juez de aquella comarca, Steve O’Hara, sheriff local, y Daniel Benson, que pasaba por ser el poseedor del mayor número de acres de todo el pueblo, a excepción de los del propio John.


    Fue Stanton, el juez, quien abrió primero el fuego para iniciar el repaso de los acontecimientos del día, no sin antes arrellanarse en su cómodo sillón al que tenía tomada la medida, encender una colosal pipa y observar elevarse la primera bocanada de humo, para dirigirse a John y darle así una explicación convincente para aquella leve tardanza en aparecer por la taberna.


    John, aunque no le dio excesiva importancia al tratarse sólo de unos minutos, sí es que estaba intrigado aunque no quiso incomodar con preguntas que no venían a cuento a sus amigos y prefería escuchar de sus labios la razón, o razones, que habían alterado sus costumbres. De este modo, el juez, con tono sombrío que le sorprendió, le comentó que el motivo no había sido otro que la aparición en el río que cruzaba el pueblo del cadáver de la hija de los Olsen, Mary, una joven de quince años en la flor de la vida y en circunstancias dignas de sospecha, al menos en una primera impresión que habían tenido al levantar el cuerpo.


    Tanto John como el mismo Hawks, que quedó perplejo ante tal revelación, se pusieron pálidos de la impresión, que era comprensible en aquel lugar tan apartado de todo, donde estas noticias eran rayas en el agua para una comunidad tan sencilla donde sólo alguna borrachera de vez en cuando era la única incidencia de la que los agentes de la ley tenían que ocuparse.


    John, como policía que fue, no dudó en hacer preguntas primero y, en tono servicial, ofrecerse para colaborar en cuanto estuviera en su mano. Tanto el juez como su amigo el sheriff O’Hara agradecieron efusivamente su disposición y no tardaron en pedirle que se uniera al equipo que investigaría aquel triste, y macabro, suceso que les había conmocionado a todos y que, al día siguiente ya con las lenguas haciendo su trabajo, lo haría aún más a todos los habitantes no sólo del pueblo sino de toda la comarca y, siguiendo la costa, todas las localidades que llegaban hasta la ciudad.


    Hawks sirvió rápido otra copa con la que salir de aquel momento en el que el silencio, raro visitante en aquel lugar, había resuelto quedarse entre ellos atenazando sus pensamientos y poniendo un imaginario y pegajoso esparadrapo en sus bocas, antes tan parlanchinas. Por supuesto, el licor hizo su trabajo y aquellos hombres lograron vencerle para iniciar, aunque con un ánimo lúgubre, aquella tertulia que ahora abrió Daniel Benson, el rico propietario, quien lanzó un dardo que dio en la diana del interés de todos los presentes.


    Daniel mostró una gran preocupación que, salvo a John, hizo mella en todos y, más si cabe, en el orondo y tranquilo Hawks que ahora miraba para el crucifijo que había tras de sí y se santiguaba. El viento afuera arreciaba con fuerza y John sintió un escalofrío por algo que desconocía aunque las caras de sus compañeros le hacían presentir algo tenebroso.


    Y esa preocupación precisamente se refería al estado en el que habían encontrado a la pequeña de los Olsen: sin una gota de sangre en el cuerpo. De nuevo, John se sintió fuera del círculo que los conocimientos de los demás le dejaban al otro lado de esa línea en la que no puedes comprender el porqué de las cosas. Para ello, rogó a Daniel que en atención a su temprana residencia en aquel pueblo, le pusiera al día sobre todo cuanto pudiera tener relación con el hallazgo de la joven asesinada.


    Un vampiro. John quedó boquiabierto tras aquella afirmación expresada con la mayor seriedad y convicción por Daniel, mientras Hawks ahora se servía en la barra una copa doble que tragó de una vez sirviéndose otra para, sin pestañear, prestar toda su atención a las palabras que siguieron.


    Le refirió el propietario de tantas tierras que todos cuantos vivían en aquella comarca costera siempre tenían presente una leyenda según la cual, tarde o temprano, un vampiro regresaría para sembrar el terror. Y ese momento, según sus cálculos basados en la señal recibida con la trágica muerte de aquella joven, había llegado. Claro que alguien de entre todos los habitantes de aquel lugar lo había despertado de su letargo centenario y ahora le servía para ayudarle a completar su misión sangrienta y vengar su final a manos de los ascendientes de todas las familias que poblaban la comarca.


    John seguía sumido en la mayor de las tribulaciones, atónito ante aquel relato que para él no tenía mayor relevancia que una más de las supersticiones de aquellos relatos de pueblos ancestrales traídos por los colonos desde el centro de la vieja Europa, a su vez acarreados de generación en generación por una suerte de gentes sumidas en la ignorancia fruto de la injusticia de la desigualdad, que empujó a miles de ciudadanos a buscar aquella tierra de promisión a miles de kilómetros de sus raíces.


    Sin embargo, el carácter y la formación de sus compañeros, por otra parte lo más granado del lugar, y la seriedad que acostumbraban a mantener en sus posturas frente a cuanto se comentaba, le movió a dar cierto aire de verosimilitud a aquel relato del que ahora quería conocer más detalles para tomar una actitud u otra según el cariz que tomaran los acontecimientos; actitud que contrastaba con la del tabernero que ya apuraba su tercera copa y sacaba un gigantesco colgante de ajos que sin perder tiempo colgó encima de la puerta de entrada y cuyo penetrante olor percibieron los contertulios, por supuesto comprensivos con la drástica acción tomada por aquél.


    John inquirió a Daniel sobre los detalles de aquella leyenda, añadiendo un comentario que no recibió de buena manera éste, al poner en duda la base sobrenatural de aquel ser y, por el contrario, invocar una explicación científica del mismo. Daniel no le replicó con argumentos convincentes, que le parecieron absurdamente peregrinos, y le pidió que buscara alguna otra causa como desencadenante de aquel asesinato tan cruento, que consideraba más de alguien desequilibrado, por su experiencia como agente de la ley, que de un trasnochado vampiro propio de leyendas y cuentos perdidos en la noche de los tiempos.


    La puerta de la taberna se abrió de par en par, forzada por el ímpetu ya desbocado de la ventisca que amenazaba con convertirse en auténtico huracán. Los ajos salieron despedidos y fueron recogidos y vueltos a su sitio entre rezos de Hawks, cuyas piernas comenzaban a fallar por el licor que corría por sus venas. Mientras esto ocurría y viendo las posiciones encontradas de ambos contertulios, ya enzarzados en lanzar soflamas en uno y otro sentido, intervino para ofrecer un nuevo enfoque el sheriff O’Hara. Éste pasaba por contar a John la historia que aún no conocía y que, tras escucharla de sus labios, cambiaría por completo su opinión.


    Hawks, ya tembloroso, se acercó junto a la mesa y sirvió generosas copas para después retirarse tras la barra agarrado ya sin descanso a su vaso, viendo cómo aquellos hombres encendías sus pipas, cigarros y cigarrillos, y entre espesas bocanadas de humo escuchar las palabras del sheriff que relató cómo en los últimos meses del siglo anterior al que vivían, tres amigos y vecinos de la localidad, inoculados por la fiebre del oro que corría veloz por todos los confines de la joven nación del nuevo mundo, decidieron sumarse a ésta y embarcar rumbo a las tierras donde mora el Inuit y la noche dura seis meses, en la que el hielo es amo y señor del destino de cuantos intentan, sin saberse perdedores, desafiarle.


    En su empeño, liquidaron cuantas posesiones tenían y lo invirtieron en aquella aventura que les llevó hasta los confines de la tierra conocida en las lejanas tierras de Alaska. Un lugar donde los débiles son la cena de manadas de lobos hambrientos, tan negros como el destino de todos aquellos que se aventuraban en sus dominios. Tras un largo camino sorteando mil y un obstáculos, llegaron exhaustos a la ciudad de Dawson que, por aquel entonces, acogía a más de cuarenta mil almas enfrascadas al unísono en una misma ambición; el oro.


    Después de jornadas de descanso en las que recuperaron fuerzas y acapararon informaciones valiosas de otros pioneros, pertrechados con todo el equipo necesario para llevar a cabo sus aspiraciones de encontrar una mina que les hiciera inmensamente ricos, abandonaron el calor y los bares repletos de aventureros, jugadores de ventaja y chusma varia, con dirección a la más famosa región del Yukón, que todos conocemos como el Klondike, siguiendo sin descanso el rumbo del río que le da nombre hasta adentrarse en el valle Hunter Creek, que sería a la postre su destino final.


    Los tres amigos afrontaron con singular fortaleza todos los inconvenientes que la dureza del clima y la tortuosa ruta que debieron seguir les imponían, haciendo surgir una solidaridad entre ellos que hacía llevadero el esfuerzo diario para afrontar las largas jornadas sin apenas descanso, hasta alcanzar el punto donde decidieron probar suerte y comenzar la búsqueda de tan ansiado botín.


    El punto elegido era una pequeña cueva que se encontraba al final de una empinada colina. Donde tras las prospecciones necesarias, comenzaron el arduo trabajo de extracción. Sin embargo, cuando llevaban dos jornadas de intenso trabajo, una pared de la cueva cedió de improviso y dejó al descubierto un pasadizo de una notable profundidad a simple vista.


    Decidieron que había que aprovechar aquella maniobra del destino que les ponía en bandeja un nuevo lugar donde explorar y, tras asegurar la entrada y comprobar que la altura era suficiente para acogerles, se adentraron provistos de herramientas para probar suerte en aquellas paredes.


    La suerte sopló de cara y el júbilo desbordado llegó al ánimo de los tres amigos, al dar con una veta aurífera que ni en sueños hubieran imaginado ya que su tamaño y profundidad era tan grande que les haría por siempre crasos. De esta forma, cargaron los mulos con cuanto pudieron y acordaron regresar impacientes a Dawson para registrar aquella mina que suponía la cúspide de su aventura.


    Sólo quedaba ya llenar las alforjas de cada uno de ellos y para lo cual acudieron a la veta una vez más. En esta ocasión y al picar uno de los bordes de la pared, una nueva oquedad surgió de repente. Comprobaron curiosos alumbrándola que daba a una estancia donde en su centro justo aparecía una especie de sarcófago, repleto de símbolos que les eran del todo desconocidos y cuyo material no acertaron a catalogar ya que, incluso según el ángulo de visión, cambiaba tanto de textura como de color.


    No se pusieron de acuerdo en qué hacer pero, frente a la opinión de dos de ellos, el tercero impuso su determinación de investigar aquello por si ocultaba algún tipo de riqueza que pudiera incrementar la fortuna a la que ya estaban abonados. De esta forma, se dispusieron a buscar la forma de abrirlo aunque sin resultado, dado el hermetismo de aquella forma a la que no se le veían resortes.


    Advirtieron sin embargo que en su parte superior había unos pequeños relieves que eran más evidentes al tacto. Sin mediar palabra, uno de ellos recorrió con sus dedos estas extrañas protuberancias hasta que sintió un fuerte dolor provocado al clavárseles varias puntas afiladas que, como traicioneras dagas, habían surgido desde dentro del sarcófago. La sangre producida por las profundas heridas, ahora corría por la superficie de aquél y al unísono escucharon un zumbido acompañado de un fulgor que, sin saber cómo, producía aquel extraño objeto que ahora hacía brillar toda la estancia en tonos ambarinos.


    Tras el zumbido, que cesó, y tras un silencio que se podía cortar en el que anidaba el miedo que les atenazaba, un sonido seco y metálico irrumpió haciendo vibrar el suelo de la cueva para acto seguido abrirse lentamente aquel objeto, ahora iluminado con una fuerza que hizo creer a todos que el amanecer se presentaba en aquel lóbrego lugar, haciendo que sus ojos quedaran cegados y sus mentes aturdidas.


    Cuando los tres amigos lograron reponerse y la luz les permitió de nuevo abrir los ojos, delante de ellos, como ladrón en la noche, como un espectro que jugara a capricho, vieron cómo un ser de formidable estatura y poderosos miembros, les observaba callado, como adivinando sus movimientos, como el lobo mira a su presa esperando su reacción.


    Los tres amigos se miraron sin decir palabra, con los pies clavados en el suelo, sin capacidad de pensar, de decidir qué actitud tomar. Y esto era lógico cuando fijaron su vista en la boca de aquel ser, ofreciendo unas fauces donde los colmillos rebasaban con creces su labio inferior, dándole un aspecto más cercano a una fiera que a un humano.


    Estaban seguros que sus intenciones eran poco amistosas y más cuando les vieron cómo se acercaba hacia ellos, con una zancada digna de un gigante y aquello les sacó de su bloqueo para empujarles a través de las galerías de la cueva en una carrera que se les antojó era para conservar la vida. Y así se confirmó al sentir, mientras con el corazón al borde de su esfuerzo avanzaban hacia la salida y escuchaban nítidas las pisadas de aquel formidable ser, cómo acertó a dar con el tercero de los amigos, y más grueso, que quedó rezagado.


    Era su primera víctima y aquel ser sólo tuvo que morder su frágil y grasiento cuello una vez para desgajarle la cabeza. Apenas succionó algo de sangre, que salía a chorros llenando las paredes, y continuó su persecución de los dos que aún le quedaban donde, pensó, había más alimento que insuflara fuerza a sus miembros aún anquilosados tras una espera de milenios suspendido hasta que aquellas primitivas criaturas vertieron unas gotas salvadoras de su letargo forzado.


    Los otros dos amigos, ahora más aterrados tras escuchar los gritos de su amigo, ya veían la luz salvadora del final de la cueva. No obstante, para el segundo de ellos aquella luz fue la última que percibirían sus ojos porque sintió cómo su sangre era succionada en un torrente hacia aquellos dientes afilados que habían penetrado hasta el fondo de su garganta. Esta vez aquel ser bebió ansioso toda la sangre que pudo, dejando a su víctima como un arrugado papel de estraza sobre el húmedo suelo de la cueva.


    El primero de los tres amigos, y ahora único superviviente, sintió su salvación cercana cuando abandonó raudo la cueva, hasta entonces paraíso y ahora infierno maldito, para tomar uno de los mulos y dejar aquel lugar colina abajo, sorteando maleza, árboles, arbustos y riachuelos que impedían acelerar más el paso. Sin embargo no fue muy lejos, como era de esperar, ya que delante de él y sin saber cómo había llegado hasta allí con tanta premura, estaba aquella criatura que ahora le miraba con gesto de fiereza, con ojos amenazadores y emitiendo palabras irreconocibles para aquel pobre aventurero.


    No contaba con la astucia humana y, sin que pudiera comprender qué ocurría, aquel ser de más allá de las estrellas recibió un balazo en el pecho para a continuación abrirle otro un boquete en pleno estómago del que surgió un chorro de sangre cuyo gorgoteo podía oírse nítido al caer sobre la nieve. El aventurero quiso hacer un tercer disparo pero comprobó alarmado que el rifle estaba encasquillado y, mientras hacía esfuerzos ímprobos para arreglarlo, aquel ser, ya tambaleante pero con fuerza suficiente, le agarró por el cuello y le tiró al suelo.


    Sintió despavorido cómo le apretaba la garganta, viendo su cara a escasos centímetros encima de él. Aún así, tuvo tiempo de reaccionar y acertó a sacar su navaja de la chaqueta y en un último esfuerzo se la clavó cuantas veces pudo en el costado. Aquel ser miraba cómo salía y entraba el trozo de metal en su cuerpo, haciendo que la sangre manara esta vez como una fuente empapando las ropas del aventurero que creyó haberse zafado de tan cruel fin a manos de aquél.


    Aunque con la garganta todavía oprimida, todo le parecía al aventurero que terminaría felizmente para él y un mal negocio haberse topado con él para aquel ser. Sin embargo, no hay que vender la piel del oso hasta haberla cazado como demuestra que aquella criatura colocó su boca abierta a la altura de la del aventurero y provocándose una arcada en el estómago, regurgitó una especie de ciempiés que, abriéndose paso por su nariz penetró hasta su cerebro.


    Claro que aquel cerebro ya no le pertenecía. Ahora era territorio conquistado por la criatura que tomó posesión de un nuevo cuerpo, mientras contemplaba con una fría sonrisa el que hasta ahora había ocupado, ya desangrado, de aquel espécimen del planeta que recordó hostil hasta el punto de que fue perseguido y desterrado. Sin embargo, este nuevo en el que había despertado le agradaba sobremanera y con una inagotable cantidad de alimento, tibio y sabroso en aquellos surtidores andantes que eran sus habitantes, ahora sus congéneres a los que pastorearía.


    Asumida la personalidad y recuerdos del aventurero, aquella criatura con una nueva vida comenzó su andadura colocando sendas cargas explosivas en la entrada a la cueva. volándola para así borrar cualquier rastro tanto de ésta como de su confinamiento en aquel sarcófago, constituido en prisión cuyas puertas ahora habían sido abiertas de forma tan providencial y como consecuencia del rasgo más humano que encontró en la mente escrutada del ser que ahora ocupaba: la ambición.


    Con los mulos cargados hasta los topes, las alforjas llenas kilos del más preciado de los metales, se convirtió en alguien inmensamente rico y pudo regresar a nuestra pequeña comunidad convertido en un popular personaje, no sin antes contar una historia que satisfizo tanto a los entonces habitantes como a las apesadumbradas familias de aquellos dos amigos víctimas de sus fauces, a las que recompensó generosamente para acallar sus preguntas sobre el trágico final de aquéllos, que refirió fue debido a las duras condiciones de la expedición.


    En su camino hasta aquí y desde Dawson hasta la costa, tanto en el propio barco como en la ciudad, dejó una escalofriante lista de cadáveres que aparecían en idénticas condiciones mostrando succionada en su totalidad la sangre que les daba la vida. Esas vidas que ahora incrementaban su poder y su fuerza, así como su capacidad de seducción con la que se acercaba a cuantas jóvenes se cruzaban en su camino.


    Ni que decir tiene que en aquel tiempo y tras su llegada triunfal, aquella tragedia se extendió por estos lugares sembrando el pánico entre la población y más cuando, a su favor, jugaba la inoperancia de los agentes de la ley para atrapar a aquella bestia que cada pocos días se cebaba con sangre inocente; haciendo de su impunidad su fortaleza e incrementaba su osadía hasta tal punto que ésta fue su perdición.


    De esta forma, una noche de luna llena y sintiéndose seguro de no ser sorprendido, en el mismo pueblo y en la mismísima calle principal, abordó a la hija del herrero del pueblo, al que sin embargo no había advertido venía caminando a pocos pasos de ella, temiendo que su hija fuera atacada como las demás tal como así ocurrió.


    La fuerza del herrero y su rápida intervención lograron salvar la vida de aquella joven, rescatada ya de los colmillos afilados que se disponían a desgarrar su tierna garganta. Las voces del propio herrero junto a las de su hija, presa del terror, alertaron a toda la vecindad que comprobaron cómo aquel, su vecino más famoso y rico de la comarca, era preso de los brazos del herrero convirtiéndole en cazador cazado.


    Sin dilación y mientras los agentes de la ley miraban para otro lado, en un rápido conciliábulo se decidió acabar para siempre con aquel monstruo bebedor de sangre humana, azote de jóvenes virginales, llevándole al molino de la localidad en cuya cercanía fue linchado sin piedad ante la muchedumbre desatada.


    Tras esta ejecución sumaria y de acuerdo con las prácticas relativas al exterminio vampírico, clavaron al suelo su tumba y su corazón fue atravesado por una estaca, elaborada con la madera del árbol que le sirvió de apoyo a la horca, tras lo que con sus propios ojos los oficiantes de aquel rito contemplaron, antes de colocar una pesada losa sobre el féretro, cómo aquel ser tomaba su forma original con rasgos de pesadilla que perduraron en sus mentes hasta el final sus días. Los bienes de aquel terrible ser, absorbida la personalidad de su dueño, fueron confiscados y dedicados a la mejora de las carreteras de la población, la construcción de un nuevo colegio y un hospital que llegó a ser orgullo de la comarca. Sólo quedó sin liquidar la casa que se daría a los causahabientes que pudieran existir allende los mares.


    John estaba pálido tras escuchar aquellas palabras, él mismo sorprendiéndose de dar crédito a la historia contada con tanto detalle. Los demás contertulios también salieron de la ensoñación producida por el relato de acontecimientos tan terribles que, aun conociendo, no dejaban de producirles cierta desazón. Y no digamos a Hawks, que ya traía de nuevo la botella para escanciar ese whisky que aligeraría de nuevo las lenguas de aquellos charlatanes caballeros.


    Tras el fin del relato de O’Hara, tomó la palabra el juez para continuar con la primicia de que el lugar del enterramiento del vampiro, tras cien años olvidado, había sido profanado y, conforme a la leyenda, alguien había derramado su sangre sobre aquellos restos, confiriéndole de nuevo el poder de la vida terrenal y su reencarnación en alguno de los habitantes de la población, ajena a tan tétricas noticias, para continuar con su ritual de sangre y muerte.


    Después de pronunciar estas palabras, con gesto grave, el propio juez extrajo del maletín que siempre le acompañaba una enorme y puntiaguda estaca. A su lado, el sheriff hizo lo propio mostrando en sus manos una soga con el nudo preparado para el linchamiento. Por su parte, los otros dos contertulios apuntaron sendos revólveres hacia la cabeza de John, quien asistía perplejo a aquella escena de la que no se sentía protagonista, y al que Hawks se había unido empuñando un azadón orientado hacia la cabeza de éste.


    Todos le miraban sin pestañear y amenazándole con la mirada. John se levantó y retrocedió hasta pegarse a la pared que tenía tras él y tartamudeando les preguntó qué ocurría. El juez, que movía la estaca basculándola tal como si la clavara en el corazón de aquél, le dirigió la palabra:


    —Es inútil que lo niegues. Sabemos que eres tú. Y no podía ser otro, tú John, el que diera su sangre al vampiro, el que le hiciera retornar desde el infierno para aterrorizarnos. Si, John, tú, descendiente directo de aquel Nathaniel Pullman que yacía con una estaca al lado del molino durante más de cien años, que nos trajo la maldad a nuestra comarca y tú ahora vas a acabar como él-


    Mientras se acercaban en torno a él, John no podía creer aquello que estaba sucediendo y su corazón a duras penas latía frenado por el sufrimiento al que estaba siendo sometido. Casi sin poder respirar y dándole vueltas la cabeza, atinó a sortear la actitud amenazante de aquellos hasta ahora amigos y en estos momentos fríos ejecutores de una sentencia, dictada antes de conocer los motivos y que sólo un apellido le condenaba a un sacrificio no merecido. Aturdido, casi sin fuerzas en las piernas y sintiendo un dolor intenso en el pecho, John logró llegar a la puerta y salir a la calle.


    Una vez allí, mientras el dolor se hacía más agudo en el pecho y la respiración se le entrecortaba, pensó que no sabría decir si no era mejor haberse quedado dentro, dado que allí había una multitud, tal vez todo el pueblo, con antorchas en las manos, con piedras, palos y miles de utensilios que parecían apuntar directos a su ya maltrecho cuerpo.


    Contempló la soga y el caballo preparado para lincharle, y él mismo pensó que ya era tarde para pedir clemencia por algo que no había cometido, incluso lo dio todo por perdido cuando contempló triste cómo la propia Emily asistía en primera fila a su detención y posterior asesinato.


    Detrás de él aparecieron los amigos de tantas tertulias y John quiso decirles algo pero su corazón se lo impedía, sus pulmones apenas recibían oxígeno y la vista comenzaba a nublársele. Pero antes, algunos momentos antes de que todo quedase a oscuras y una sensación plácida y serena alcanzase gozosa su pensamiento, John Pullman escuchó cómo las risas y carcajadas corrían como la pólvora por todos los presentes en aquella escena, en la que él mismo representaba el protagonista invitado, donde la banda de música local comenzó a sonar y sus amigos volvieron a ser amigos abrazándole y a Emily besándole como si volviera de un largo viaje, y el cartero, el tendero, el profesor Higgins, la Sra. Spencer, su fiel asistenta, todos sus vecinos que sonreían gritándole alborozados: “Feliz Halloween”, y le daban la mano y le daban palmaditas en la espalda.


    John no tenía palabras para agradecerles aquel detalle, realmente espeluznante pero detalle al fin; claro que agonizando cómo iba a tenerlas. Sólo le dio tiempo a escuchar lo que decía su amigo el juez, aún con la estaca en la mano:


    —Vaya, John, buen susto te hemos dado. Hemos trabajado duro para darte esta sorpresa y celebrar tu primer Halloween con nosotros y así poder mostrarte cuanto te queremos. Eres un tío fenomenal y nuestra comunidad ha querido rendirte este pequeño y macabro homenaje. Esperamos que no te lo tomes a mal, compañero, y disfrutes esta fiesta que hemos preparado en tu honor-


    Mientras oía lejanas las voces de la multitud coreando su nombre, John esbozó una sonrisa y fue a decir algo, sólo que ya no pudo. “Lástima de fiesta”, fue su último pensamiento.

  


  
    SOBRE EL AUTOR
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